
  
    
  



  

    

  


  




  12 Historias Eróticas


  Todos los derechos reservados


  Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización del propietario del Copyright, bajo las sanciones establecidas en las Leyes, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, así como la distribución de copias ilegales.


  Nota del autor:


  Antes de empezar quiero aclarar que todos los personajes que están en actos sexuales tienen más de 18 años y que no tienen ninguna relación familiar, también que los personajes son muy variables, que incluso puedes ponerte a ti mismo o a ti misma como un personaje como ¨amigo¨ o ¨tutor¨, siendo así los personajes o su origen no son lo importante. La importancia de estas historias es disfrutar la esencia erótica sin más que agregar espero lo disfrutes.


  ¿Qué es un tutor?


  Persona que se encarga de la tutela de una persona, en especial la nombrada para encargarse de los bienes o de una persona con incapacidad mental y para representarlos en los actos jurídicos, a esta persona se le denomina tutorado o tutorada, un tutor o tutora puede ser cualquier persona.


  Ejemplo: “los padres podrán en testamento o documento público notarial nombran un tutor; los sujetos a tutela deben respeto y obediencia al tutor”


  Nada es absoluto, todo es relativo. Interprétalo como más te guste.


  



  Situación en la playa nudista


  Frecuentamos desde hace tiempo playas nudistas, pero todos los años vamos unos cuantos días a la de Guadalmar en Málaga. En la parte inicial de esta playa se mezclan textiles con naturistas, pero según se avanza un poco, abunda la gente desnuda, aunque las chicas jóvenes son menos frecuentes y aumenta el número de gays. Seguro que quienes la habéis frecuentado sabéis a que zona me refiero, está junto al campo de golf.


  Era un día del pasado agosto, que hacía bastante calor y, en esa zona, aunque hay gente no suele haber mucha aglomeración. Sin embargo, decidimos ponernos en una pequeña duna que hay en la parte trasera de la playa, en vez de estar junto a la orilla del mar, de tal forma que estuviésemos más aislados. La mañana anterior le había venido la regla a Sara y llevaba un tampax, en esas ocasiones cuando nos tumbamos en la arena, si no hay gente cerca, está desnuda y cuando vamos al agua se pone un diminuto tanga negro, que se ata en los laterales, para que no se le vea el hilo. Estos detalles quizá os hayan parecido poco interesantes o quizá un poco escabrosos, pero creo que eran necesarios para situarse en el contexto de lo que ocurrió aquel día.


  Instalamos la sombrilla, estiramos las toallas y nos dimos crema uno al otro dispuestos a pasar el día. Como hacia mucho calor tuvimos que ir a meternos en el agua, para lo cual Sara se ponía el tanga que antes había comentado. Jugamos a las palas en la orilla, lo cual me encanta, ya que permite que el resto de chicos puedan admirar como se bambolean les tetas de mi chica, lástima que ese día, además no pudiese enseñar su precioso coñito, que normalmente deja expuesto cada vez que se agacha a por una pelota. Os aseguro que tenemos unos cuantos espectadores cuando nos ponemos a jugar.


  Cuando terminamos volvimos a nuestro sitio a descansar y me dijo Sara mientras se tumbaba:


  - Menos mal que no hay nadie cerca y me puedo quitar el tanga, me jode un montón que me quede señal. 


  Estábamos bastante morenos, ya que habíamos estado una semana en la playa en otra zona de Andalucía


  -Uno se acostumbra a no llevar bañador y luego es un incordio. Además estás preciosa con el chochito al aire -y mientras le decía eso le pasaba la mano por la tirita de pelo que casi siempre se dejaba.


  -La verdad es que se está de maravilla desnudo, notas como corre la brisa por tu cuerpo, eso me gusta mucho.


  - Eso, y que los chicos te miren, -le dije riéndome


  Transcurrió la mañana sin nada relevante, algún baño más,comimos, una pequeña siesta en la sombrilla, las cosas habituales que se hacen en la playa. Pero al despertarme e incorporarme, me fijé en la gente nueva que había cerca de nosotros, con la esperanza, para que no decirlo, de ver alguna chica que mereciese la pena. Sin embargo lo que me llamó la atención estaba muy lejos de eso. A unos 15-20metros de nosotros había un hombre delgado, bastante alto, muy moreno, calvo y con media barba, con edad difícil de saber, pero que rondaría los 60 años. Pero lo que llamaba poderosamente la atención de él era su polla, mejor dicho su pollón. Parecía que su miembro estuviese permanentemente en estado de alerta, lo que coloquialmente se denomina morcillona, era gruesa y larga, con el capullo rojo oscuro al descubierto, que contrastaba con el tronco negro. Reposaba sobre su muslo derecho y en ese estado debía medir al menos 20 cm. Era la primera vez que lo veía, pero con esta descripción si os lo habéis encontrado en Guadalmar seguro que sabéis de quien se trata.


  Lógicamente en cuanto Sara despertó le hice participe del hallazgo, es algo que hacemos habitualmente. Si ella ha divisado primero a una chica buena en la playa o un buen par de tetas, me avisa y si yo veo algún chico que merezca la pena se lo digo, es un jueguecito que nos pone muy caliente y que fomentamos mucho.


  - Date la vuelta cariño, creo que vas a ver algo que te va a gustar… mira allí-le indiqué.


  -Joder con el anciano, como calza… creo que es una de las pollas más grandes que he visto nunca.


  -Y eso que no está empalmado, aunque llevo observándole un rato y siempre la tiene así, morcillona


  -Es una pena que no tenga 25 años menos, sería la leche -dijo Sara.


  Al cabo de unos minutos, vimos como nuestro compañero de playa se levantaba y se dirigía a una chica que estaba tumbada a unos tres metros de él y a la que no le quitaba ojo desde hacia un buen rato. La chica en cuestión debía tener unos 25 años, no era muy alta, un poco gordita aunque bien proporcionada y un buen par de tetas, que llevaba al aire y un semitanga en la parte inferior. Desde nuestro sitio no podíamos oír lo que hablaban, pero se intuía que el señor mayor trataba de ligar con ella. Parecía raro desde fuera, pero la impresión que nos dio a los dos, es que él, aprovechándose del tamaño de su miembro, trataba de iniciar un acercamiento. La chica no le hizo mucho caso y él desistió.


  Nosotros fuimos al agua a refrescarnos y pasamos cerca nuestro vecino para que Sara pudiese disfrutar mejor de la visión de su pene. Cuando volvimos a las toallas me dijo:


  - La verdad es que el chico tiene un pollón precioso, parece mentira que pertenezca a una persona tan mayor.


  - ¿Qué pasa que no te parece suficiente el mío? -Comenté haciéndome el celoso.


  - De sobra sabes que me encanta, -y lo acariciaba mientras lo decía-, pero es que lo del hombre ese es la hostia.


  Nos cogimos un pequeño calentón, pero de ahí no pasó la cosa, y me fijé que el hombre se nos había quedado mirando, en concreto a Sara. Trascurrió una parte de la tarde entre lecturas y baños y fuimos a jugar otra vez a las palas. Cuando llevábamos jugando un rato nuestro vecino se metió en el agua y al salir se quedó cerca de nosotros viendo como lo hacíamos. Como ya habíamos observado antes con la chica, el chico no se cortaba, y una vez que fue la pelota hasta donde estaba, la devolvió y nos dijo:


  - Si alguno de los dos está un poco cansado no os preocupéis, que a mi me apetece jugar.


  - Vale dijo Sara, estoy sudando y quiero darme un baño, juega con Nacho


  - Gracias, por cierto me llamo Tomás -y le plantó dos besos mientras cogía la raqueta.


  -Encantada, soy Sara -y se metió en el agua.


  Estuvimos peloteando unos 10 minutos y le dije a mi chica queme sustituyese, que quería darme un baño. Era un placer ver desde fuera como Sara estaba medio desnuda jugando a las palas con Tomás, que aunque mayor, tenía un pene que se movía como un enorme badajo.


  Cuando terminamos nos bañamos los tres y estuvimos hablando un poco. Jamás se me había pasado por la cabeza que me excitaría vera mi pareja con un maduro y seguro que a ella tampoco, pero era una situación un tanto especial, así que le comenté cunado salíamos del agua:


  - ¿Te apetece tomarte una cerveza? Tenemos unas cuantas fresquitas en la nevera


  - Estupendo, con este calor apetece un montón. Voy para allá, cojo la toalla y estoy con vosotros en un minuto.


  - ¿Qué pretendes cabroncete? -Me dijo riéndose Sara-, si me llevará por lo menos 30 años.


  - Yo no pretendo nada… pero no digas que no te atrae.


  - La verdad que él no… pero su polla… uff.


  Tal y como estábamos sentados, el hueco para situarse, estaba al lado derecho de Sara, de tal forma, que ella quedó en medio de ambos. La tarde había avanzado mucho y el número de personas que quedaba en la playa había disminuido de forma considerable.Empezamos a bebernos las cervezas y a comentar cuanto veníamos ala playa, lo mucho que nos gustaba hacer nudismo y esas cosas. En la segunda cerveza Tomás se lanzó un poco más y le dijo a Sara.


  - No pareces una mojigata, sin embargo solo te quitas la parte de abajo en la toalla, y no cuando te bañas, con lo que mola estar nadando sin ropa, además aquí que estáis más apartados, como si no quisierais que se os viera


  - La verdad es que es una sensación estupenda estar en el agua desnuda, pero tengo la regla y no quiero que se me vea el hilo del tampax


  - ¡Ah! -dijo él y se quedo unos instantes en silencio como sopesando lo que iba a decir a continuación-. Pero ahora te lo puedes quitar… ya no hay casi nadie y a mi no me importa.


  -Claro que te importa ja, ja, ja, lo que estás deseando es verme el chochito, menudo morro.


  -Perdona no quería ofenderte, pero Nacho y yo estamos desnudos, así estaríamos iguales.


  -Pues claro, -le apoyé-. Que más da, así estarás más cómoda sin el bañador mojado, -y según le decía esto le desaté la lazada de mi lado del tanga.


  - Bueno, si tenéis tanto interés ya me lo quito. -dijo desatándose el otro lado y dejando al aire su tirita bien recortada de bello púbico


  Tomás no perdió detalle de toda la operación, se tocaba de forma reiterada su capullo y se podía ver como su polla se había puesto completamente erecta, lo cual había hecho que aumentase un poco su tamaño, pero no demasiado, aunque debería andar por lo menos en 23-24 cm.


  - Parece que te ha gustado, -le comenté.


  - Joder, es que tu novia está estupenda, y me parecía una pena no poder verla desnuda, así, sin señal del bikini ni nada… tiene un chichi precioso.


  - Pero si ya me habías estado mirando antes.


  -Ya, pero de lejos no es lo mismo. Además vosotros también me habíais estado mirando… que me he dado cuenta -y seguía tocándose continuamente el capullo.


  - Es normal que te miremos, seguro que estas acostumbrado aque la gente se te quede mirando en una playa nudista, -le contestó mi chica.


  - Pero no chicas tan buenorras como tú.


  - ¿Y la chica esa gordita con la que has estado hablando?


  - Esa era una estrecha y no se puede comparar contigo. 


  A esas alturas Tomás tenía cogida la polla con su mano y estaba medio meneándosela delante de nosotros


  - Parece que te estas poniendo muy cachondo, -le dijo Sara.


  - Bueno no soy el único, tu chico también está muy caliente, mira como tiene la polla.


  Yo había decidido intervenir lo mínimo posible, aunque esto me hiciese parecer un cabrón consentido. Lo que me ponía es ver como la situación se iba calentando poco a poco, y observar como se iba lanzando Sara. Nuestro amigo daba juego, sabía que tenía una buena ocasión y no quería desaprovecharla.


  - ¿Habías visto un cipote tan grande como el mío? -le dijo a Sara mientras lo sostenía con una mano.


  - Aunque no quede muy bien decirlo, he de reconocer que antes lo he estado pensando, y creo, que solamente otra vez en una playa nudista vi una un poco más gorda que la tuya pero no tan larga… y en las pelis porno ja, ja, ja, pero esas no cuentan.


  - Joder en lo que se fija tu novia, -me dijo.


  - Cómo que Nacho no se fija en las tetas y en los coñitos de otras chicas


  - Ja, ja, ja… ¿no te gustaría tocármela?, seguro que te pondría tenerla entre tus manos, será la más grande que has acariciado.


  Viendo que ella no hacía ni decía nada, cogió su mano y la colocó sobre su pollón. Sara sopeso ese pedazo de carne enorme y luego me miró para encontrar, como luego me dijo, una cara de auténtico morbo. Echó un vistazo nuestro su alrededor para comprobar que nadie se fijaba en nosotros y empezó a acariciar ese mástil que surgía de la entrepierna de nuestro amigo. Recorrió desde la base hasta el capullo, deteniéndose en la punta morada por la tensión, que asomaba por el prepucio retraído, y en la cual, se detuvo para recrearse en esa piel tersa y suave. Luego bajó a los huevos, los calibró, los magreó, los palpó como lo que parecían, enormes ciruelas duras y cargadas. Me fijé en la cara de Tomás, reflejaba el placer y la excitación que estaba sintiendo. Se le notaba el poder que trasmitía en ese momento, saber que le acariciaba una chica joven, con un cuerpo de infarto y que se comportaba como una putilla, que se deshacía al ver una polla como la suya, le ponía a mil.


  - ¿Habías tenido alguna vez algo tan grande entre las manos?


  - Sabes que no, cabronazo… pero te gusta oírlo, te gusta que te diga que tienes un pollón enorme ¿eh? Pero si quieres que te masturbe me lo vas a tener que pedir


  - Claro que si zorrilla, hazme una paja, que sé que te estás muriendo de ganas de hacerlo


  Como buena experta pajillera asió con su mano el miembro, en la zona más erógena, entre el tronco y el capullo. Era un placer ver como la cabeza del pene se deslizaba entre los dedos de Sara, cubriendo tan solo un tercio de toda la polla, mientras sus huevos se bamboleaban por el ritmo que imponía mi novia. Si hubiésemos estado en otro sitio más discreto podría haberle masturbado con las dos manos, ya que ambas le cabían perfectamente y sobraba carne, pero estábamos en un sitio público, y además, nuestro amigo no tenía cara de estar pasándoselo precisamente mal.


  A esas alturas, yo también estaba meneándomela, Tomás me miró con cara de satisfacción, como regodeándose. Con esa mirada quería decirme, tienes una chica que está muy buena, pero ella tiene mi polla en la mano, a pesar de ser un chico mayor, y tú te la estás pelando como un mono, jodido cornudo. Sin embargo, es posible que no entendiera el placer que me estaba proporcionando ser el voyeur de está experiencia con mi chica, ver como ella se rebajaba a pajear a un viejo como él, solo por tener un cipotón descomunal.


  - Joder se nota que está chica ha hecho muchas pajas, me tiene apunto de caramelo, -decía con un punto de desprecio y admiración a la vez.


  -Claro y me encanta masturbar a los chicos, ¿acaso no te gusta tocar a ti a las chicas? 


  - Por supuesto, -y al decir esto empezó a sobar las tetas de mi novia mientras nos miraba ambos… se le notaba que le quedaba muy poco para llegar al orgasmo. 


  Sara como mano experta que es aceleró un poco más el ritmo y le dijo:


  -Córrete cabrón


  -No pares zorra, no pares… sigue… sácame toda la leche… ordéñame hasta que no quede ni una gota


  Empezaron a salir disparados borbotones de leche que contrastaban con la piel morena de Tomás. Escupía una gran cantidad de semen que Sara se encargaba de extraer, sin parar de menear ese pollón que actuaba como una manguera que regaba de igual forma la arena, las piernas de él y la mano y piernas de ella. Se notaba que llevaba tiempo sin correrse y que tenía una gran cantidad de líquido acumulado. Masajeó un poco sus huevos y después estrujó el capullo para asegurarse que se hubiese vaciado bien, que no quedase nada dentro, sabía hacerlo a conciencia.


  Os podéis imaginar que a esas alturas estaba que no podía más. De hecho había tenido que parar un rato ya que quería ver primero como conseguía Sara que se corriese él, pero a partir de ese instante no duré nada y esparcí mi semen sobre la arena de la playa.


  - Joder que maravilla -dijo Tomás-, hacía tiempo que no disfrutaba tanto.


  -Ya se notaba, tenías los huevos cargados, mira como has puesto todo, -dijo mi chica riéndose.


  - Pues unas dos semanas, estaba que reventaba. 


  Reposó un par de minutos y dijo: 


  - Bueno chicos ha sido un placer, me voy a dar un baño para limpiarme que me tengo que ir. Nacho tienes una chica que es la hostia y no te doy la mano que estás un poco pringoso.


  - Hasta la próxima -le dije.


  - Sara eres una auténtica diosa del morbo, cuando quieras podemos volver a repetirlo. Le dio dos besos y un pequeño pellizco en la tira del pubis, y dijo a modo de despedida: 


  - Es una pena que tengas el tampax, me hubiese gustado meterte al menos un dedo para ver lo húmeda que estabas.


  Cuando se marchó fuimos a darnos el último baño. Ambos estábamos sorprendidos de lo que había sucedido, jamás habríamos pensado que una situación con un chico tan mayor podría excitarnos tanto, pero es lo que había ocurrido y a los dos nos había encantado. Sara me confesó que le habían parecido morbosas dos cosas más, por un lado la obvia del pollón, y por otra, mi postura pasiva de dejarla hacer, eso de que actuase como un simple mirón le había puesto mucho.


  


  Chúpamela en todos los idiomas


  Llámenme Julia, simplemente. No es mi nombre real, pero no puedo darlo. Qué más les puedo decir… soy diplomática, tengo doctorados y postgrados suficientes para redactar hojas de vida de hasta seis páginas, todo lo cual, a la relativamente temprana edad de 30 años. Me siento muy bien conmigo misma, físicamente, digo, mi piel es blanca, voy al gimnasio regularmente, así que cuento con una figura más que satisfactoria… en definitiva, siempre me creí capaz de conseguir al hombre que yo quisiera… pero nunca se me ocurrió que eso aplicaba también incluso debajo de la escala.


  Volvía a casa, luego de varias semanas defendiendo a mi país en la Corte Internacional de la Haya; mis tutores mandaron un chófer atraerme al aeropuerto. Minutos después pude atisbar nuestra amplia y lujosa casa descollando sobre los árboles, ubicada en las afueras de la ciudad.


  Tutora me había mencionado que estaba realizando unas ampliaciones en el ala este, y cuando el coche atravesó la reja, pude ver cómo iban las hechuras de varios muros nuevos y de algunas obras de infraestructura de madera, de una ojeada rápida, conté unos cinco o seis obreros, sucios, trigueños, algunos de ellos sin camisa… mi inicial repugnancia no me impidió disfrutar maliciosamente al ver sus caras contemplándome, con mi corta falda y mis bien formadas piernas, sin embargo, me mostré altiva, como mi alcurnia lo exige, sin dedicarles ni una sola mirada, mucho menos una sonrisa… sin embargo, uno de ellos no se rindió ante mi actitud implacable, pues, me pareció oírle comentar:


  - Qué buena esta la tutorada, ¿no? -fue el más trigueño quien dijo esto,de panza algo abultada y robustos brazos curtidos, casi negro, pero menos que un auténtico negro que me devoró con sus ojos brillante.


  - Calla, pendejo, que es la tutorada de la patrona -le espetó otro, el que parecía ser el maestro de obras, más bajito que aquél y con algunas canas salpicándole su pelo.


  - Bien que le gusta lucirse a la zorrita esa -dijo entonces, bajando su voz, en un no muy fructuoso intento de parecer discreto. Creo que su intención no era ser escuchado, pero, dejé mi sangre hervir mientras subía las gradas hacia la entrada principal, mientras el chófer cargaba mis valijas tras de mí.


  Instantes después, ya siendo agasajada por mis tutores, olvidé las palabras del naco. Llegó la noche y me hallaba tendida en mi cama,con un corto camisón semi transparente, viendo la televisión en mi recámara, con una copa de vino tinto en mi mano. Pasé los canales,harta de noticias y de documentales, y llegué a las películas eróticas,donde vi una escena con una voluptuosa rubia siendo seducida por un mecánico, claro que el tipo era un actor muy guapo, y me imaginé qué haría yo coqueteando con ese apuesto actor… y entonces recordé las palabras del albañil… me enojé un poco, pero… algo en mí se activó…me dio miedo y repugnancia, que sólo fueron exponenciales a esa súbita oleada de morbo que comenzó a sugerirme ideas y fantasías descabelladas en mi cabeza.


  Sólo por un instante, pasó una imagen en mi cabeza, donde ese tipejo deslizaba sus manos lascivas y pringadas de cemento seco por todo micuerpo… intenté guardar la compostura y alejar tales pensamientos de mí, pero la naturaleza es mejor juez a la hora de dictaminar esas cosas… como pude comprobar al tocar mi sexo y hallarlo algo húmedo… no conseguí apartar mi mano de mi raja, y colocando la copa en la mesita de noche, empecé a obsequiarme una suave y prolongada paja, intentando contener mis gemidos, sin tener la más mínima idea del testigo que me vio tocándome así, desde la ventana,sólo que esto iba a saberlo hasta después…


  Así pasaron bien, unas dos semanas. Mis tutores, ajetreados empresarios, pasaban la mayor parte del día fuera de casa, mis amigos,ya casados, vivían en casa propia, así que era yo la que pasaba en casa,puesto que eran mis vacaciones. Y a pesar de lo que me dije a mí misma, no perdía oportunidad de lucir mis encantos a esos sucios hombres que seguían trabajando en la construcción.


  Recuerdo que una vez, ya cerca de las cinco de la tarde, acudí a una velada, a reunirme con algunos amigos de profesión. Salí con un vestido blanco muy corto y escotado, me había dejado mi cabello corto, poco debajo del cuello. Me llenó una morbosa e ilícita satisfacción cuando las palas, los picos y demás bulla inherente a la albañilería, cesó cuando salí por el umbral rumbo a la limusina. Sin embargo, esta vez, el osado e indiscreto morenito volvió a comentar:


  -¿Qué harías vos con eso en las manos, Tadeo? -le preguntó a otro,siempre en voz algo baja, sin intención aparente de hacerse oír. Agucé mi oído y quise escuchar lo siguiente, manteniendo mi fachada de aristocrática altivez y sin embargo, poseída por unas ganas inusuales de captar las palabras de esos tipejos.


  -Qué no le haría -repuso el tal Tadeo, algo atrevido.


  -A callar, que nos pueden dejar sin este trabajito… -dijo el ya maduro maestro de obras, quien a pesar de su admonición, tenía sus ojillos clavados en mí.


  -Esa puta lo que necesita es un macho de verdad, que la haga llorar, y no esos mariconcitos con los que sale -refunfuñó el trigueño. El maestro de obras le dio un codazo para que se callara.


  Subí al coche y no pude escuchar más. Fui pensando en lo que ese obrero dijo. Se había referido a mí como una “puta”, y… lo que me tenía horrorizada es que, no me hallaba indignada en absoluto. Ese último comentario me tenía pensando, en mis experiencias con mis novios y demás amantes casuales, no me podía quejar, pero algo, una recóndita voz en mi cuerpo me decía que no era suficiente…


  Volví muy tarde, eran casi las cuatro de la mañana. Un amigo me fue a dejar. Creo que es irrelevante mencionar su nombre, sólo cabe destacar que bailamos muy pegados, oportunidad que no perdió para frotarme su miembro y manosearme de vez en cuando, cada vez de manera más descarada… y yo, igual de picarita, pegándome más a él, al cabo de un par de canciones ya nos besamos, pero no pasó de ahí…me hice la difícil, aunque una parte de mí no lo entendía, porque la verdad estaba ardiendo de ganas por un hombre… “un macho de verdad”, como había dicho aquél desagradable sujeto.


  -Buenos días, señorita -me gruñó entonces, una voz detrás de mí,cuando me registraba mi cartera en busca de la llave. Me di vuelta, agitada, y tal como lo sospechaba, era el albañil grosero.


  Miré mi reloj dorado en mi muñeca, eran las cuatro y medio.


  -Buenos días -musité, algo mareada por las copitas-, no sabía que entraban tan temprano a trabajar.


  -Es para terminar rápido, preciosa; además, uno nunca sabe qué sorpresita se puede hallar tan oscurito… y mire nada más, me encuentro a esta ricura -decía, acercándose a mí.


  -No se me acerque -le espeté, intentando ignorar cierto escozor allá abajo.


  El albañil no me hizo caso y muy de cerca, tanto que pude oler su aliento a tortilla y café: Verá, yo sé cuando una hembra anda ganas de verga.


  -¡Pero cómo se atreve…! -exclamé entonces, casi actuado, e intenté abofetear a ese sujeto, pero mi medio embriaguez había obnubilado mis reflejos, y el tipo me sostuvo la muñeca, apretándome contra la pared, oprimiendo contra mi vientre su tieso bulto, frotándolo, su lengua recorriendo mi cuello me asqueó y forcejeé con él, pero me tomó la otra mano, aplastándome con su cuerpo- ¡Déjeme, deje estas estupideces, puedo meterlo preso si quiero!


  Y ese hombre, algún par de años mayor que mí, trigueño, más bajito que mí, me dijo, con total cinismo:


  -Pues voy preso, bombón, pero desde hace días nos andas calentando,y usted está muy equivocada si la dejo ir antes de cogérmela como Dios manda -y estampó su bocaza sobre la mía, me revolví de asco,intentando, en vano, zafarme de las garras de ese tipejo, quien sin mayores dificultades, prácticamente me arrastró hasta la zona de construcción, donde nadie me escuche.


  -¡Déjeme, déjeme ir! -forcejaba, por ratos, casi logrando soltarme de él,pero su fuerza superaba la mía, y entonces, con un súbito impulso, me arrojó al suelo. Me lastimé las rodillas y las manos con la grava, y lo miré, suplicante, a punto de llorar.


  El albañil me contempló, con mi corto y ceñidos vestidito blanco, con mis largas y bien formadas piernas casi al descubierto, admirando el banquete que alguien de su calaña nunca soñaría poseer.


  -¿Sabe usted quién soy? ¿Tiene idea? -le desafié, intentando rezagar esa tenebrosa parte de mí que deseaba seguirle el juego.


  -Sí. Eres la próxima perrita que me voy a echar -y antes de que me permitiera responder algo, “para mantener mi fachada aristocrática”, se bajó la cremallera y ante mí, oh, Dios, emergió la verga más gorda y venosa que mis ojos habían contemplado. Hasta mi incipiente llanto se cortó en seco.


  El naco se rió y dijo:


  -Sí, todas se quedan calladitas al verme la mazacuata.


  Desvié mi mirada, avergonzada, la sangre subiendo vertiginosamente a mis mejillas. Poco faltó para que me relamiera, y mi sexo me picó, todo mi cuerpo deseaba una cosa, y pugnaba contra mi imagen de altiva niña rica para poseer ese nuevo capricho.


  El hombre, sonriendo negligentemente, se acercó a mí, sobándose esa cosa, poniéndola tiesa para mí, y sin duda, mi escote y mis largas piernas lo ayudaron mucho. Se detuvo a escasos centímetros de mi rostro. Subí mi mirada y me encontré casi de frente con ese glande monstruoso y oscuro, creo que hasta un poco deforme, pero la boca se me llenó de saliva y bajé mi mirada otra vez, sumamente agraviada.


  -Vamos, vamos, perrita, llevas días moviendo tu culito paradito frente a nosotros, me tienes bien arrecho desde hace días, ahora me las vas apaga, pisona… a ver, ¿por qué no pegas un buen grito para que tus pinches criados vengan corriendo a detenerme? Porque eres una puta ganosa de verga, y aquí te tengo una bien grande y jugosa, vamos…eso es lo que quieres, zorra…


  -¡Cállese, no me hable así! -le escupí, aunque ni una sola palabra de ese hombre era mentira. El se rió de mí y me frotó ese hongo contra mi mejilla, el ardiente contacto me hizo respingar y mirarlo con furor, entonces esa verga rozó mis labios y… para mi eterna incomprensión, se abrieron, y ese mero albañil, sin dudarlo si quiera, introdujo su enhiesto miembro en mi delicada boca…


  Media hora antes, rodeada de mis refinados amigos de sociedad, nunca hubiera imaginado que minutos después estaría de rodillas ante un obrero, sosteniéndole su gruesa y tiesa pija, devorándosela con inusitadas ansias, mugiendo y retorciendo mi boca, enrollando mi lengua en ese monstruo, sobándole los huevos a ese cualquiera…


  -¡Aaaaaahhh, así es, prostituta, así, dale! ¡Yo siempre sé cuando las mujeres quieren verga, y yo no se las mezquino, no señor!


  No hallé qué responder a eso, seguí mamando esa curtido pene, saboreándolo, nunca tuve algo parecido en mi boca, poco a poco iba perdiendo control sobre mí misma. Me la saqué de la garganta y le pasé mi lengua desde el borde del escroto hasta la punta, viendo a los ojos a ese inesperado amante mío, y luego, de golpe, me la volví a tragar como digna hembra en celo…


  -¡Ah, qué pedazo de puta! -dijo él, otorgándome el mejor cumplido de mi vida. Yo estaba embrutecida, olvidé todo, alcurnia, doctorados,títulos… sólo era una hembra complaciendo a un hombre bien puesto,lamía, le deslizaba los labios, sintiendo cada vena hinchada y palpitante, y supe que eso no iba a quedarse en una simple mamada…supe que necesitaba esa espléndida “mazacuata” bien clavada en mí…me la saqué de la boca y me froté la cara con ella… era la puta de ese afortunado bastardo, que supo aprovecharse de mí…


  -¡Ah, sí, qué perra! Y mira, que sólo de socada presuntuosa trabajabas, y saliste más puta que las del barrio rojo, ni un centavo tuve que pagar por que me la chuparas zorra -me dijo él.


  Sus insultos sólo consiguieron espolear mis desenfrenados instintos y seguí mamándosela como una posesa. El infeliz me agarraba del cabello, y se inclinó para tocarme los pechos, a lo que yo me dejé sin más, derritiéndome las caricias de ese tipo… nunca imaginé estar en una situación semejante.


  Entonces, me sujetó fuertemente de la cabeza, hasta casi sofocarme con su admirable pedazo de carne que bien estaba saboreando,pudiendo notar sus palpitaciones en las paredes de mis mejillas…


  -Espera, Tadeo, deja que ella solita se suba la falda, verás cómo obedece esta puta barata -dijo el albañil, dándome a entender, para mi horror (¿o gozo?), que otro de sus compañeros había llegado… sentí unas cálidas y ásperas manos manoseándome las nalgas y mis preciadas piernas… Dios mío, iba a ser poseída por dos albañiles…


  -Vamos, súbete esa faldita, ricura, que bien que te gusta el arroz con chancho -oí que me dijo el tal Tadeo, cuyo rostro recordaba, y mis manos, ansiosas y trémulas, sin obedecerme, corrieron la falda del vestido, arrugándolo hasta mi cinturita de avispa… el tal Tadeo rompió mi tanga y empezó a manosearme el sexo… Dios mío, me derretí y mugí como una auténtica puta…


  -Vamos, chúpamela en todos los idiomas que sabes, perrita -me dijo el albañil.


  -Bien dicho, Saúl -le dijo Tadeo, revelando el nombre del dueño de esa vergota que me tenía fascinada, quien me aflojó entonces, al constatar que me dejaba hacer por parte de Tadeo, cuya verga finalmente entró en mí…


  -¡Aaaaaaggg! -me quejé, sin poder creerme que un albañil de esos me había penetrado, y mucho menos que me estaba encantando. Tadeo me sujetó de la cintura y comenzó a bombearme, chocando su carne contra la mía, en tanto mi boca seguí albergando la descomunal pija de su cuate.


  -¡Aj, qué buena está esta perra! -exclamó Tadeo- ¡Y salió más fácil que nada, tan creída la pinche cabrona!


  Eso decían de mí mientras me cogían y me humillaban como se les antojara. Entonces, Saúl, sacó su verga de mi boca, dándome golpecitos con ella, y entonces apuntando, pajeándose y finalmente,chorreando su tibio semen en mi bello y refinado rostro… abrí mi boca y extendí mi lengua como la puta que era, ansiosa por paladear ese líquido, relamiéndome feliz, mientras Tadeo hacía mis delicias,follándome sin preocupaciones… Saúl contempló, extasiado y triunfal,su semen chorreando mi bonita cara… todo mi hermoso cuerpo estaba a merced de ese par de nacos… ¿par? ¡No! Porque surgió otra verga frente a mí, frotándose contra mi cara, una cosota negra como el ébano… mi boca no pudo mantenerse cerrada, porque Tadeo sabía complacer a una hembra, y a medio gemido, ese negro me la metió en la boca… poco a poco, los albañiles iban llegando… pensé que debía darles placer lo antes posible antes de que me tocara follar con todos y cada uno… ¿o deseaba tomarme mi tiempo?


  Tadeo me hizo jadear de emoción cuando presionó un pulgar en mi ansioso agujerito, bien visible para él, mientras Saúl terminaba dedesagarrarme el vestidito blanco, dejándome totalmente desnuda y a merced de esos tres nacos. El negro posó una mano sobre mi cabeza, y me la movía, de adelante a atrás, a lo largo de su negra pija… era mi primera vez con un negro… a todo esto, el tal Tadeo ya me tenía al borde del orgasmo, pero el muy canalla se limitó a eyacular muy dentro de mí, sin importarle que me pudiera dejar embarazada, y con la misma me la sacó, entonces, de reojo, vi que Saúl se hincó tras de mí, y casi me desmayo de gozo cuando esa serpiente gorda y firme empezó a penetrarme, despacio, el cabrón quería hacerme sufrir…


  -¡Uuuunnnnhhhh, uuummmmmhhhhrrrgghhh! -era lo único que se oía de mí.


  -¡Qué buena puta, ni un centavo costó! -dijo Saúl, satisfecho al sentir mis paredes vaginales cerrándose, abrazándole el ciclópeo miembro. Y así, mi boquita que había hablado ante la asamblea de la ONU, ahora daba placer a un albañil negro, y yo embobada, perdida, lamía y chupaba como una vil actriz porno, gimiendo al sentir esos dos miembros penetrando mi cuerpo, convirtiéndome en la peor de las putas… Saúl aceleró sus embestidas, bien agarrado de mis grandes y generosas nalgas… el contraste de esas oscuras y curtidas pieles con lamía, blanca como la leche, me daba mucho morbo, mis gemidos… realmente me convertí en la esclava de esos sujetos…


  -¡Cómo chupa esta puta! -exclamó el negro, que se inclinaba para manosearme las tetas, que se las disputaba con Tadeo, tendido debajo de mí, ordeñándome con su ávida boca de dentadura amarillenta.


  -Es buena la perra, ¿ah, Felipe? -dijo Saúl, follándome con ganas, y revelando así el nombre de ese semental de ébano cuya deliciosa verga tenía bien prensada entre mis lujuriosas mandíbulas.


  Mis uñas se clavaron en los robustos y peludos muslos del negro Felipe cuando mi amado Saúl me condujo a las puertas de un inminente y explosivo orgasmo, Saúl siguió pisándome con fuerza, dándome fortísimas nalgadas, y mis jugos bañaron su instrumento, mi grito amortiguado por el esbelto y largo miembro de Felipe, cuyo semen rezumó entre mis labios, tragando lo que pude, saboreando esa grumosa leche de negro…


  -Ahora es mi turno con esta puta de mierda -dijo Felipe, poco me faltó para aplaudir su decisión. Felipe me cargó en brazos, yo desnuda y desmadejada, el cielo azul oscuro aún, todos dormidos adentro, Felipe se sentó sobre un muro empezado y supe lo que quería de mí, al sentir que apuntaba su miembro contra mi culo, quise apartarme pero merodeó con sus musculosos brazos y me la clavó… Tadeo supo meterme varios dedos en la boca para ahogar mi grito inicial… mi propia saliva ayudó como lubricante, y ese negro dotado de gran fuerza empezó a subirme y bajarme, tomándome por la cintura… sin embargo, con mis ojos entrecerrados de inefable placer, y aún algo ebria, pude contar cuatro vergas bien tiesas frente a mí… habían llegado el entrecano y barrigón maestro de obras y el tutorado de éste, él único de esos chicos que me pareció atractivo, un adolescente…


  -¡Don Simeón, Julián, únanse a la fiesta con esta perra, pinche estufa de mierda que sólo sabe calentar! Ahora le estamos dando su merecido -les dijo Saúl, y esta estufa, como pudo, mientras era empalada por el despiadado Felipe, se las arregló para al menos,chupetear esos cuatro miembros… el de Simeón era corto y gordo, el de Julián, esbelto y vigoroso… le dediqué mucho tiempo,chupándosela como si fuera una golosina, oyéndolo gemir de placer,mientras, el monstruoso Felipe me arrancaba casi alaridos, sodomizándome de un modo que nunca olvidaré…


  -¡Aaaahhh… uufff… oooohhhh! -gemía yo, y esas cuatro lanzas se restregaban, ansiosas, ora contra mi enrojecida cara, ora contra mis erectos pechos, que eran también el indudable centro de atención,pues ocho manos se turnaban, casi se peleaban, para manoseármelos o pellizcarme los pezones, incluso causándome dolor… pero me tenían loca de placer, nunca imaginé llegar a esos niveles de salvajismo lujurioso, sólo me interesaba disfrutar, correrme y saborear esos órganos tiesos frente a mí, sin olvidar ese portento de verga que me estaba reventando el culo como nunca alguien lo hizo antes.


  -¡Aaaaahhhh, te preño por el culo, puta! -rugió Felipe, sintiendo yo, extasiada, casi con mis ojos en blanco, aquellos furiosos raudales de semen rellenando mis entrañas, creo que sonreí de placer, y los albañiles se rieron de mis muecas de placer. Incluso sentí un escupitajo en mis senos…


  -¡No seas imbécil, todos queremos mamarle las tetas a esa perra! -se quejó alguien, creo que Julián, yo con mis ojos entreabiertos, casi no distinguía nada, sólo mi bocota abierta profiriendo bramidos de hembra lujuriosa y vergas por turnos, deseé, con todas mis fuerzas,que ese momento no terminara jamás… ese momento cuando cinco albañiles, quizás hasta analfabetos, me subyugaron y me pisaron como nunca creí posible…


  Caí de rodillas, en el suelo lleno de grava, rodeada por esos cinco sujetos desconocidos… el cielo empezaba a clarear, yo respiraba con dificultad, cubierta en sudor, a pesar del frío ambiente, pero, tal y como lo sospeché, los dos recién llegados, tutor e tutorado, no iban a quedarse sin su tajada…


  Julián dispuso una manta y se acostó sobre la misma. Me hizo un gesto, y ante los insultos y piropos de esos hombres, fui gateando hasta el apuesto y curtido jovencito, primero me pasé su tiesa verga por mi cara, lamiéndosela y tragándomela, haciendo sus delicias, luego seguí subiendo, pasándomela por mis hinchadas y maltratadas tetas, gesto que al guapo Julián pareció gustarle mucho…


  -¡Ey, yo también quiero que la zorrita me haga eso! -dijo alguien por ahí, creo que el tal Tadeo.


  Cuando nuestros rostros estuvieron a un mismo nivel, le sonreí, bien emputadamente, al jovencito, y con mi mano, dirigí su verga hacia mi irritada concha, aún así, ganosa por seguir comiendo pija… sin poder controlarme, empecé a lamerle la cara y el cuello a ese joven,finalmente, logrando besarlo de forma asquerosa, como se ve en las películas pornográficas, ya totalmente fuera de mí…


  Pero don Simeón, el tutor del muchacho, no tardó en hacer su aparición, y lo sentí arrodillándose detrás de mí, rozando su abultada barriga mis nalgas, y empujó su rechoncho cipote en mi recto…


  -¡Aaaaahhh, qué rico! -exclamé, y ellos se rieron de mí una vez más. Así, con el tutorado debajo, poseyendo mi trémula concha, y con el tutor sodomizándome, jadeé como una perra inmunda, y con tres penes bien tiesos frente a mí, exigiendo los gratuitos servicios de mi boca hasta entonces refinada, absorbiendo los restos de semen que quedaron en la pija de Felipe, como pude, porque esa doble penetración, la primera de mi vida, me estaba sacando de mis casillas,gritando sin importarme que servidumbre entera salieran y me vieran así, montada por esos tipejos…


  -¡Aaaah, así, así, písenme, písenme toda! -exclamé, y ellos vitorearon mis palabras, tutor e tutorado arreciaron sus embates, y los demás me magreaban las tetas y me frotaban sus vergas en la cara… incluso me metían sus sucios dedos en la boca, los que yo chupaba como si me fuera la vida en ello… ya me tenían toda sucia, con mis rodillas raspadas… pero a mí no me importaba nada…


  Algunos gallos cantaron en la lejanía, cuando Simeón, que me bombeaba con ira, como si quisiera partirme en dos, rugió satisfecho y anegó mis intestinos con su espesa y ardiente leche, siguiendo su ejemplo el joven Julián, quien, bien agarrado de mi estrecho talle,eyaculó dentro de mí…


  -¡Te preño, puta! -masculló, y yo me relamí los labios, sonriéndole,bañando ese espléndido y juvenil pene con mis agradecidos jugos,producto de mi segundo y glorioso orgasmo.


  -¡Déjenmela de nuevo, Tadeo, eduquemos a esta perrita de mierda! -dijo entonces, Saúl, tomándome de la mano y acostándose sobre la hierba, me atrajo y me tendió sobre él, clavándome por segunda vez,ya cuando creía que esa repentina y humillante orgía se terminaba… Tadeo se hincó tras de mí, me estremecí y sonreí al esperar una segunda doble penetración… pero Tadeo empujó entonces su verga hacia mi coño, donde ya estaba la pija de Saúl…


  -¡No, qué me hacen…. Aaaaahhh… sssssssíiiii!! -exclamé entonces,sentir dos vergas bien duras en mi coño fue algo nuevo que marcó un antes y un después en mi vida, pronto, esos dos hombres uniformaron su ritmo y me tuvieron lloriqueando.


  -¡Sufre, nena, sufre! -me dijo Tadeo, al oído, mezclándose el sudor de nosotros tres. Entonces, Felipe me metió su palanca en la boca para amortiguar el escándalo de mis alaridos. Paulatinamente, Saúl y Tadeo aumentaron su velocidad, llegando a lastimarme por dentro, pero ya nada me importaba, quería otro orgasmo….


  -¡Sí, sí, háganme de todo, cabrones, písenme! -les chillé, en un momento que Felipe me la sacó para darme golpecitos en la cara con ella.


  -¡Ya oíste a la magalla esta, dale con todo, Saúl! -jadeó Tadeo, que entonces, procedieron a follarme como nunca… me corrí al sentir esos dos mástiles rebullir y palpitar en mi interior, y luego explotaron esos dos manantiales dentro de mí…


  -¡A ver si parís gemelos, perra! -masculló Saúl, y con su cara trigueña frente a la mía, sin dudarlo dos veces, nos besamos con desmesurada lascivia, chupándonos las lenguas y mordisqueándonos los labios. Esos hombres me habían vuelto loca de sexo.


  Cuando el cielo mostraba un azul diáfano y el frío empezaba a ceder ante los rayos del sol, yo, toda una diplomática, yacía desnuda,sudorosa, temblando de lujuria y frío ante esos cinco obreros que me habían follado por todos mis agujeros, que habían hecho conmigo lo que quisieron…


  -Toma, puta -y me arrojaron los harapos de lo que quedaba de mi caro vestido. Saúl me arrojó mi cartera, para que buscara mi llave-, entra a tu casa, ramera barata, no querrás que tus tutores te vean así…


  Y como pude, me levanté y corrí, desnuda, con mi vestido roto, sin saber si llorar o no, busqué mi llave, notando que todo mi dinero había desaparecido… entre en la mansión y velozmente, me escurrí a mi amplia y lujosa habitación, corrí al baño y me miré al espejo: mi cabello desgreñado, mi cara sucia y con semen reseco, mis tetas magreadas y con algunos moretones y marcas de pellizcones y mordiscos, incluso vi restos de semen en mi pelo… mis rodillas y manos raspadas…


  Me metí a la bañera, aún asimilando lo que había sucedido en esa última hora de mi vida… tuve sexo con cinco albañiles… pero fui yo quien cedió un poco al final, decidí que nunca contaría lo ocurrido a nadie, y mientras derramaba algunas lágrimas, supe que esa no iba a ser la última vez en que iba a ser el juguete sexual de esos granujas…


  Pero no pude dejar de admitir mi increíble satisfacción…


  Hace dos días tuve el encuentro sexual más intenso de todos mis treinta añitos… ni más ni menos que con cinco albañiles…


  Ellos me dejaron ir casi al amanecer, luego de que se divirtieran conmigo como les dio su real gana; casi en shock, me pasé un buen rato en la bañera, tratando de asimilar esa inesperada y aún increíble orgía… yo participé, el tal Saúl tenía razón, de haber querido, hubiera bastado un grito mío para dar la alarma, y con todos ellos a la cárcel… pero no lo hice, ¿por qué? Porque me encantó lo que esos hombres me hicieron, así de sencillo.


  De vez en cuando tuve un par de tríos, sea con dos chicos o con un chico y una chica, pero lo que acababa de vivir rebasaba todas mis expectativas, hasta hace pocas horas, creía que escenas como esa sólo se daban en filmes para adultos… sólo hizo falta la cámara en mi caso.


  Pasaron tres días, a cada rato me veía en el espejo, y los raspones y moretones se iban quitando. Estuve nerviosa, mi gente me preguntaban qué sucedía, pero me inventaba cualquier excusa… la vergüenza sería inimaginable si mis aristocráticos tutores se enteraran de mi numerito con esos cinco garañones que me sonreían y me lanzaban besitos las pocas veces que tuve el valor de asomarme esos tres días.


  Pronto partiría, de nuevo hacia el extranjero. Al tercer día, me dí una ducha vespertina, depilé mis blancas piernas, me observé en el espejo,complacida con mi bien formado cuerpo… se apoderó de mí una repentina oleada de morbo al saber que todas mis curvas fueron acariciadas por manos tan zafias… al asimilar que cinco penes bien tiesos pasaron por todos mis agujeritos… empecé a sentir cierto escozor en mi sexo, pero no, Julia, no puedes permitirte otra humillación semejante…


  Así, desnuda, salí de la bañera, secándome la cara. Entonces sucedió. Dos robustos brazos me sujetaron por la espalda.


   


  -Así te quería agarrar, ¿creíste que te ibas a salvar de otro polvito? -me dijo el albañil llamado Saúl, trigueño, con sus musculoso antebrazos manchados con partículas de cemento.


  Me quedé muda y helada, me sentí tan bien entre sus brazos… mi vagina vibró emocionada, pero me empeñé en salvar las vanas apariencias:


  -¿Qué cree que hace? ¡Suélteme! -mascullé, sin mucha convicción. Saúl se rió y me pasó la lengua por el cuello… por poco y me corro al sentirla… el albañil me apoyó contra el lujoso lavamanos, sobándome los muslos…- Déjeme, esta vez no… no otra vez…


  -¿Por qué no, tesoro? ¡Qué pedazo de culo se carga esta perra, ven y mirá, Tadeo! -y me descargó una terrible cachetada. Sobre mi hombro,vi atravesar el umbral al tal Tadeo, con un gorrito gris, un poco más alto y joven que Saúl.


  -¡No, lárguense de aquí! -les conminé, sin alzar mucho mi voz.


  Entonces, Saúl metió sus dedos en mi coño, sonriendo al sentirlo tan húmedo. Casi me desmayé ante sus caricias, se me nubló la vista y me incliné sobre el lavamanos. El tal Tadeo, al verme así de sumisa, una vez más, empezó a tocarme las nalgas… me dieron unas cuantas palmadas más…


  -Esta putita quiere verga, Saúl…


  -Y se la vamos a dar, compa.


  Sus rudas voces, sus ásperas manos traveseando mis partes más íntimas, mis esbeltos muslos, mis nalgas blancas, mis senos…


  -Deténganse, por favor… -les musité, a punto de llorar, porque me daba vergüenza admitir que se me hacía agua la boca por estar con ellos de nuevo.


  -Si te estamos follando, gritá, pendeja -me espetó Saúl, quien me tomó de un brazo y me forzó a arrodillarme en medio de los dos.


  -Con ésta te hice chillar como puta la vez pasada -me dijo Tadeo, y se sacó su largo y duro pene, no muy aseado que se diga. Las pieles curtidas y trigueñas de esos individuos contrastaban de sobremanera con mi piel blanca y delicada. Yo me quedé casi hipnotizada viéndole, y entonces me fijé en el cipote de Saúl, grande y venoso, duro apuntando a mi cara, mi quijada temblaba, insegura sobre a quién abalanzarse primero.


  Y así, con mis ojos lacrimosos, fue Tadeo quien me puso una mano en la barbilla y atrajo mi entreabierta boquita hacia su ansiosa pija… me la pasó por los labios, una parte de mí se resistió y quise levantarme,entonces, no sé cómo, ese obrero me enchutó su polla en la boca, y acto seguido, me aferró la cabeza para obligarme a mamársela…hubiera podido mordérsela, pero lo que hice fue darle un chupetón con toda mi alma, le acaricié la verga con mi refinada lengua, y pronto ni tuvo necesidad de sujetarme… le agarré el largo y pétreo miembro y le empecé a dar sexo oral por mi cuenta… estaba realmente feliz detenerlos conmigo… en tanto que, ni cuenta me dí sobre a qué horas había agarrado la espléndida pinga de Saúl con mi mano libre, a la cual ya estaba obsequiando una suave paja…


  -Mmmmmm… mmmmmm… -mugía yo, extasiada, mamando como una bebé.


  -Aaahhh, qué perra, eso era todo, metérsela en las tapas para que se callara… aaahhh, qué rico, preciosa… -decía Tadeo, ya acariciando mi cabello castaño y corto, que me llegaba hasta la nuca.


  Saúl, mientras tanto, ya me rozaba la pija contra mi oreja y mi mejilla.Sin pensarlo, se la agarré y me la metí en la boca, tuve que abrirla más,por el enorme capullo, pero se la chupé con inusitada felicidad… los chicos me sobaban los pechos, dejándomelos tiesos y manchados de cemento y polvo…


  -Mmmmmmm… mmmmmm… -seguía yo, puta obediente y sumisa,resonando los chupetones por todo el amplio y lujoso baño… me tenían en sus zarpas una vez más… me turné de nuevo, para saborearla exquisita verga de Tadeo.


  -Qué buena perra salió -suspiró mi amado Tadeo.


  -Y ni un cinco tuvimos que pagar, vamos, a ver si nos las chupas en todos los idiomas que sabes, ramerita barata -me dijo Saúl… y tales palabras, lejos de indignarme, me emputecieron todavía más, y hasta jadeaba, esmerándome en brindarles unas mamadas que recordaran todas sus vidas.


  -¡Aaaaahhh, puta, rico, zorrita! -rugía Tadeo, que entonces me la sacó para pasármela por la cara, dándome golpecitos con ella… y yo con mi boca abierta y me lengua extendida…


  Fue el turno de Saúl, la pija más sabrosa… me la tragué con gusto, ni siquiera me importó recordar que la puerta de mi habitación no estuviera con llave… les pajeaba con furia sus vergas y me las comía con gran deleite.


  Tadeo se corrió en mi cara, hasta mi orgía con esos albañiles, nunca le permití a un hombre hacerme tal cosa… pero mi felicidad fue sublime cuando los primeros chorros de la caliente esperma de ese obrero se estrellaron contra mi delicada cara, él apuntó a mi boquita y pude saborear los últimos chorros, luego le limpié el glande, dejándoselo bien rojito y nítido, y así, sin limpiarme el rostro, seguí comiéndome toda la carne que Saúl me ofrecía, hasta conseguir, en medio de sus bufidos bestiales, una segunda dosis de leche ardiente en mi cara… heme allí, la gran doctora en leyes internacionales, de rodillas con su elegante cara bañada con el semen de dos burdos albañiles…


  -¡Aaaaajjj… buena perra, ahora tragáte la lechita -me ordenó Saúl, y sin poder creerlo yo misma, me llevé ambas manos a la cara y me las embadurné con la tibia y grumosa sustancia, para llevármela a la boca y chuparme los dedos… incluso me lo pasé por el pelo… Tadeo y Saúl se reían de mí, me vitoreaban y se burlaban de mis poses de niña rica…


  -Tan presuntuosa que te las tirás, y mirá como te gusta comer mazacuatas bien paradas -se burló Saúl.


  Me lavé la cara, que me había quedado toda pegajosa. Me enjuagué la boca también. Apenas hice esto, Saúl me sujetó de nuevo y estampo su bocaza sobre mis finos labios, y pronto le respondí en ese bizarro beso. Entonces Tadeo me arrebató para redefinirme lo que era besar…me hizo ver las estrellas, mientras sus manos sobaban mi tembloroso y hermoso cuerpo…


  Entonces, oí que abrían la puerta de mi dormitorio. De inmediato, me zafé y cerré la puerta del baño. Mis plebeyos amantes intercambiaron miradas, angustiadas.


   


  -¿Julia, tutorada, estás ahí? -preguntó mi tutora, al otro lado de la puerta.


  -Este… sí, tutora, me acabo de bañar… -respondí, y a pesar de las circunstancias, Tadeo y Saúl, al comprobar mi lujuriosa complicidad,empezaron a tocarme… cerré mis ojos y quise apartarlos, pero mis machos siguieron con sus manos sobre mi febril carne…


  -¿Está todo bien, tutorada? Me pareció oír ruidos, como que habían dejado caer algo… -dijo tutora.


  Yo, sudando sangre en brazos de mis sementales, con los ágiles dedos de Tadeo hurgando en mi sexo, como pude, me las arreglé para contestar:


  -No, tutora, todo está… muy bien… fue un bote de crema que se me cayó… -Saúl me lamió una oreja, me chupó el lóbulo, creí que me estaba muriendo.


  -Ah, ya veo, tutorada, pero cómo has ensuciado el piso de tu cuarto,¿has estado en las áreas de la construcción, Julia? -dijo ella, sin duda, al ver los rastros de los tipos que ahora me tenían viendo las estrellas con sus caricias, cuyo semen ardía en mi estómago de perra bien hecha.


  -Sólo fue un paseíto, prometo limpiar… -dije, y aproveché el instante para besarme con Saúl.


  -Ah, ya veo, ¿quieres que mande una criada para que te limpie esto?


  -¡No, no! -respingué, cuando Tadeo insertó un dedo en mi sensitivo culo- No, no es necesario, cuando me cambie, yo llamaré a alguien… -y Tadeo me besaba y lamía mis bien formados glúteos.


  -Bueno, Julia, pero no me guste que vayas a la construcción, no me gusta como te ven esos hombres… al menos pronto se van a ir… -comentó la elegante dama, sin imaginar el espectáculo a menos dedos metros de ella.


  -Ok, ok… rico… -se me escapó, cuando Saúl me chupó un pezón.


  -¿Disculpa?


  -Todo bien, tutora ya bajo para cenar…


  -Bueno, tutorada, ¿te cierro con llave?


  -¡Sí, sí! -gruñí, cuando Tadeo me lamió el ano.


   


  -Bueno -y oí la puerta cerrarse.


  -Sí que tenés ganas de verga, ah, ¿putita? -me dijo Saúl, y lo besé de nuevo.


  Salimos del baño, comprobé que la puerta estuviera con llave, y Saúl me retuvo de la mano… les sonreí:


  -Par de cabrones, jódanme…


  Y ellos se rieron, vitoreando. Puse la televisión con volumen bien alto,porque esos tipos iban a hacerme lloriquear como Dios manda. Saúl me metió sus sucios dedos en la boca y me guió a mi amplia cama. Me tendieron sobre ella mientras los observaba desnudarse… Saúl era feo,en definitiva, aunque no por eso me derretía menos en sus brazos…Tadeo pues, más delgado pero bien macizo, sus vergas bien tiesas,ansiosas de introducirse en mí…


  -¿Quién va a ser el primero? -les pregunté.


  Tadeo se hincó tras de mí, y me coloqué como perrita, cerré sus ojos al sentir sus ásperas manos aferrar mi redondo trasero… Saúl se sentó sobre mis almohadas con cobertores de seda, posando su sucio culo sobre ellas, con su verga casi rozando mi barbilla…


  -¡Oh, mi rey, qué cosa más rica! -exclamé, contenta, cuando Tadeo me penetró. Entonces, Saúl puso una mano sobre mi cabeza para que empezara a mamársela por segunda vez.


  Le agarré la pija, sobándola, mamándole la mitad, que era todo lo que podía tragarme… Saúl me acariciaba el cabello, recostado en la cabecera de caoba de mi cama… mientras, Tadeo, bien sujeto de mi culo, me daba una exquisita cogida, como sólo un tipo de esa calaña sabe darlas…


  -Mmmmmm… mmmmmm… mmmmmm… -mugía yo, casi en trance,saboreando la gruesa y deforme verga de mi querido Saúl, le mamé los huevos y hasta le chupé los vellos… tal era la locura de mi excitación…


  -¡Qué cusuquita más rica, suavecita y calentita! -me decía Tadeo, puyándome con mayor frenesí, sonando como aplausos el brutal choque de nuestras carnes…


  -¡Aaaaahhh… aaaaaahhh… ssíii, mi amor, ssssíiii, ricura… aaaahhh! -lograba articular yo, a duras penas, en los pocos instantes que se me salía la polla de Saúl de mis hambrientas fauces.


  -Nunca te imaginaste que jodidos como nosotros te íbamos a coger así, ¿verdad, putita? -me dijo Saúl, sujetando mi cabeza para clavar más su pincho en mi trémula garganta.


  Tadeo me dio unas sonoras palmadas, sentía sus mugrosas uñas casi clavándose en mi blanca y suave carne… el tipo se quejaba, pronto iba a venirse…


  -¡Ufff, puta, ahí te va un Tadeito! -y el muy bestia se corrió en mi interior… su semen en mis entrañas desencadenó mi primer orgasmo en esa segunda orgía con esos tipos.


  -¡Aaaaahhh, sí, préñame mi vida, que soy tu mujer!


  Y ellos se rieron de mí.


  Saúl se acostó a un lado de mi cama. Entendí lo que esperaba de mi, su servil puta de alcurnia, y me subí en él, con mis piernas blancas y esbeltas flanqueando sus caderas, fijándome en su algo abultado vientre… yo misma le agarré la polla y me la coloqué entre los labios de mi coño… cerré mis ojos y gemí enloquecida… y ese hongo inmenso empezó a entrar en mí, despacito… Saúl me tomó de las caderas, deseoso de empalarme de inmediato, me bajó de golpe y mi pubis pronto chocó contra su mata de pelos…


  -¡Aaaaayyy, que grande la tenés!


  -¿Te gusta, putona? -me preguntó, mientras yo comenzaba acabalgarlo despacio y él me manoseaba mis indefensos pechos.


  Tadeo, acostado cerca de nosotros, se sobaba la pija, fláccida, y había tomado mi control remoto, para ver la tele.


  Mis manos buscaron las de Saúl, y me sujeté de ellas, para mover mis caderas y darle placer a ese sujeto.


  -¡Así, cosita, bien que te gusta el arroz con chancho!


  -¡Mmmmm… uuufff… qué rico, qué vergota…! -me quejaba, fuera de mí, comprendiendo lo rico que era ser la puta de esos hombres. De vez en cuando, Tadeo me sobaba mis bamboleantes pechos, cubiertos de sudor… me apretaba los pezones y entre los dos me hacían chillar de placer puro…


  Así, excitadísima, aumenté el ritmo de mis embestidas… y lo hice bien porque pronto le cambió la cara a mi Saúl, y me tomó de mis caderas,él gemía al igual que yo, lo tenía en el cielo, y él a mí… los dos nos quejábamos muy ruidosamente, bajé hasta él y le abracé el cuello para besarlo con desenfrenada lascivia…


  -¡Ooooohhh, amor mío! -exclamé, cuando mi cuerpo, bien agarrado en sus fuertes y curtidos brazos, se estremeció en ese segundo cataclísmico orgasmo… y el tercer vino como una marejada cuando Saúl quemó mi vientre con su semilla, muy dentro de mí…- ¡Oh, cielos,sí, sí!


  -¡Pedazo de puta, ahí te preño yo también! -me sentenció.


  Caí extenuada sobre él, y estuvimos besándonos por varios minutos.Tadeo me sobaba el culo, y yo ansiosa por verlo recuperar sus ganas.


  Me acostaron entre ellos, y se turnaban para besarme, me chupaban las tetas, me tocaban las piernas, me metían dedos en mi irritado coño,me susurraban ordinarieces que me dejaban a mil…


  -A ver, ¿quién te ha gustado más? -me preguntó Tadeo, entonces. Los dos no dejaron de manosearme en ningún instante. Me sentía tan bien en ese raro sándwich pornográfico.


  -Vamos, perri, decí -me instó Saúl, lamiéndome una oreja.


  Sonreí con suma picardía, y les confesé, ruborizada:


  -El que más me gustó fue ese negro, el tal Felipe…


  Ellos se rieron, pero sé que quedaron picados, pronto me lo harían pagar. Me ordenaron que fuera a traerles comida, me aseé un poco y me puse una bata, les dije que no se les ocurriera salir y les lancé un beso.


  Abajo, en la cocina, me hallé a mi tutora.


  -Tutorada, ¿por qué tienes el volumen del tele tan alto?


  -¿Ah, te molesta? Creí que no se escuchaba -le respondí, mientras llenaba una bandeja.


  -¿Te vas a comer todo eso? -me preguntó, con sus ojos desorbitados,al ver toda esa comida.


  -Sí, tengo mucha hambre, bueno, gracias, tutora, ya voy para arriba…


  -Julia, espera… ven un momento… ¿qué es eso que traes en el pelo?Parece jabón…


  -¡Oh, vaya! No me lavé bien el pelo, ahorita me lo saco -me excusé,llevándome la mano a la cabeza, sonrojada como el sol.


  Les llevé la comida a mis machos. Apenas entré me saqué la bata, y me manosearon toda mientras comíamos… me pellizcaron nalgas y tetas…luego, se pusieron creativos los canallas, porque estuvieron viendo programas raros, me preguntaron si no tenía algún aceite para untarme en el cuerpo, y sólo tenía uno algo caro, pero la idea me pareció tan excitante que me los llevé al baño, me metí a la ducha y me rocié con aceite, dejando mi curvilíneo cuerpo muy resplandeciente… el efecto fue más que óptimo, como pude comprobar, con gran alegría, al verles las pijas bien tiesas, listas para entrar en acción una vez más.


  De nuevo, frente al lavabo, esta vez sonriendo, me hinqué entre ellos para reclamar mi postre, sus ricas vergas, mamándoselas por turnos de nuevo, enloquecida de sexo como estaba, me las acerqué mucho a la cara, sacaba mi lengua para frotarme ambas puntas con ella, me las pasaba por mi oleosa cara, se las besaba, ellos me metían dedos en la boca…


  -Compa, qué pedazo de puta fuimos a encontrar, nunca había visto esto en vivo… -dijo Tadeo, genuinamente asombrado.


  -Perras, igualitas todas, tanta pose y sólo pinga quieren -dijo Saúl.


  Me metí su pene en la boca, arrancándole suaves gemidos. Hice otro tanto con Saúl, hasta dejárselas bien rojitas y ensalivadas.


  Antes de permitirme levantarme, Tadeo me dio órdenes para ponerme en cuatro patas sobre el piso, apoyando mi cabeza contra el mismo,dejando mi redondo culito bien parado e indefenso… Tadeo empezó a vertirme lo que quedaba del aceite, presionando con sus sucios dedos en mi tembloroso recto…


  -¡Aaaaahhh… mmmmrrrrggg…! -jadeé.


  Entonces, Tadeo me alzó, tomándome de la mano y nos metimos juntos en la regadera. Apenas tuve tiempo de aferrarme de los nichos donde estaban mis champús y jabones, cuando, gracias al aceite, la pinga de Tadeo se deslizó de golpe en mi culo. Creo que me quedé con los ojos en blanco un instante, reviví cuando Tadeo empezó a bombearme.


  -¡Ohhh, ufff, me partes… me revientas… más lento, más lento! -chillé,porque aún no se me recuperaba mi culito del último espectáculo.


  -¡Quiero que sufras, perra! A ver, háblame en inglés, putilla… -dijo Tadeo, trabajosamente, porque las paredes de mi culo lo tenían en la gloria.


  -Oh, yeah, please fuck my ass, baby, fuck it, yeah!! -lo obedecí, tan enloquecida me tenía su larga verga entrando y saliendo de mi ano.


  Tadeo se rió, aullando de placer, descargándome varias nalgadas,ordenándome no volver a hablar español mientras estuviera culeándome.


  -Oh, yeah, baby, you’re breaking my ass, darling, oh, yeah, fuck me,yeah, both of you, rape me, I beg you… rape me!! -chillaba yo, casi llorando, ante la culeada más rica de mi vida, con Tadeo nalgueándome sin piedad alguna.


  Ellos dos se reían de mí, no entendían nada, pero mis palabras sí que los arrecharon. Las lágrimas ya corrían por mis mejillas, de placer y dolor.


  -Oh, yeah, I love your cock, fuck… I want your cum inside of me!!!


  Tadeo parecía enloquecerse más y más con mis palabras, me aferró dela cintura y me sodomizó sin piedad. Me metió sus dedos en el coño,retorciéndolos adentro, logrando que los bañara con mis jugos del cuarto orgasmo cuando su leche ardiente me quemaba los intestinos.


  -Oh, hell, yeaaaaahh!! -aullé, y Tadeo me metió los dedos en la boca,saboreando mis propios jugos.


  Cuando él me soltó, caí de rodillas, desmadejada, temblando, mi culo palpitando en carne viva… pero el respiro no fue largo, porque Saúl,ansioso de su tajada, me ayudó a levantarme, mis piernas temblaban demasiado y me alzó en sus fuertes brazos…


  Me sentó en el inodoro y adivinando lo que deseaba, le chupé su tiesa pija, con suavidad, así medio muerta como estaba. Me detuve un rato a lamerle el capullo, enorme, con una rara protuberancia del lado izquierdo, por eso me costaba tanto tragármela…


  -Así, puta, puta, así… sólo para esto servís…


  Le estampé un besote y continué lamiéndosela, su sabor ya me fascinaba. Luego, Saúl me llevó al cuarto, me arrodilló en el alfombrado piso, y se hincó detrás de mí, viré mi cabeza para darle un caliente beso de lengua y luego me apoyé de manos…


  -¡Oh, mi amor, qué cabezota, me encanta tu cosota, aaaaahhh…mmmmmm…! -gemí, a medida que Saúl iba taladrándome mi pobre y ensanchado ano…


  Saúl se agarró de mis nalgas y me la metió lento, ganoso de verme sufrir, tuve que apoyar mi frente en la alfombra, jadeando y gimiendo,cerrando mis puño, poco a poco tomándole gusto a ese monstruo bombeándome el recto.


  -¡Aaaaahh… aaaaaaahhh…! -chillaba.


  -Tranquila, bebita… -y el muy canalla de Saúl se rió de mí. Noté que sus manos se apoyaron en el piso, colocándose como una araña sobre mí, introduciendo y sacando su rechoncha verga, conectadas nuestras carnes sólo por este enlace…


  -¡Aaaaaahhh… aaaaaaahhh! -gemí, cuando comprendí por qué Saúl había adoptado esa posición… lo comprendí cuando Tadeo hundió su mano en mi coño…- ¡Aaaaahhh… no, sácamela, sáquenmela, por favor!


  -Esto es por preferir negros, pedazo de puta -me dijo Tadeo, y fue muy extraño, al principio, sentir toda una mano adentro, con sus dedos retorciéndose, pero pronto me causó una andanadas de calambres de placer.


  Saúl me enculaba despacio, mientras Tadeo me cogía con el puño. Mi enrojecida cara, apoyada contra la alfombra, debía ser una auténtica máscara de lujuria… sólo podía gemir y aullar, ya era incapaz de articular palabras… Tadeo sacó su mano despacio, empapada de mis jugos, mientras Saúl me la sacaba para chorrear mis blancas nalgas con su semen…


  Me abandonaron allí, exhausta sobre la alfombra, magreada, brillante de aceite, con mi culo tan abierto como si fuera una segunda boca,temblando… Dios, qué experiencia. Los escuché salir por la ventana…


  Supe que esa no sería la última vez que esa gentuza iba a divertirse así conmigo, en especial cuando las construcciones ya no fueron tan rápido como deberían…


  


  Vestidor de hombres


  -Entonces, ¿de verdad te dijeron que aceptaban? -me preguntó Luis,muy emocionado.


  -Sí, las chicas nos dijeron que si ganábamos el campeonato iban a montárselo con todos nosotros -recalqué, mientras nos preparábamos para jugar el partido final del torneo de basketball colegial de ese año.


  -Espera un momento, ¿de qué chicas estamos hablando? -me preguntó nuestro capitán, Gutiérrez.


  -Son Irene, Nicole y Alejandra… -respondí.


  -Mmmm… no nos emocionemos mucho, de seguro lo dijeron porque no creyeron que fuéramos a ganar, y si lo hacemos, probablemente no quieran hacerlo -dijo Gutiérrez-, ya me he surtido a Nicole un par de veces, pero ya hablar de varios hombres no creo que le cuadre.


  -Irene es más puta, hace dos semanas nos la volamos con Héctor, el de Química -dije.


  -Aún así, pasar de dos a ocho sujetos no es fácil, juguemos mejor, por lo menos tendremos una fiesta por la noche y quizás consigamos chicas -remató Gutiérrez.


  -¿De verdad te reventaste a Irene? -me preguntó Curtis, un flacucho de ojos prominentes, pero veloz como un gato en la cancha-Yo siempre he alucinado los pechotes de esa mujer. Dile que venga después…


  -Se lo recordaré, no te preocupes… -las tres chicas mencionadas pertenecían a la barra de cheerleaders de nuestro colegio. Nicole era rubia, de cuerpo bonito, Alejandra tenía unas caderas anchas y preciosas… pero Irene era un espectáculo, de piel blanca y pelo negro,ojos azules… dicen que su tutora cuando era joven trabajó de aseadora en la embajada de un país europeo, y que allí la agarró un sujeto de esos y la preñó con una joven tan hermosa… sus pechos eran inmensos, el top azul oscuro del traje de cheerleaders parecía estar apunto de reventársele en cualquier momento, era un espectáculo inolvidable verla saltar.


  Salimos al juego, omitiremos el juego, y lo único que diré es que le pateamos el trasero, no nos vieron una. Encestamos como siete triples,y el pequeño Curtis fue la estrella, con su agilidad y velocidad. Ya devuelta en los vestidores, todos me animaban a ir en busca de las chicas.De soslayo vi que el único que no me incitaba era José, un guapetoncito, pero que era excelente defensa… no le dí importancia y me imaginé que tal vez no le agradaban este tipo de libertinajes, si es que de verdad iba a ver uno…


  Salí por los pasillos y pronto miré a nuestras cheerleaders, todas ellas muy sexys con sus trajes de dos piezas, un biker y un top, de color azul oscuro ambas prendas. Mis ojos rápidamente quedaron encadilados por los bamboleantes senos de Irene, mismos que ya había tenido el placer de chupar y acariciar hacía pocos días, cuando ella supo convencernos a mí y un compañero para que le hiciéramos una tarea…


  -Hola, muñecas -les dije. Irene, Nicole y Alejandra se me acercaron-¿Recuerdan su promesa?


  -¿Cuál promesa? -replicó Nicole.


  -La de visitarnos en los vestidores después del partido si ganábamos el campeonato.


  Ellas se rieron.


  -No, creo que mejor los veremos en la noche, en la fiesta -repuso Alejandra, llevándose a Nicole adonde las demás chicas.


  -Vaya, qué malas son, cómo faltan a su palabra, ¿y tú, Irene?


  Ella, con su bello rostro preocupado, me dijo:


  -Bueno, pues… yo acepté porque supuestamente iban a ir ellas dos también… -me dijo, con su voz de niña.


  -Mala onda, me van a querer linchar todos esos chicos -comenté,intentando darle lástima-Vamos, Irene, por favor… ya lo has hecho con cuatro chicos, ¿o me estabas mintiendo ese día?


  -Sssshhh… no lo digas en voz alta -y me dio un golpecito en el brazo,riendo sonrojada-, pero cuatro no son ocho, eran mis amigos y fueron uno después de otro… no fue como tú con Héctor… al mismo tiempo… -y agachó su cabecita, ruborizada.


  -Ok, ok, ¿y por qué no vas y sólo nos das un bailecito? Yo no voy a dejar que te hagan nada, Gutiérrez tampoco, ya sabes cómo es él…creo que sólo Curtis se te va a querer tirar encima…


  -¿Qué? ¿Curtis? -dijo ella, haciendo mueca de asco.


  -No te preocupes, ¿quieres venir? Sólo un bailecito… te quitas el top…y nada más…


  Irene se puso muy roja, pero sonrió.


  -Si me garantizas que nadie me va a tocar, voy -contestó al fin.


  -Descuida, nadie te va a tocar si tú no quieres -le dije, en tanto pensaba, “pobre, tan puta y tan ingenua, pero si los chicos no se ponen abusados, no voy a permitir que la hagan algo”.


  El vestidor retumbó con los silbidos de los muchachos cuando vieron entrar a la tetona de Irene tomada de mi mano. Esta se puso rojísima, sonriendo. Y casi de consuno, todos los chicos dejaron caer sus toallas, excepto José. Irene se llevó las manos a la cara, riéndose.


  -¿Qué hacen? ¡Están locos! -exclamó, sin dejar de reírse.


  -Calma, chicos, tengan quietos esos caballos, el plan no salió como queríamos, Nicole y Alejandra se nos dieron vuelta, Irene sólo nos iba a atender si aquellas dos venían, pero no fue así, por lo que nuestra pechugona favorita -e Irene mi miró boquiabierta, llevándose los brazos sobre sus perfectos senos-ha decidido darnos un bailecito nada más… peor es nada… y me ha prometido darnos una vista inolvidable de sus únicos y legendarios cocos…


  Irene se carcajeó cuando dije eso, en tanto los chicos silbaron y agitaron las toallas sobre sus cabezas. Echamos llave a la puerta del vestidor y acomodamos una de las largas banquetas que hay en los vestidores. Gutiérrez se enrolló su toalla de nuevo, aunque no por eso se disimulaba menos su erección.


  -Irene, ¿de verdad quieres hacer esto o ese pendejo te está presionando? -la interrogó, señalándome.


  Irene se rió, luego dijo: Acepto bailarles, pero sin nada más -y vi que los ojos miel de Irene de cuando en cuando se dirigían al bulto de Gutiérrez, así como a alguna de las pollas que se movían, bamboleándose por todo el vestidor. Con muchísimo gusto, noté que sus apoteósicos pezones comenzaban a endurecerse. Sólo José permanecía tranquilo, demasiado… pensé “Este chico es muy religioso o…. juega para el otro equipo, como lo sospechaba…” pero no le dí más importancia por el momento, pensé que más bien por ser homosexual -si realmente lo era-bien podría ayudarme a calmar las cosas si se salían de control.


  Entonces comenzó el show. Gutiérrez ayudó a Irene a subir a la banqueta. Le escogimos la más sólida, porque las demás se tambaleaban mucho. Irene nos sonrió, bastante ruborizada. Curtis sacó una grabadorita que siempre tiene en su locker y puso música, creo que era American Badass de ese bastardo de Kid Rock que logró acapararse a Pamela Anderson. Entonces Irene respiró profundamente y me dejó con la boca abierta cuando sus redondas caderas han empezado a moverse cual péndulo suelto, danzando como toda una striper, de verdad que no me esperaba eso… creí que iba a bailar torpemente y a nosotros nos iba a bastar ver sus pechos agitados como gelatina. Me acerqué a ella para cuidar de sujetarla si se caía… enserio, no me vean así.


  Mis amigos silbaban. José, con su toalla y sus brazos cruzados observaba todo, muy serio, me ponía nervioso. Creo que todos,excepto él, estábamos empalmados.


  -¡Enséñanos los melones, ricura! -gritó Curtis. Irene sólo sonrió y siguió contoneándose. Hasta el austero Gutiérrez estaba zombificado por el espectáculo. La canción estaba a punto de terminar -la odiaba, hasta ese día-y Curtis se apresuró a cambiarla. La canción que puso le quedó salvaje, era Born to be my babe de Bon Jovi, no sé cómo, pero el flaco ese le atinó porque Irene se moría por la música ochentera de Bon Jovi.


  En eso, ya más emocionada, se dio la vuelta y vimos, dejando todos de respirar, cómo su top iba subiendo por su espalda, poco a poco, hasta quitárselo por fin y agitarlo sobre su cabeza. Algunos hasta se pararon a aplaudir, desnudos, con sus penes tiesos. Irene se dio vuelta despacio, encarándonos de nuevo, cubriéndose sus senos con una mano, pero por el volumen de tales manjares, esa mano no cumplía muy bien su función. Los chicos estaban enloquecidos, aplaudiendo y gritándole cosas, pero ninguno daba muestras de querer pasar a más…por el momento.


  Irene siguió agitando su top, como las stripers hacen con sus prendas,y acto seguido se la lanzó a Curtis. Irene sólo llevaba puesto su ajustado biker, que recortaba muy bien sus nalga, y luego sus botines,que la hacían ver muy sexy. Todavía no descubría sus senos.


  -¡Vamos, preciosa, muéstranos esas tetotas! -gritó Saúl.


  Irene sonrió y poco a poco fue deslizando ambas manos sobre sus divinos pechos, hasta cubrir sus pezones con sus dedos, creo que a todos nos faltó poco para que se nos salieran los ojos. Irene nos miró,picaresca y de un rápido movimiento se llevó sus manos a su nuca,danzando con más ímpetu.


  El vestidor volvió a estremecerse con aplausos, silbidos y exclamaciones. José al menos ya movía la cabeza y mostraba una tenue sonrisa. Seguía siendo un enigma. Curtis hasta lloraba, diciendo que jamás había visto algo así. Los senos de Irene estaban allí,moviéndose, agitándose, chocando entre ellos, con sus pezones duros,la visión de todas aquellas pollas erectas por su culpa también la tenía humeando. De la nada habían aparecido unos tres o cuatro celulares,grabando la inmortal escena. Irene vio aquello… y siguió con su número, no le importó en absoluto. También noté que algunos de los chicos se estaban pajeando. En especial, Curtis, cuando vi que se estaba masturbando con el top de Irene enrollado en su pene.


  -¡Quítate el biker, lindura! -gritó alguien.


  Irene sonrió y simplemente indicó que no con su dedo, diciendo “lo siento” con sus labios. Pronto, la música se acabó e Irene se apoyó en mi hombro para bajarse de la banqueta. Aproveché para manosearlelos senos. Ella sólo me guiñó un ojo, su sonrisa nunca despareció,realmente se divirtió con todo ese espectáculo.


  Ahora se encontraba cubriendo sus senos y rodeada de machos ardiendo de deseo. Creo que Irene husmeó el peligro.


  -Oigan, chicos, ya terminó todo, son un público excelente… -y aquí se cortaron sus palabras cuando Luis le sobó las nalgas.


  Gutiérrez lo empujó y le dijo: Calma, no vamos a forzar a nadie…


  -¿Dónde está mi top? -preguntó Irene, a lo que Curtis respondió apenado:


  -Lo siento, Irene, hubo un accidente…


  -¿Qué hiciste, Curtis? -preguntó Irene, quedándose muda al sostener su prenda y ver aquella tremenda mancha viscosa de la corrida de Curtis. De reojo me pareció ver que José se relamió y me dieron escalofríos…


  Irene se rió de nuevo, aunque estaba empezando a ponerse nerviosa.Ella dijo: ¿Qué voy a ponerme ahora? No puedo andar topless por el colegio…


  -A nosotros no nos molestaría en absoluto, muñeca -dijo Santiago.


  -Sí, tienes los melones más sabrosos que he visto, lindura -le dijo Saúl.


  -Gracias, chicos, pero, en serio, necesito ponerme algo, déjense de bromas, aquí tienen muchas camisetas… -en eso, Irene chilló, riéndose pero nerviosa, porque Luis la había puyado con su verga, y al apartarse, con su mano libre tocó sin querer el bulto de Gutiérrez, al que le cambió la expresión ante ese súbito contacto relampagueante.


  Irene sabía que estaba en problemas, y nos decía, sonriendo de nerviosismo: Chicos, chicos, ya terminó todo, ustedes son muchos, no puede coger con ustedes, me van a matar…


  -Pero ya lo hiciste con tus cuatro amigos las vacaciones pasadas -aporté, e Irene me miró sorprendida, por haberla traicionado, a lo que los demás silbaron.


  -De todos modos, José no cuenta porque es puñal -dijo Curtis. Me fijéen José en el fondo, apoyado en la pared, taciturno.


  Entonces, debido al asedio de los chicos, alrededor de Irene, ésta, sin quererlo, había oprimido su prenda sucia contra sus pechos, luego cayó en la cuenta y con una exclamación de asombro se la apartó,enseñando sus deliciosas tetas relucientes de semen… creo que todos alcanzamos la siguiente evolución de la erección viril al ver eso…


  Irene, muy nerviosa, pero no por eso menos excitada -como sus tiesos pezones nos lo indicaban-suspiró y dijo: Perfecto, ahora tengo que limpiarme, chicos, déjenme salir, necesito quitarme esto.


  -Que Curtis te limpie, fue su culpa -dijo Gutiérrez, y Curtis jamás había cumplido de manera más rauda una orden del capitán como en esa ocasión, y no sé como, con esa agilidad que tiene, ya había hundido su cabeza entre los melones de Irene. Esta gritó, riéndose, rogando a Curtis que la soltara, pero segundos después su rostro enrojeció de manera distinta y sus brazos blanquísimos rodearon el cuello de nuestro compañero. Instantes después, Curtis apretó a Irene contra la pared y la estaba besando salvajemente, en tanto nosotros coreábamos la hazaña.


  Irene se dejó llevar de la mano por Curtis, y se dejó tender sobre la misma banqueta donde nos bailó. Alguien le pasó un cubito con aguay Curtis comenzó a lavarle los senos de los restos de su semen, sin dejar de apretar esos pezones, también le pasaron jabón, lo que dio un brillo espeluznante -por lo morboso-a esos pechotes, y Curtis dejaba caer el agua por chorritos, incluso en la boca de la que pronto se iba a convertir en la novia de todo un equipo. Irene mantenía sus ojitos cerrados, gesticulando y jadeando, ya entregada totalmente a cualquier porquería que quisiéramos hacerle… cuando los chicos juzgaron que el semen de Curtis estaba bastante ausente de la superficie de esos morros, se abalanzaron a chuparlos y manosearlos…


  Mientras tanto, José se acercó un poco y se sentó en una banqueta,como a dos metros del nudo humano. Mi asombro fue cuando Gutiérrez, siempre bien centrado, fue el que se sentó ante las piernas rollizas de Irene y empezó a sacarle el biker, y ella misma levantó sus caderas para facilitar el trabajo. Escuché un chupetón y vi que Luis ya tenía sepultado su miembro en la boca de Irene, que usaba su mano izquierda para sobarle el escroto, y con la derecha pajeaba a Curtis. Saúl y Santiago mamaban cada uno una teta de Irene. Rafael se mantenía de pie, esperando, acariciándose el miembro. Pronto, Irene cambió de pene y comenzó a succionar el de Curtis, quien casi se muere de gusto… sí que le gustaba mucho Irene. Gutiérrez, por su lado, se decidió a lamerle el coño. Esta arqueó su columna, soltando el cipote de Curtis, diciendo:


   


  -¡Ay, sí, qué bien! -y chupó de nuevo la pija de Luis.


  El espasmódico y sudoroso cuerpazo de Irene estaba a nuestra merced. Hubiera sido mejor una orgía con Nicole y Alejandra también,pero hay algo muy morbosamente excitante en ver a una sola mujer rodeada de tantos hombres. Mientras tanto, José había empezado a sobarse el órgano por encima de su toalla… me hice el desentendido.


  Irene gimió de repente, cuando Gutiérrez empezó a penetrarla, y seguramente al percibir que no era ningún estrecho coño sin experiencia, le dio por follarla más rápido, metiéndosela toda… a Irene le costaba atender a Luis y a Curtis porque el capitán la tenía en las nubes, de nosotros, era el que más en forma estaba… Irene se quejaba mucho, aunque se esforzaba por tragarse las pollas de los precitados que mejor optaron por liberarla… al ver esto, Gutiérrez la tomó de los brazos y la obligó a sentarse sobre él, ambos a horcajadas sobre la banqueta y frente a frente. Irene abrazó al capitán y éste, sujetándola de su estrecho y encantador talle, comenzó a levantarla y bajarla, cada vez a mayor velocidad y fuerza, sacándole sonoros gemidos a la perra esa, y los chicos vitoreaban al capitán, que se la estuvo clavando como unos cinco minutos hasta estirar sus brazos hacia atrás apoyándolos en la madera y poder impulsar mejor sus caderas ya que su orgasmo estaba cerca. Irene hizo lo mismo, lloriqueando de un modo que yo no pude causarle, lo que me dio un poco de envidia… Gutiérrez rugió degusto e Irene se quejó fuerte… el capitán volvió a abrazarla, besándole los senos…


  Al cabo de unos segundos recordó que no era el único que deseaba mandarle los burros a la nena; cuando el capitán se apartó, Rafa la agarró y la hizo ponerse de pie y abrió su locker para que Irene pudiera apoyarse en los anaqueles metálicos, dándole la espalda inclinada, cuando Rafa la penetró, dijo:


  -¡Dios, siempre quise agarrar así a una de estas perras!


  -¡Date gusto, date gusto! -replicó Irene, cerrando sus ojos de nuevo para dedicarse a bramar como animal mientras el segundo de nosotros se la surtía. A esto, José se alejó un poco, sentándose más atrás,mirando solamente.


  Rafa le dio a Irene una follada como si lo fueran a meter preso al día siguiente. Si no la hubiera sujetado, estaría desvanecida en el piso húmedo. Por fin, Rafa se corrió, agarrándose de los cocos de la niña, hundiéndole mucho el rabo. Y en efecto, al sacársela, Irene cayó de rodillas, respirando pesadamente. Me acerqué para ayudarla pero la muy golfa creyó que quería tener sexo -en serio, quería ayudarla en ese momento, no se rían-y me agarró la polla para darme una monumental felación como sólo ella sabe hacerlo. Ahora fui yo el que tuvo que apoyar un brazo en los anaqueles del locker de Rafa… Irene tragaba y tragaba, me acordé que cuando me la cogí con el tal Héctor le dije, en medio del polvorón, que parecía la “conejita energizer “… qué dulzura, la misión que los dioses le dieron a esa mujer es complacer hombres… y qué bien lo hace.


  Irene sabía lo mucho que me excita escuchar esos chupetones de pelis porno y comenzó a hacerlo, sacándosela toda y tragando de nuevo,restañando sus labio cuando salía. No pude más y la puse de cuatro patas entre las banquetas. Santiago se hincó frente a ella, que sin chistar engulló el aparato de mi cuate, y yo comencé a regalarle su tercer polvo del día. Pero eso no fue todo, el depravado de Curtis -¿quién soy yo para decirle depravado a alguien?- se tendió en el suelo para “ordeñar” las tetas colgantes de Irene, que ciertamente era un crimen que no recibieran cariño masculino al estar desnudas… me agarré bien de su cintura y le dí duro, la muy ramera incluso se tomó la molestia de alzar una mano y levantar el pulgar con el puño cerrado.


  -¡Esta mujer si es puta! -exclamó Luis al ver ese gesto.


  -Se ve que le gusta el arroz con chancho -dijo Saúl, y los que no estaban ocupados se rieron.


  Cuando terminé, fue Luis el que se arrodilló ante el espléndido trasero de Irene. En ese momento me di cuenta que Gutiérrez y Saúl estaban grabando todo el espectáculo con sus celulares. Luis pidió más agua y jabón, cosas que obtuvo de manera casi mágica, y entonces comprendí lo que deseaba, al verlo lubricando el culo de Irene, que tembló ante la sorpresa, mientras Santiago era el primero -en hacerlo directamente-de nosotros que eyaculaba en su boca, chorreando su semen por el mentón perfecto de Irene, que se tomó su tiempo para dejar bien limpio y reluciente el animal de Santiago.


  Por sobre la banqueta saltó Saúl para ocupar velozmente el lugar de Santiago, a lo que Curtis no expresó ningún malestar, embobado como estaba con aquellas tetas adoradas. El tutor de Saúl era negro, así que ya pueden imaginárselo, de piel oscura, fornido y bien dotado, aunque no más grueso que el de Gutiérrez. Irene mientras tanto, miraba sobre su hombro las faenas de Luis.


  -Paciencia, cosita, ya te voy a clavar…


  -Mi culito es tuyo, Luis, apúrate… -le dijo ella, con su voz infantil y meliflua. Entonces Saúl la tomó de su quijada y la guió a su pene, que Irene devoró sin contemplaciones.


  José seguía sentado; lucía un poco nervioso cubriéndose la boca con una mano, creo que nadie más le había prestado atención, pronto le seguí la mirada y comprobé que estaba fija en el pene erecto apuntando al cielo de Curtis, que estaba tumbado ordeñando a la vaquita más seductora de todos los tiempos… “este chico realmente juega para el otro equipo” pensé, y me dio un escalofrío cuando me pareció que se relamía…


  Saúl parecía virgen lloriqueando por la mamada de Irene, y Luis ya la estaba sodomizando, aferrándose de la cinturita de Irene, sin embargo,al igual que Saúl, era Luis el que suspiraba y gemía; Irene se estaba divirtiendo de lo lindo con esos dos novatos que gimoteaban uno encada extremo suyo y ambos no tardaron en correrse profiriendo alaridos de actor porno, queriendo verse más hombres… pero la víbora de Saúl seguía viva y éste, tomando de los brazos a Irene, acostándose él en el piso, hizo que lo montara… Curtis saltó de inmediato, un poco afligido porque le arrebataron sus dulces melones, pero pronto compensó ese placer con otro, colocándose tras Irene y bombeándole el culo… Irene chilló de verdad, parece que a pesar de sus previas orgías jamás la habían penetrado simultáneamente, pero bueno, para todo hay una primera vez… los demás deseábamos sentir esa lenguita en nuestros miembros, pero por puro morbo tácito, la dejamos lloriquear como mujerzuela.


   


  Irene me miró, desafiante, por un segundo y luego hizo gestos a José para que se acercara. Este pareció sorprendido, pero, luego de dudarlo,se paró y fue hacia Irene, quien le arrebató la toalla y en menos de un parpadeo había devorado hasta la mitad el pene de José, que se quejó e incluso intentó zafarse de Irene, pero luego sus manos comenzaron a acariciar su cabeza, y el rostro de éste se relajó con una expresión de”¿y qué importa ser bisexual?” Los chicos vitorearon de nuevo y Luis proclamó, subido en la banqueta donde bailó Irene:


  -¡Saluden a la puta tan caliente que hace hombres a los chorizos!


  José le dirigió una mala seña (el dedo medio erguido con los demás replegados, lo explico porque sé que ustedes son inocentes y no lo saben) y continuó disfrutando su chupada. Saúl fue el primero en correrse, luego Curtis que con sus movimientos provocó el enésimo orgasmo de Irene, corriéndose los dos al mismo tiempo… finalmente José se aferró a la cabeza de la nena, a quien apenas se le escurrió un hilillo de semen por la comisura de su boquita.


  Saúl y Curtis se incorporaron, y José ayudó a Irene a ponerse de pie… y le besó los senos. Irene, sudorosa y extenuada, sonrió y lo acarició a su vez. José la tendió en otra banqueta, justo como la agarramos al principio y empezó a comerle el coño, sospecho que para saborear el semen de todo el equipo chorreando de sendos orificios de aquella lindura. Como sea, Irene volvió a calentarse y a jadear…


  -Es la conejita energizer -dije, en voz alta, y todos se rieron, incluso ella.


  -La putita energizer más bien -aclaró Gutiérrez acercándose a ella e incrustándole su instrumento en la boca, mientras Rafa, se arrodilló para lamer y juguetear a sus anchas con ese espectacular busto. Pero fue José el que nos sorprendió a todos cuando, luego de darle un bonito orgasmo a la Irene, se irguió y le arrimó su rabo al coño, y la penetró…


  Los chicos aclamaron el hecho, y Luis proclamó de nuevo: ¡Aquí todos somos hombres, señores, nadie es joto por acá, mujer que se mete a este vestidor pasas por todos, maldita sea!


  José la follaba como un novato, pero nos había visto y me costaría creer que no hubiese visto cintas porno, pero pronto empezó a hallar su ritmo e Irene a quejarse, y le dijo, liberado su boca del gusano del capitán:


  -¡Ay, mi amor, sabía que eras un macho como los que me gustan!


  José aumentó su fuerza, suspendiendo las nalgas de Irene ante cada embestida, y ésta sonreía, plena de felicidad por esa cogida… después me daría cuenta de que todas las chicas pensaban que era una lástima de que José fuese gay, pero después se retorcieron de envidia cuando Irene se pavoneó afirmando haber sido la primer mujer del apuesto José.


  José estaba cerca de su orgasmo, dijo: Rafa, hazte a un lado -y el aludido lo obedeció, José sacó su verga y parándose, la apuntó hacia los celestiales cocos de Irene, disparando su semen contra ellos.


  -Qué buena idea has tenido -dijo el capitán, que sacó su pene de las fauces fogosas de Irene y también eyaculó en su busto, ejemplo seguido por todos los que no estaban agotados, algunos recibimos ayuda de la siempre dispuesta quijada de Irene.


  Luego de unos minutos, el rostro y los senos de Irene estaban empapados y relucientes de semen, entonces, aprovechando que todos, excepto yo, habían ido a ducharse, José se inclinó sobre la agotadísima Irene y le dijo:


  -Voy a limpiarte, muñequita -y le besó los labios untados de semen,para luego dedicarse a lamer y sorber ese semen, a veces chupando cierta cantidad y luego compartiéndola con Irene en asquerosos y terriblemente excitantes besos, tanto como mi pija ya había resucitado.Irene me hizo un gesto y me la empezó a chupar, pero recibió ayuda…de José, y entre los dos me regalaron una deliciosa mamada.


  Luego me llevé a Irene a las duchas, para lavarla. Estuvimos un rato enjabonándonos y limpiándonos cuando José volvió a asomarse.


  -¿Quieres más? -le pregunté, sujetando y alzando una de las esculturales piernas de Irene, incitándolo a su culo- ¿Quieres tirártela por el culo?


  -Me gustaría, pero creo que Irene está muy cansada -dijo José, con su suave voz.


   


  A lo que Irene respondió, sonriendo de nuevo:


  -Josecito, cariño… yo soy la putita energizer -y se palmeó las nalgas.


  


  Hora Extra


  Me llamo Lucía. Trabajo en el prestigioso Banco V…, que es muy exigente con sus empleados. Tengo 25 años y mi cabello es castaño, lo uso hasta los hombros, mi piel es blanca, mis ojos café, estoy contenta con mi cuerpo, y cuando uso minifalda atraigo las miradas de todos los hombres, una vez, hasta causé un choque automovilístico…


  Lo que voy a narrarles sucedió un jueves, final de mes, cuando tenemos que hacer los balances. Trabajo de asistente de una de las más importantes ejecutivas, por tanto, ese día terminamos como hasta las diez de la noche… así son las cosas en los bancos. La oficina de mi superiora, Eleonor Williams, estaba ubicada en el piso décimo del edificio, que era la central del banco.


  -Creo que ya terminamos, Lucía -me dijo-, ya puedes irte.


  -Está bien, muchas gracias -le dí las buenas noches y salí apresuradamente, quería llegar a mi casa cuanto antes porque me moría de sueño.


  Para colmo de males, el elevador estaba malo, así que tuve que descender por las escaleras, hasta llegar al piso octavo, donde se encuentra el cuarto de limpieza. Al pasar frente al mismo me pareció escuchar voces. El pasillo estaba casi oscuro, y noté que la puerta estaba entreabierta.


  Pronto empecé a escuchar el plop plop de cuando se folla, así como la voz de un hombre quejándose e insultando, junto a la de una mujer gimiendo y loando a su amante. Me asomé con cuidado, por la rendija, y nada me había preparado para lo que vi: el conserje, don Esteban, de unos cincuenta y pico de años, follando contra la pared a una de las aseadoras, doña Jimena, de unos cuarenta y tantos.


  -Dios, que tienes un buen culo, mujer -dijo Esteban.


  -Y es todo tuyo mi amor… -respondió doña Jimena, como en trance.


  Noté que don Esteban gustaba mucho de sacar todo su enorme miembro y volver a meterlo de un solo golpe, arrancando gemidos a doña Jimena. Su pene era un espectáculo, algo inolvidable, largo y grueso, con una cabezota… allí es que se me empezó a hacer agua la boca.


  -Vamos, vamos, Lucía -pensé-, te sobran jóvenes guapos de tu edad,no se te ocurra que puedes coger con un conserje -y decidí irme, sin embargo, la puerta crujió y don Esteban me miró.


  Quise decir algo, moviendo mis manos, pero don Esteban hizo algo inesperado… extendió su brazo hacia mí y me introdujo sus ásperos dedos en mi boca, atrayéndome de la quijada y metiéndome al cuarto,cerrando la puerta con la pierna.


  -Así que las putas fofas también quieren comer carne con Esteban -dijo, y me besó.


  Quise pelear, pero su beso experto, poco a poco me tranquilizó, su aliento avejentado y nauseabundo terminó calentándome, y su mano debajo de mi falda tocaba mi entrepierna, haciendo que se me pusieran los pelos de punta… en especial cuando me di cuenta que se trataba de doña Jimena.


  -Lo siento, lo siento, no era mi intención espiarlos… ya me voy… -empecé a balbucear, sin poder creerme lo maravilloso que estuvo ese beso.


  -Esto es lo que quieres, ¿verdad, zorrita? -y sacó su vergota del coño de Jimena, y con su increíble fuerza me obligó a arrodillarme ante él,mientras que aquella señora, desnuda y barrigona, me observaba sonriendo despectivamente.


  Y allí estaba yo, atrapada en el cuarto de limpieza, entre escobas y trapeadores, hincada ante el conserje, ni más ni menos, su pene a pocos centímetros de mis labios, su colosal órgano, que me hipnotizaba, jamás había tenido nada semejante, y sin poder creerlo de mí misma, con lentitud, abrí mi boca y mis labios rozaron su glande,que besé varias veces, haciéndolo suspirar, luego usé mi lengua y me embriagué del sabor de aquel pollón junto a los líquidos de la aseadora… lamí esa verga de arriba abajo, don Esteban puso su mano en mi cabeza y me sujetó del pelo, quería dirigirme… se sujetó su pene y acercó mi boca a sus testículos, los que lamí y chupé…


  -Métetelos en la boca -me ordenó, y obedecí, usando mis manos para alojar ese escroto peludo dentro de mi boca, y estuve así varios segundos.


  -Sube con tu lengua hasta mi hongo, puta -me ordenó, y lentamente,dejé sus huevos bien ensalivados y subí con mi lengua hasta su glande,entonces, sin soltar mi cabeza, me obligó a meterme su pene en la boca, aquí comencé a usar mis manos, y caí en la cuenta que llevaba un buen rato mugiendo mientras le daba sexo oral al conserje,consciente que jamás había engullido una polla de un tamaño inferior a la mitad de ese monstruo.


  Entonces, doña Jimena se hincó a mi lado, y le dimos una mamada doble a don Esteban. Ya que ninguna de las dos podía tragársela toda,cuando yo se la chupaba, Jimena lamía la sección libre y los huevos, y a veces metía su lengua en mis oídos… en eso, sacó el pene de Esteban de mi boca y me besó, usando su lengua, y después del instante de shock, comencé a responderle, lengueteando juntas, Jimena mordió mi labio inferior, estirándolo y luego soltándolo. Esteban nos empezó acachetear por turnos con su animal, enfatizando especialmente en mi rostro, restregando su carne contra mis labios.


  -Suficiente, ahora tendrás lo bueno, perra caliente -me dijo, y me alzó como si fuera una muñeca, atrayéndome a él y besándome de nuevo,en tanto que sus manos no dejaban de moverse. Me dio vuelta y me hizo girar mi cabeza de modo que podía besarme y al mismo tiempo acariciar mis senos, que ya estaban como piedras en ese punto. Doña Jimena le ayudó a quitarme el traje y desabotonar mi blusa… y yo,presa de una lujuria jamás experimentada por mí, me dejé hacer.Rodeé con mi brazo la cabeza entrecana de mi inesperado amante,sintiendo cómo Jimena me quitaba el sostén y enterraba su cabeza de bruja lesbiana en mis tetas, mordiéndomelas y chupándome los pezones… dándome un placer que ninguno de mis novios ricachones me proporcionó jamás. Pronto sentí sus dedos entecos y brujeriles introduciéndose dentro de mi calzón, travesando mi coño ya inundado,estremeciéndome de pies a cabeza.


  Doña Jimena se agachó, bajándome el calzón, para darme una lamida de coño que marcará un antes y un después en mi vida, mientras mi boquita y mis tetotas le pertenecían a mi amado conserje. Entre los dos me arrancaron rugidos bestiales que horas antes habría considerado imposibles surgiendo de mi garganta. Los dedos de Jimena recorrían mis muslos níveos, así como mis nalgas, y al rato empezaba a hundirlos, untándolos con mis propios jugos… mis gemidos fueron en aumento, y si no fuera por los fuertes y robustos brazos de don Esteban sujetándome de mis pechos, habría caído presa de convulsiones por el fortísimo orgasmo que la vieja bruja me causó con su lengua asquerosa…


  -Sabes lo que sigue, ¿verdad? -me dijo, apoyándome en la misma alacena donde minutos antes se estaba clavando a la mujer cuya saliva chorreaba de mi coño.


  Cuando Esteban rozó su glande contra mis labios vaginales, sentí como una corriente eléctrica, “Dios santo, estoy apunto de ser follada por una pija gigantesca”, pensé. Creo que grité cuando Esteban empezó a penetrarme, y mis lloriqueos no se hicieron esperar, abriendo mi boca de puro asombro al sentir que esa polla parecía nunca acabarse, hasta desvirgarme profundidades de mi panocha a lasque ninguno de mis previos amantes llegó.


  -Nunca me había cogido una cosita tan rica como vos, putilla -me susurró al oído. Yo estaba como en trance, quejándome, en tanto que el conserje me follaba despacio, dejando que mi coño tembloroso se acostumbrara a ese gusanote, sacándola poco y recordando cómo se la sacaba entera y se la clavaba de golpe a doña Jimena, “yo voy a sufrir eso”, pensé.


  El sudor bañaba mi cuerpo, totalmente desnudo y a merced de esos dos, excepto por mis zapatos y mis aretes. Ni yo misma podía creer la forma en que me quejaba, cual actriz porno, y don Esteban, a medida que aceleraba sus metidas, iba sacando más su pollón, golpeándome con fuerza mis nalgas, aferrándome de los hombros, entonces empezó lo bueno, y don Esteban me la sacaba entera y me la ensartaba de un solo golpe, causando que yo gritara como si de puñaladas se trataran.


  -¡Ay, me estás matando, mi amor! -exclamé, mientras él rugía y pifiaba gustoso. Como buen hombre, se encargó de ver que yo me corriera primero, provocándome movimientos espasmódicos- ¡Jooohh!


   


  ¡Esteban!


  De inmediato, salió de mí y me hizo hincarme otra vez, adiviné lo que se proponía y abrí mi boca, chupándole ese pija magnífica, y él me sujetó de la cabeza, sacándomela y corriéndose en toda mi cara, para luego metérmela en la boca. Doña Jimena no perdió tiempo y lamió el semen del conserje desparramado en mi cara, terminando las dos besándonos y succionando por turnos el pene fláccido de don Esteban. Este se agachó junto a nosotras y nuestras tres lenguas se fundieron en un increíblemente lascivo beso triple. Luego, cada uno de ellos se estuvo un rato lamiéndome una oreja respectivamente, y cada uno de ellos se apoderó de un pecho mío y de una nalga mía… ya había tenido sexo con dos hombres hacía un año, pero aquella ocasión no se comparó en lo más mínimo a esta locura.


  Temblorosa, me puse de pie, y en silencio, nos vestimos; yo un poco ruborizada, aunque no exactamente avergonzada. Don Esteban me abrazó y me dio un beso de minutos, luego me dijo:


  -Muñeca deliciosa, hoy te salvaste, que me tenía un poco cansado la bruja ésta, pero la próxima vez que te pesque te voy a reventar ese culito tan bello que tienes -y me lo palmeó, metió su mano debajo de mi arrugada falda y me arrancó el calzón, olisqueándolo y me dijo: Yo me quedo con esto, preciosa -y ese acto me calentó como si estuviera hecha de magma.


  Doña Jimena se despidió de mí con un beso obsceno. Yo salí disparada a mi casa, donde me metí a la bañera y me masturbé por horas, sin dejar de pensar en don Esteban y su enorme estilete, pero un poco preocupada sobre la siguiente vez, cuando Esteban me “pesque” con intención de reventarme el culo.


  -Valió la pena trabajar horas extra este día -pensé, antes de acostarme,durmiendo con una ancha sonrisa.


  De los eventos que ocurrieron allí, han pasado dos semanas, en las que muchos colegas me quedan viendo extraño, en especial mi superiora, Eleanor Williams, que me veía extraño y casi riéndose. Antes no la describí, pero ahora que se involucra más, aquí va: ella es rubia, muy,muy elegante, tiene 34, sus ojos son de un azul eléctrico y su piel estaba bronceada, lo que la hacía ver muy apetecible… para los hombres, digo.


  Durante esas dos semanas anduve bien atenta, casi como una intrusa dentro del edificio, asomándome por cada esquina antes de avanzar…rehuyendo a don Esteban, evitando que me “pesque”, porque había prometido reventarme el asterisco… y con ese animalón, era algo para preocuparse de verdad.


  Pues, un fatídico lunes, llegué por la mañana a mi escritorio, ante la oficina de la Srita. Williams, un poco tarde debido a un atolladero en el tráfico. Apenas me senté, la puerta de mi jefa se abrió y salió conversando sobre los vidrios… con don Esteban, que de inmediato me miró y esbozó una mueca zumbona, yo sólo supe bajar mis ojos, no sin antes ver que mi jefa notó mi reacción, alzando su delgada ceja.


  -Sobre lo que hablamos, todo será como le dije, no se preocupe, don Esteban -terminó diciéndole Eleanor, a lo que el orondo conserje asintió y me saludó: Buenos días, señorita.


  -Buenos días -musité, con un hilo de voz.


  Mientras don Esteban se marchaba, mi jefa no dejó de mirarme con expresión divertida, ¿acaso lo sabría? Me pidió que la acompañara a su oficina, para encargarme algunas transcripciones. Platicamos sobre el trabajo del día, le conté del tráfico y ella me disculpó… pero había algo distinto en ella, entonces disparó:


  -¿Cuál es tu problema con don Esteban, Lucía?


  Me quedé boqueando unos instantes, ante lo inesperado de la pregunta, no podía contarle lo del otro día, por cuestiones morales, así como también habría riesgo de que nos despidieran a mí, a él y a doña Jimena…


  -No, ninguno, él… es muy correcto… -dije.


  Eleanor me miró sonriente, y preguntó de nuevo:


  -¿Te ha hecho algo, te piropea, ha llegado a tocarte?


  -No, no, no, en absoluto… no pasa nada, en serio…


  -Si alguien se porta mal contigo debes decírmelo, sabes que no toleramos el comportamiento inmoral, puedes bajar a la cafetería por la escaleras de emergencia, si quieres, te presto la llave…


  Me quedé vacilando, si tomaba la llave sería una aceptación tácita de que algo andaba mal, pero estaba cansada de bajar a la cafetería a lo misión imposible , así que tomé la llave y le agradecía.


  -Ok, Lucía, retírate… -me dijo, pero justo en ese instante noté una misteriosa manchita en el cuello de su blusa, pero en ese momento no imaginé nada más, debido a sus ojos brillantes observándome.


  Poco a poco, las horas fueron pasando, y finalmente, dieron las doce.Abrí la puerta a las escaleras de emergencia y empecé a bajar, hasta llegar al -para mí-lúgubre piso octavo, cuál no sería mi sorpresa al ver que había otro cuartito de limpieza. Sentí un repentino escalofrío y seguí…


  Pero, entonces, para mi horror, de la nada, me pegaron una tremenda nalgada y una voz muy conocida me dijo: Pequeña, ¡te pesqué!


  Y antes de dejarme responderle algo, fui a dar dentro del más estrecho cuarto de limpieza, con mangueras para incendio y otras cosas. Don Esteban me lamió mi cara sudorosa, y yo todavía en shock. Sus manos gigantescas recorrieron mi cuerpecito tembloroso, no sé si de miedo o de excitación, sea como sea, ningún hombre me había dado lo que ese conserje cincuentón me provocó la vez pasada.


  -Espera, espera -le dije, mientras me besaba la cara y me rozaba su barba de días…


  -¿Qué quieres? Yo soy un hombre de palabra, y cumplo lo que prometo -me dijo, asustándome.


  -Está bien que seas así, pero es que… me da miedo que hagas eso conmigo…


  -¿Qué cosa?, no te entiendo, amorcito.


  -Que… que… tengamos sexo anal…


  -No te preocupes, bombón, mira lo que traje -y se sacó un botecito de lubricante de la bolsa de su pantalón gris.


  Creo que me reí de puro nerviosismo.


  -¿Acaso no gozaste conmigo, perrita?


  -Sí, sí, estuvo genial… escucha, hagamos todo lo demás, si quieres te la mamo y luego me follas pero…


  Y puso uno de sus gruesos dedos sobre mis labios.


  -Escúcheme, Lucía, su culo va a ser mío, no mañana, ni la otra semana… ahora, relájese y deje que suceda. De usted depende si la lastimo -y me abrazó, besándome en la boca, y levantándome la falda y acariciando mis nalgas, derritiéndome a mi pesar.


  -Desnúdate -me dijo, suavemente.


  Y ya siguiéndole el juego, me quité el saquito de mi traje, y don Esteban me desabotonó la blusa, besándome los senos mientras me quitaba el sostén rosado…


  -Mi bombón… mi bombón… -susurraba, lamiéndome el pecho,chupándome los pezones.


  Don Esteban apartó unas herramientas de una mesa de madera, y me subió en ella, quitándome la falda y luego mi calzón, también rosado,que junto a mi sostén, se los guardó en la bolsa de su pantalón.


  -Si seguimos cogiendo vas a dejarme sin ropa interior, amor -le dije,cada vez más excitada, eso fue bueno porque mi temor se apagó un poco. Don Esteban me tomó de la barbilla y me besó. Acercó una silla y, sentándose, hundió su cara en mi coño, y su lengua caliente hizo milagros en mí… pronto me encontré aferrando su cabeza entrecana con ambas manos, gimoteando como una puta hasta que logré correrme, profiriendo un buen alarido.


  Don Esteban, entonces, me ayudó a bajarme de la mesa. Giró la silla y me sentó en ella, acercándose a mí. Lo miré, mis ojos destilando deseo,y yo solita le bajé la cremallera y metí mis manos en busca de ese fantástico gusano que me hizo lloriquear hace dos semanas. Apenas empezó a asomarse, yo ya me había abalanzado a lamerlo y besuquearlo… cuando por fin salió, lo puse duro mamando como posesa, haciendo suspirar a mi amado conserje, que se apoyó en la mesa y sujetó mi cabeza con su otra mano, obligándome a tragarme lo más posible esa carne exquisita, lamentando sinceramente no tener una garganta más profunda… Me sacó la verga de la boca y otra vez, la levantó para que le chupara los huevos, cosa que hice muy a gusto.


   


  -Eres una buena puta cuando uno te pesca, porque sabes escurrirte -me dijo.


  Lo miré y le sonreí, engullendo de nuevo ese pedazo de polla.


  -Ensalívala bien, buscota, a ti te conviene.


  Le guiñé un ojo y me dediqué a bañar con mi saliva todo ese maravilloso cipote.


  -Espera -me dijo, y me puso de pie, me dio un beso en la boca y con el pie empujó la silla hasta el fondo, me dio vuelta y me apoyé de brazos sobre la mesa. Cerré mis ojos, por fin, lo que estuve temiendo todos estos días, al fin iba a sucederme… el conserje me iba a culear.


  Suspiré, estremeciéndome toda cuando sentí su lengua en mi ano,dándome deliciosos besos negros, causándome espasmos de puro placer. Gemí entonces al sentir el lubricante chorreando en mis nalgas,así como los dedotes de don Esteban metiéndose en mi culo.


  -¡Oh, Dios mío! -exclamé, aterrada por el grosor de esos dedos,consciente de lo que me esperaba después.


  Seguí jadeando un rato, en el que don Esteban masajeó y lubricó mi culo.


  -Prepárate, ramera -me dijo, y apoyó su glande en mi ano.


  Abrí mi boca y cerré mis ojos, y creo que quedé en shock cuando Esteban empujó su órgano en mi culo estrecho, él me tomó de la cintura y siguió entrando, despacio.


  -¡Santo cielo, me vas a matar! -grité.


  -Calma, bombón, ni he terminado de meterme mi cabeza -respondió,un poco sofocado.


  Creo que volví a reírme de puro nerviosismo y Esteban volvió a pugnar contra mi recto. Grité y el me dijo: Ya entró, ya pasó lo peor, preciosa.


  Yo estaba casi desvanecida, pero Esteban se inclinó para acariciar mis senos, prosiguiendo su dolorosa invasión a mi trasero. Me lamió la oreja y movió su cadera de súbito, metiéndose más y sacándome otro alarido.


  -Te va a doler un rato, pero te va a gustar, putita, después sólo por el culo vas a querer -me decía, en tanto yo estaba como en trance, mugiendo.


  Entonces recuerdo haber gritado, a lo que el conserje me dijo que acababa de meterme hasta media polla. Y empezó un leve mete y saca,dilatando mi culo, y entonces me embargó un brutal placer que jamás había sospechado que existiera. Hasta sonreí y moví mis caderas para disfrutar más aquello. Ya había tenido sexo anal varias veces, pero nunca con vergas así de ciclópeas.


  -¿Ves? Ya te está gustando, zorra -me dijo-, pero todavía te la quiero meter toda.


  -Adelante, amor, soy toda tuya -le dije, sin poder creer que se lo decía al conserje de mi trabajo.


  Poco a poco, ya cuando me había acostumbrado a ese tubo en mi culo, sentí que don Esteban empezaba a meterme más carne, creo que hasta se me erizaron los pelos, sentía que me estaban partiendo en dos, como si de un camión se tratase.


  -Grita, pequeña, aquí nadie puede escucharte -dijo Esteban, también jadeando.


  Chillé, gozando y sufriendo cada milímetro de verga que entraba en mí, incluso lloré… de placer, nunca me había pasado. Don Esteban siguió entrando por un tiempo que me pareció infinito, yo casi ni podía moverme cuando sentí sus huevos bamboleando y chocando contra mi coño empapado. Yo ya ni gritaba, de mi boca, aunque abierta al máximo, ya no salía un sonido. Don Esteban me la sacó un poquito y empezó su mete y saca.


  -¡Aaaaaahhhh!


  -Dulzura, bombón hermoso, ¿qué tienes?


  Y casi me muero de terror al recordar el “método Esteban de follar”, osea, sacar cada vez más para meter más hasta sacarla toda e incrustarla de golpe. Cuando sentí que Esteban se disponía a eso… me corrí…señores… deseaba eso…


  -¡Mi vida, hazme tuya, me vuelves loca! -grité, y Esteban se rió,follándome.


  Fue la media hora más hermosa de mi vida, Esteban iba sacándomela poco a poco, causándome un sufrimiento exquisito, por paradójico que suene, mi conserje amado seguía chorreando su lubricante helado… a ese momento yo ya me reía, esperando el glorioso momento en que iban a empalarme esa estaca de un solo golpe… en mi culito ansioso.


  Por fin, don Esteban me la sacó toda, y me la metió de una sola vez.Recuerdo que grité y me temblaron las piernas, corriéndome de nuevo,pero mi conserje me sostuvo, y de nuevo, me la sacó, dejando su glande dentro de mí y penetrándome otra vez con violencia…repitiendo su sádico empalamiento una y otra vez… para mi dolor y extremo placer…


  Recuerdo que don Esteban me dejó arrodillarme en el piso,sosteniendo mi cabeza en su mano, mientras se pajeaba y me cacheteaba con su animal, cuando recuperé un poco el conocimiento me dediqué a almorzar ese cipotón, haciendo jadear a mi amado conserje hasta que me la sacó de la boca y se corrió en mi cara, cacheteándome y metiéndomela en la boca para que se la limpiara,luego se hincó y lamió su propio semen de mi cara, poniéndome a mil,besándonos con nuestras lenguas untadas en su deliciosa leche.


  -Eres la puta más buena que me he tirado en mi vida, apuesto que ninguno de esos mariconcitos con los que follas te han agarrado así como yo lo hago -me decía.


  -Ninguno, son maricones, usted es un hombre -le dije.


  Me ayudó a vestirme, porque las piernas me temblaban, pero no me devolvió mi ropa interior rosada.


  -¿Me podrías ayudar a subir al décimo piso? -le pregunté,ruborizándome, ya recuperando mis cabales…


  -Preciosa… -me dijo.


  Me ayudó a subir, tomándome de mi culo, que me escocía de modo infernal, dándome besitos en mi mejilla. Cuando vimos que faltaban pocos minutos para la 1 de la tarde, me cargó en sus brazos. Yo iba sonrojadísima, debatiéndome sobre qué clase de sentimiento me inspiraba ese hombre. Finalmente me bajó ante la puerta de emergencia del décimo piso.


   


  Me besó varios minutos.


  -¿Te hice daño? -me preguntó.


  Yo me puse como un tomate, y respondí: Pues no, no creo.


  -Bueno, pequeña, hasta la próxima vez que te pesque -y me acarició el mentón-, tan remilgada que quieres parecer y tan puta que eres de verdad.


  Sólo supe reírme. Don Esteban decía algo muy cierto. Luego descendió por las gradas y lo seguí con la mirada. Le pertenecía. Es increíble cómo una buena polla puede atarnos a alguien. Me mojé sólo con desear la próxima vez que me taladrara el culo, que me dolía muchísimo.


  Apenas llegué a mi escritorio, caminando bien despacio, Eleanor me esperaba, sin poder reprimir una medio sonrisa cuando me miró.


  -Te ves mal, Lucía -me dijo.


  -Sí, es que me cayó pesado algo que comí… -respondí, ruborizándome.


  -Depende por dónde lo comas… -me pareció que dijo, quedamente.


  -¿Cómo dijo, disculpe?


  -Ah, no es nada, sólo hablaba conmigo misma, ¿por qué no te sientas?


  -Oh, es que… creo que… quiero ver por la ventana un rato… siempre lo hago después de almorzar…


  Eleanor se rió un poco y me dijo: Está bien, como quieras, la vida hay que vivirla, y comerla por dónde sea… -y se encerró en su oficina.


  Yo estaba muerta de los nervios, muy mojada, suspirando por aquél conserje cincuentón, mas preguntándome si mi jefa habría arreglado que me culearan en las escaleras de emergencia… la respuesta vendría… después… pasé toda la tarde sin sentarme…


  (Cambio de personaje pero misma historia)


  Me llamo Eleanor Williams. Seguramente ya han oído de mí a través dela mojigata de mi secretaria, Lucía. Soy gerente general del Banco V…como también una de sus accionistas. Tengo 34 años, mi cabello es rubio y ondulado, mis ojos azules, mi piel blanca, no he sido tutora y me esfuerzo por mantener una buena figura y hasta el momento lo he logrado sin acudir al bisturí, soy esbelta y sé que tengo buen trasero y busto… y lo digo por las miradas y caricias de los hombres… aunque Lucía es un poco más carnosa que mí.


  He sentido mi vida muy fácil. Dicen que mi IQ es de un genio, no me resultó difícil la universidad y generalmente no entiendo los atolladeros en los que se meten mis supuestos financieros, para mí los números son tan claros.


  Soy lo que se conoce como una ninfómana, me parece que el sexo es la razón de mi vida, y mi fortuna junto a las posiciones de poder que he ostentado en todos estos años me ha facilitado cientos de encuentros… con hombres y mujeres… aunque he intentado controlarme dentro de esta institución, sé que si me paso de la raya los empleados empezarán a perderme el respeto… pero los jovencitos me matan, pasar por las cajas del primer piso y ver todos esos chicos recién graduados, me los imagino haciéndome un tren, sus manos en todo mi cuerpo… o los chicos del departamento de cómputo, cómo desearía que me follaran o me invitaran a una despedida de soltero… y ni hablar de los chicos de mantenimiento… zafios, malolientes,sencillos, musculosos, sudo sangre al verlos más que ellos al verme mis piernas al pasar, son mis favoritos…


  Ahora les voy a describir mi oficina. Es necesario porque en esta oficina-¡si las paredes hablaran!- se desarrollarán muchos de los eventos narrados a lo largo de esta serie “Horas Extra”. Mi oficina es muy amplia, de unos diez metros de largo por siete de ancho, ubicada en el décimo piso de este edificio, con una panorámica maravillosa… nunca me he preguntado si alguien ha sido capaz de ver con algún catalejo lo que sucede aquí, pero que lo disfrute si es así… mi escritorio se encuentra en línea recta con la puerta de doble hoja de madera oscura,ustedes imaginen de qué clase de madera, luego, tengo una salita al fondo, para desarrollar negocios rápidos -sí, sé que se están riendo, lo digo en ambos sentidos, “negocios negocios” y “negocios de los buenos”-, una mesa de madera y baja donde suele comerse algo más que canapés y cafecito, la escogí de madera después que mi amigo rompió una de cristal anterior -lo sé, lo sé, después les contaré qué estaba haciendo mi amigo y qué clase de relación tengo con él-, luego,alrededor de esa mesa, ante sus flancos largos dos sofás largos, y ante los extremos de la mesita dos sillones, por ahora de un color rosado suave… Dios mío, si esos sillones hablaran… deben comprender que les cambio el tapiz a cada rato, por las manchas inherentes a ciertas actividades íntimas amén de que quedan apestando a puro amor…más allá hay un diván, comprobamos la necesidad de tener un mueble así si íbamos a tener orgías a cada rato; hay una gruesa alfombra debajo del conjunto, imagínenla como quieran, así como los cuadros; instalé un sistema electrónico que me permite cerrar las persianas, encender o apagar el aire acondicionado, prender la luz o trancar la puerta con un control remoto. Bien creo que ya tienen una mejor idea de lo que será la “arena” de luchas en una buena cantidad de episodios… prosigamos.


  Sé que si me revuelco a diario mi cuerpo terminará arruinado, así queme abstengo de sexo por temporadas y trato de preparar algo muy bueno para mi próxima vez. Más arriba les mencioné cómo mis altos cargos me han permitido facilitarme algunos placeres, pero no me refiero al chantaje, sino a la manipulación. Sin duda ya sabrán la cruel emboscada que le tendí a la pobre Lucía que no quería dejarse encular por el buen don Esteban… me impresionó mucho darme cuenta de lo que ella hizo con el conserje y otra empleada, me di cuenta que Lucía era de las mías y debo despertarla, pero todavía tiene mucha mojigatería encima que debo remover… ah, aquí viene, está entrando ami oficina, se ve un poco desaliñada, su cabello revuelto y su tez colorada…


  -Lucía, ¿por qué tardaste tanto, te distrajiste en el camino?


  Por primera vez, me miró con un poco de enojo, y me dijo: Eleanor,estoy harta, es la tercera vez esta semana que usted me envía hacer una diligencia dentro del edificio y…


  -¿Y qué? -le pregunté, fingiendo total ignorancia, pero no pude evitar esbozar una medio sonrisa.


  -Mire, usted lo sabe bien… no me haga decirlo en voz alta…


  -Lucía, a veces puedes ser tan enigmática, no tengo la más mínima idea de lo que estás hablando, no puedo ayudarte si no me dices qué te molesta… -insistí.


  Lucía apoyó sus manos en mi escritorio de madera oscura, pensando unos segundos, luego dijo, al fin:


  -El me dijo que usted es la que organiza todo esto, él me dijo que usted le dice por dónde voy a pasar…


  -¿Quién es él?


  -¡Don Esteban, maldición! ¡Me estoy cogiendo al conserje, vale! ¿Estás feliz? -y se paseó por mi espaciosa oficina, cubriéndose el rostro con las manos. Me levanté de mi sillón y fui con ella.


  -Lo dices como si fuera algo malo… él no te está forzando, por lo que sé -le dije, abrazándola.


  Lucía me aferró de mi blusa y con los ojos enrojecidos me dijo: Eleanor, me estoy convirtiendo en el hazmerreír de todos… piensa en mi carrera, yo no soy como tú, nadie puede quitarte de tu lugar…


  Apenas le presté atención… ver esos labios tan carnosos, que hace menos de veinte minutos estuvieron chupando un pene, su tez blanca pero colorada debido al polvo que le habían regalado, su cara tan bella y tan cerca de la mía… casi sin pensarlo rodeé a Lucía con mis brazos y la besé.


  Definitivamente no lo esperaba, se quedó tiesa en mis brazos, pero al final abrió su boca y el beso empezó a ser recíproco, sus bracitos se escurrieron y me abrazó… por varios minutos sólo fuimos la una para la otra…


  -Espera, espera -se apartó Lucía, bastante impresionada-, ¿eres lesbiana, Eleanor?


  -Bisexual me describe mejor -e intenté besarla de nuevo pero desvió su boca y sólo pude acariciar con mis labios su mejilla.


  -Eleanor, yo… esto es demasiado… yo no soy lesbiana…


  -Yo creo que sí, querida -a todo esto, aún no la soltaba, pero Lucía ya quería soltarse-. Escúchame, te prometo que no volveré a ponerte otra trampa, y que me encargaré de los chismes, termina de sacar tu doctorado y tendrás tu ascenso y todos te besarán los pies… pero antes, sólo quiero que me digas algo, ¿te gusta el sexo con don Esteban?


  Lucía me miró furiosa, encendiéndose sus mejillas, qué inefablemente hermosa es cuando se enoja, pensé, luego trató de sonreír y se sinceró:El es fabuloso, Eleanor, pero no me gusta hacerlo cuando hay gente caminando en los pasillos, y hoy rompiste el récord, son las diez de la mañana…


  -Te vi desganada y pensé darte energías para el día, pero no volveré a hacerlo… -me justifiqué, rozando mis dedos por sus mejillas.


  -No te creo… -dijo Lucía, apartando mis manos.


  -Si te prometo que no lo haré más sólo tendré que negarlo cuando te vuelvan a dar otro encerrón… mejor habla con tu conserje y pónganse de acuerdo para coger, ¿no crees?


  Lucía estaba furiosa, me fulminaba con esa mirada. Debía hacer algo pronto o iba a renunciar. Entonces dijo algo muy inesperado para mí,algo que me dejó hirviendo…


  -Eleanor, necesito pegarte.


  Me aparté un poco, me quité los lentes, la verdadera Lucía estaba naciendo.


  -Si eso es lo que quieres, hazlo, creo que me lo merezco… -dije, y por la expresión de Lucía descubría que no lo decía en serio, pero sólo medio un segundo para pensarlo, porque su mano salió disparada y se estrelló en mi rostro.


  Lucía se sacudió la mano y volvió a ser la de antes, poniendo cara de miedo. La miré y le sonreí, relamiéndome: Hazlo de nuevo, por favor.


  -¿Qué? ¿Te gustó? -replicó Lucía, ya aterrada-Déjame ver, incluso mi mano me dolió… -me abalancé sobre ella y la besé de nuevo, Lucía forcejeó pero sólo sirvió para calentarme más, la apreté contra la pared y ella empezó a responder, sus brazos pronto se deslizaron por mi espalda y mi trasero, recordé que el conserje siempre la dejaba sin ropa interior y mis manos alzaron su falda encontrando su concha aún húmeda, Lucía respingó y se separó.


  -Esto es demasiado, Eleanor… -le puse un dedo en los labios y me arrodillé ante ella- ¡No!


  Su falda gris era muy corta, la subí deprisa y empecé a comerme esa raja sin dejar de acariciar esas largas piernas blancas. Lucía era caliente sin duda, en un tris ya estaba disfrutando… quería resarcirle un poco por la manera en que jugué con ella estos días… Lucía posó sus manos sobre mi cabeza.


  -¡Oh, Dios, Oh, Dios… oooojhhhh… no te detengas….! -me decía. Le metí dos dedos en el culo, sorprendiéndome de lo dilatado que estaba,dejé mis dedos allí y empecé a moverlos, caricia que pareció fascinar ami sensual asistente, cuyas rodillas temblaban y no hallaba de dónde sujetarse.


  -¡Nnnnmjj… oh …Elean… Dios…! -decía y devoré con más ahínco a Lucía, hasta que sus jugos, salados y tibios bañaron mi boca, escasos por cierto, porque venía de correrse con su semental- ¡Aaahh! ¡Cielos!


  Y se dejó caer al piso, frente a mí, y quedamos las dos hincadas, frente a frente, Lucía más colorada aún y sudando. Me abrazó y apoyó su cabeza en mi hombro. El olor de su cabello siempre me gustó.


  -Este último mes ha sido una locura para mí -me dijo-, primero el conserje y tus trampas, ahora tú me das sexo oral -y se rió un poco-.Siempre me diste miedo, porque me mirabas cómo me miraban los hombres, de alguna manera supe que este momento iba a llegar y mi miedo era saber si me iba a gustar o no…


  -¿Por qué? Acabamos de comprobar que eres bisexual, Lucía -y dije esa palabra para que ella la meditara en todo su peso. Ella me miró y me besó, sobre los labios, dulcemente.


  -Dame tiempo para digerir todo esto -y se puso de pie.


  Ante mi decepción, Lucía se retiró a su cubículo y me dejó su sabor en mi paladar. Creí que hoy iba a darle un revolcón, por fin, pero será en otra ocasión. Reasumí mis actividades tras mi amplio escritorio,haciendo llamadas, pactando negocios a través de teleconferencias, di algunas instrucciones a Lucía a través de emails… Lucía… Dios, me mojo con sólo pensar en ella, creo que ha de estar aterrorizada, se ha de preguntar qué demonios pasa en este banco…


  A todo esto, las cortinas de mi oficina estaban cerradas debido a que en los últimos días había hecho un calor tremendo, además el reflejo del sol me dificultaba trabajar con la laptop. Eran como las dos de la tarde y mi oficina parecía un horno. Los accionistas se mostraban satisfechos y mi teléfono ya no sonaba… antes hubiera ido a platicar con Lucía pero quise dejarla en paz un rato. Ya me había quitado el saco de mi traje carmesí y arremangado las mangas de mi blusa, pensé que no había nadie que me viera y me la desabotoné hasta dejar visible mi sostén, pero el calor era demasiado, junto al calor de la mañana que me quemaba por dentro e inundaba mi sexo.


  No soporté más y con el control remoto corrí las cortinas y apagué el aire acondicionado, luego me giré en mi sillón y… antes de abrir el cristal me encontré con tres chicos de limpieza, subidos en el andamio,que finalizaban su faena enjuagando mis ventanas… ellos también se quedaron sorprendidos al verme… tan escotada… ellos me parecieron bellísimos… me puse de pie y corrí los cristales…


  -Hola, muchachos, les ha tocado trabajar duro hoy, ¿verdad? -los saludé, apoyándome en el borde del andamio que estaba a mi altura.


  -Patroncita, buenas tardes -me saludaron. Debido al calor se habían quitado las camisas, y sus cuerpos chorreaban sudor, todos ellos morenos, y me fijé en uno que tenía un tatuaje de una calavera…necesitaba a esos hombres, quería comérmelos…


  -Usted es más hermosa de lo que me habían contado -me dijo uno.


  -Gracias, eres muy apuesto también, ¿cómo te llamas?


  -Juan -los otros dos se presentaron como Alberto y Luis. Juan era el tatuado y tenía diecinueve años, al oír su edad me derretí. Los otros tenían 21 y 25. Rápidamente se dieron cuenta de que les estaba coqueteando.


  -Valió la pena el trabajo de hoy sólo por ver tanta belleza -me aduló Alberto, que llevaba una gorra.


  -Opino lo mismo, nenes -les dije, y se rieron, acercándose más,entonces me saqué un pañuelo.


  -Oh, gracias… -había empezado a decir Juan, lo que no esperaba es que yo misma le secara el sudor, aprovechando para manosear esecuerpo juvenil y terso, haciendo otro tanto con sus amigos, caldeando más el ambiente.


  -Si sus novias los vieran tendrían problemas -comenté.


  -No hay cuidado, no tenemos novia -dijo Luis, hechizado con mi busto.


  -Pero, ¿por qué? Ustedes son tan bellos -repuse, asombrándolos.


  -Las chicas ahora sólo se fijan en los bolsillos de uno -contestó Alberto.


  -Qué mal, las chicas de hoy hacen mal, dejando a tres bombones como ustedes solteros, alguna chica mala podría aprovecharse… -seguí comentando, impresionándolos, aunque me pareció que Luis y Alberto no me tomaban muy en serio, pero la mirada de Juan me estaba quemando la piel, estaba excitando a una fiera… muy bien, pronto iba a caerme encima… es lo que quería…


  En ese momento sonó el teléfono. Casi a regañadientes les pedí queme esperaran y fui a atender. Era Lorenzo, el jefe de personal, un odioso santurrón al que me encantaba molestar… él sabe muy bien qué estilo de vida llevo y cómo suelo divertirme con algunos empleados… no pude evitar un sabroso sobresalto cuando sentí una mano ardiente en mi trasero, era Juan, que sin ambages comenzó a introducir sus manos en mi cuerpo, acariciando mis senos sobre mi camisa y a subirme la falda, manoseando mis nalgas… sentí que me derretía, aquél olor a sudor anegándome, la lengua de Juan deslizándose por mi cuello y detrás de mis orejas, no sé cómo hice para seguir la conversación telefónica.


  El muy canalla terminó desabotonando mi blusa y apoderándose de mis pechos:


  -Nunca había tocado morros así, ricura -me susurró Juan, que me tenía con los ojos cerrados de puro placer, y con mi mano libre ya acariciaba sin restricciones ese pecho terso y húmedo de transpiración. Cuando mi sostén desapareció, entonces cuatro manos más se lanzaron sobre mis senos desnudos… casi dejé caer el auricular… Alberto, creo, incluso metía sus dedos en mi boca, tuve que tomarle la mano para calmarlo,en tanto que Juan, se había arrodillado para manosear mis temblorosas piernas y bajarme la falda, sin dejar de darme besitos en el trasero.


  Las lenguas no se hicieron esperar y pronto tuve una en cada pezón,más la de Juan que ya lamía mi cortada sobre mi calzón. Tuve que aferrarme de mi escritorio y dije a Lorenzo por el teléfono:


  -Sabes, me estoy sintiendo mal, mejor hazme un informe y lo pase recogiendo a las cinco, cuando baje… no, no, no molestes a Paola, no la mandes, yo lo paso trayendo, en serio… -creo que gemí al sentir dos o tres manos dentro de mi calzón traveseando mi coño empapado-…de acuerdo, de acuerdo… estoy bien, sólo con un poco de calentura…sí, bien, sólo ocupo descansar un poco… ok, ok… -y colgué por fin.


  Lo primero que hice fue alzar el mentón de Luis y besarlo. Estaba totalmente desnuda entre tres exquisitos jóvenes dispuestos a darme un revolcón como Dios manda. Sus manos inquietas acariciaban todo mi cuerpo, ensañándose con mis cocos y mis nalgas, aunque Alberto tenía algo con mis manos porque me las besaba y se las pasaba por la cara… un fetiche sencillo pero logró revolver la lava en mi interior…


  Creo que estuvimos unos diez -gloriosos-minutos manoseándonos y besándonos de pie… besé esas tres boquitas hasta el cansancio y mi boca ya estaba inundada de saliva al ver esos tres estiletes aguardando su bien merecida mamada. Juan se puso de pie, nos besamos, le encantaba mordisquearme las orejas y el cuello.


  -Híncate, preciosa -me dijo, lo miré, un poco ruborizada y le sonreí. En eso, la puerta de mi oficina se abrió y entró Lucía con unos papeles,que se le cayeron de los brazos, boquiabierta y paralizada.


  Le hice un gesto para que se nos uniera, pero Lucía masculló un “ni hablar” y salió de inmediato. Sé que puede ser decepcionante, pero descuiden, Lucía y yo nos liaremos en orgías y otras locuras mayores que ésta. De todos modos, estaba demasiado empalagada con mis tres bizcochitos, no de muy buena gana los hubiera compartido. ¿En qué estábamos? Ah, sí, me dispongo a hacer una “hidra”, o sea, posición en que alguien se arrodilla y chupa dos o mas penes… así le llamo, tal vez hacemos una “hidra compuesta” después, o sea, con un chico follándome mientras chupo las otras dos pollas…


  Me hinqué, entonces, succionando primero a Luis, que era el menos impresionante de esas tres salchichas, Alberto la tenía más voluminosa,me la tragué hasta sentir su vello púbico en mi nariz, y finalmente, la de Juan, el que más me gustaba, me detuve mucho lamiéndosela, creo que sus compinches se pusieron algo celosos por esa caricia especial.Seguí mamando, feliz de la vida, hasta que sentí a mis tres jóvenes amantes bastante agitados, entonces me puse de pie, mi cabeza caliente, pensando qué posiciones asumir con esos chicos tan lindos.


  -Ven, sígueme -me dijo Juan, de súbito. Me tomó de la mano y me llevó a uno de los sofás largos. Entendí lo que deseaba y me acosté boca arriba. Juan se agachó a comerme la vagina, en tanto Luis y Alberto se repartieron mi cuerpo; Alberto, que estaba desnudo a excepción de su gorra azul de “I love NY” se dedicó a besarme la boca un rato antes de obligarme a tragar de nuevo su palanca, y Luis lamía y acariciaba mis pechos enormes a su disposición, a veces lamiendo mi ombligo, nunca me habían hecho algo así pero las repentinas excentricidades de estos chicos estaban muy lejos de desagradarme.


  -Ustedes tres son tan bellos -les dije y seguí chupando mi bombón.Juan siguió lamiendo un rato más antes de decidirse a tomar una posición y penetrarme por fin, haciéndomelo, pero le costaba trabajo,así que me incorporé y le dije que se sentara, sacando un poco sus caderas del asiento y me subí a horcajadas sobre él. Me clavé su verga despacio, luego le rodeé su cabeza sudorosa con mis brazos y empecé a montarlo. Juan me abrazó, oprimiendo su cabeza contra mi busto descubierto, jadeando casi al instante… pensé que era una lástima que un joven tan guapo y bien dotado no fuera tan popular entre las chicas, pero decidí trabajarlo más… quería disfrutar cada uno de esos polvos… pronto, Juan volvió a la vida y sus cálidas manos se posaron en mis caderas, y empezó a puyarme con fuerza, arrancándome quejidos repentinos, mientras Luis y Alberto, sobándose sus penes,muy cerca de mí, esperaban su turno…


  Juan, como todo un macho de los que me fascinan, tomó las riendas de la cogida y me puso en mi lugar de yegua embramada, penetrándome con viril potencia, haciéndome lloriquear mientras cabalgaba ese potro de 19 años.


   


  -Avísame cuando vayas a acabar, para que me lo trague -le dije en medio de mis jadeos, poniéndolo cachondo de verdad, dándome cátedra de lo que implica subirse en un joven fuerte y musculoso… me sentí vieja al saberme una muñeca balbuceante ensartada en esa pijatan deliciosa, que me dio un orgasmo inolvidable.


  Casi con un sexto sentido de lujuria, me puse de rodillas ante las piernas abiertas de Juan y le devoré el miembro hasta que su semen estalló en mi boca, tragándomelo todo mientras mugía de manera salvaje. Creo que los tres estaban muy asombrados de la puta que tenían ante ellos a su entera disposición.


  Luego, Luis y Alberto me pusieron de cuatro patas sobre la alfombra.Luis se arrodilló frente a mí, y empecé a mamársela, mientras Alberto se alistaba a penetrarme, aunque no por mi canal aún embadurnado de mis jugos, los que usó para lubricar mi ano que se estremeció de gozo al saber que iban a romperlo en pocos segundos… Alberto rozó su pene contra mi recto y empujó… aunque llevo más de quince años cogiendo por el culo, nunca va a dejar de encantarme esa sensación de invasión… me costó comerme la polla de Luis, porque el bien dotado Alberto me estaba pegando una culeada de tutor y señor mío, creo que ya estaba tan sudorosa como ellos, mi culo se dilató rápidamente y Alberto me cogió con furia, a una velocidad tremenda.


  -Deja que sufra esta puta -le dijo Alberto a Luis, que se apartó para dejar libre mi boquita, libre para gemir y quejarme.


  -Ay, amor, dame de comer toda esa carne por el culo… -logré articular,mi frase favorita, que siempre excita mucho a los hombres.


  Alberto reaccionó y en pocos instantes sentí mis entrañas ardiendo,inundadas de leche ardiente que me golpeaba por dentro. Alberto salió de mí y me rodeó para que limpiara su pene con mi boca, cosa que hice con mucho gusto… no era la primera vez que chupaba un cipote recién salido de mi culito… Luis no perdió tiempo y se colocó detrás de mí…


  -Espera un poco, Luisito, tengo una idea -le dije, habiendo comprobado que Juan la tenía tiesa de nuevo, listo para meterse en la acción otra vez.


   


  Con mis instrucciones, Luis se acostó sobre el diván que ya les mencioné. Me subí en él a horcajadas y me metí su cachorro, él se puso tenso y de inmediato sus manos se cerraron sobre mis senos.Indiqué a Juan que se acercara, mi Juancito entendió mis nada decentes planes y se subió tras de mí… y empezó a metérmela en el culo… creo que grité de emoción, con dos sementales jóvenes dándome todo su calor, toda su virilidad… me estaban matando… mis gritos llenaron mi oficina, gritos obstruidos por la polla de Alberto en mi boca… los tres me estaban dando una cogida de leyenda, y yo sólo podía manifestarlo con mis “mmmmmmmpfh”, “mmmmmmmpfh”.


  Seis manos recorrían mi cuerpo, untando mi sudor mezclado con el de ellos… estaba bañándome en el sudor de tres hermosos machos…Alberto se corrió en mi boca, y yo tuve un intenso orgasmo al sentirme quemada por dentro simultáneamente en mis dos orificios. Estaba loca de lujuria y satisfacción.


  Poco después, los chicos se fueron por la ventana, a devolver el andamio en la azotea, donde estaba la bodega. Antes de irse, Juan me besó en la boca, un buen beso, con su lengua en mi garganta, y me dijo:


  -Eres maravillosa, quiero tenerte para mí solo -y me besó de nuevo,apretando mi dolorido cuerpo contra el suyo.


  -Ven el lunes a las cinco -alcancé a decirle, viendo sus ojos brillantes de incredulidad-, en serio, ven, tú solo… haré lo que me pidas…


  Los chicos se despidieron desde el andamio y les dije:


  -Espero verlos pronto, creo que se merecen un aumento.


  -Vaya, si es así vamos a venir a cogérnosla todos los días para que nos den aumento a diario -dijo Alberto, relamiéndose.


  Me reí con su broma, y apoyándome en el borde de la ventana, les dije:


  -Sean discretos con lo que pasó hoy y tendrán más.


  Ellos asintieron y terminaron de subir. Fui a darme una ducha… -creo que no había mencionado el baño, pero decidí instalar uno, con ducha incluida, porque de una orgía no sales nítido precisamente, como pude verificarlo una vez más-. Fue una lástima que Lucía no participara, pero pronto conocerán a la verdadera Lucía, quien logrará aterrarme incluso a mí en no pocas aventuras…


  Hola, soy Lucía. Mi cabello es castaño oscuro y casi siempre me ha gustado usarlo un poco más debajo de mi nuca, mis ojos café claro, mi piel blanca, un poco sonrosada, me considero muy atractiva, nunca me faltan pretendientes, pero hay ratos en que no sé que hacer con tanto buitre… mi vida sexual es muy activa, aunque no necesariamente satisfactoria, he tenido muchos amantes guapos y jóvenes, con buenos aparatos que me han dado buenos orgasmos, creo que les mencioné que hace como un año tuve un trío con dos chicos bastante adorables del departamento legal, de 27 y 32 años, el último de ellos casado pero obviamente me importó un bledo, me destriparon en mi propio apartamento, toda una noche, fue muy bueno…


  Pero algo estaba ausente de mi vida sexual, y no sabía qué era. De algún modo me sentía sola, necesitaba algo pero ignoraba la naturaleza de este algo, o tal vez lo sabía pero me daba miedo aceptarlo y disfrutarlo. Soy una ninfómana, me he reprimido bien, pero creo que mis prejuicios morales han perdido la batalla, y paulatinamente, la viciosa en mí ha ido naciendo, o no, me equivoco,siempre estuvo allí, pero ahora se ha vuelto más poderosa en mi fuero interno, está tomando las riendas, es como aquella canción ochentera, no sé si la recuerdan… I’m so excited, I can deny it, I’m gonna loose control and I think I’ll like it… no me acuerdo del título pero va así…


  Una locura que hice a principios de este año, se las voy a confesar,nadie lo sabe aún, excepto el afortunado joven… me sentía muy sola en mi apartamento, cometí el error de ver unas películas pornográficas,especialmente una de un gangbang , había oído de orgías pero nunca había visto una, de una bien voluptuosa morena con diez tipos… al principio me escandalicé en mis adentros, pero luego tuve que admitir que esa mujer se la estaba pasando de maravilla y que incluso iban a pagarle… la envidié… ¿debería hacerme actriz porno?, me pregunté entonces, y en algún lado de mi ser, algo saltó de emoción… eres muy sexy, Lucía, serías un éxito, cientos de marginados masturbándose mientras te ven coger y se imaginan que te hacen cosas… ese pensamiento me encendió como si yo fuera madera seca ante una chispa, y no pude evitar reírme aunque nadie me escuchara… intenté masturbarme, pero no funcionó… me esforcé realmente, pero de repente, una voz diabólica en mi cabeza, me sugirió una idea tenebrosa… para lo remilgada que intentaba ser en aquellos días.


  Había mucha comida en la refri, pero aún así, temblando mis dedos,marqué el número y pedí una pizza. Ordené cualquier cosa y colgué,muy nerviosa. Casi llevada de una fuerza ajena a mi voluntad, como poseída por algún demonio lujurioso, me puse una tanga negra y una camiseta muy corta y vieja, que apenas y me cubría los senos,finalmente, puse una toalla alrededor de mi cintura, recuerdo que era una de mis toallas favoritas con el demonio de Tazmania dibujado sobre ella… me encanta Taz, si existiera, creo que quisiera cogérmelo…jaja!!


  Treinta minutos después, justo como decía el lema, sonó el timbre de mi apartamento. Tragué saliva y la voz me recordó que era muy tarde.Me vi en el espejo y me parecí muy sexual, tomé un poco de confianza en mí misma (entiéndase, en mis curvas) y abrí la puerta. Creo que en mi coño advino un tsunami de lujuria al ver al chico que traía mi pizza,era blanquito, de pelo negro y ojillos rasgados que le daban una expresión tan inocente, que sólo aumentó en mí el extraño ímpetu queme poseía… sus ojos casi se salen de sus cuencas, clavados en mi redondo busto… y sentirme deseada me puso muy, muy caliente…


  -Entra -le dije-, ponla acá -le indiqué, la mesa de concreto que separa la cocina de la sala y que también será un mudo testigo de eventos muy reprochables.


  El chico entró y puso la pizza donde le pedí, sin disimular su asombro ante mi cuerpo. Entonces mi plan pasó a su segunda fase e”involuntariamente”, se me cayó la toalla, quedándome sólo con mi hilo dental negro y mis glúteos en todo su esplendor. El chico,envuelto en una de esas inmensas chumpas de las pizzerías, abrió su boca y se ruborizó como un tomate.


  Fingí no darle importancia al asunto y me dirigí al sofá donde estaba mi cartera, y me incliné a sacar el dinero, tardándome un par de minutos, que sé que el jovencito disfrutó, pero nunca como yo, sentí el calor de su mirada en mi culo, mis manos temblaban, y me costó reunirlos billetes, necesitaba sexo, iba a haber sexo, yo como mujer podía causarlo… creo que hasta ese día de mi vida lo comprendí, algo que con cuidado podría usar como un poder terrible…


  Finalmente, avancé a él con el dinero. No hace falta mencionar que cerré la puerta cuando el mozo entró. Me encantó, me derritió la forma en que me miraba… ese mocoso me deseaba con cada fibra de su cuerpo, tanto como yo a él, debo admitir…


  -Toma -le dije, pagando la pizza. Había traído un billete de diez dólares aparte y se lo tendí, pero cuando quiso tomarlo, lo aparté con inusual agilidad de parte mía, porque suelo ser muy torpe pero esa noche fue especial, una magia en mí actuaba, la otra yo tomaba las riendas… -un momento, nene -le dije, sonriendo.


  El chico me miró, con sus ojitos brillantes, estaba a punto de follarmelo… y esa idea me tenía ardiendo y mi sexo inundado, iba a hacerlo, necesitaba hacerlo… necesitaba con urgencia una verga de carne, caliente, dura, que yo pudiera chupar y montar…


  -¿Qué clase de propina quieres, nene? -pregunté entonces,sorprendiéndome a mí misma ante una propuesta tan descarada, ¿qué me pasaba, acaso alguna entidad maligna, algún súcubo se había apoderado de mí? No Lucía, eres tú, la verdadera tú, te gustan las trancas bien tiesas, eso es todo, eres una puta y muy en el fondo te gusta, puta, puta, puta… me dijo la voz, la voz de mi verdadera yo…muy a pesar mío…


  El joven me miró con asombro y terror, su boquita gesticuló. Puse un dedo sobre esos labios juveniles.


  -¿Qué te pasa, bebé? Te has quedado mudo, dime, ¿qué clase de propina quieres?


  -Yo no sé, señorita -logró responderme, agitado, respirando pesadamente.


  Casi sin darme cuenta, iba dando paso tras paso, y el mozalbete pronto golpeó la puerta de entrada con su espalda, lo había arrinconado. Yo era unos cuantos centímetros más alta que él. Me le acerqué mucho, mi boca muy cerca de la suya. Me encantaba la situación, y me aterraba al mismo tiempo…


  -Pues, iba a darte diez dólares de propina, crío, pero, recordé que por diez dólares puedes conseguir que te la mamen en los peores lugares de la zona roja -le dije claramente, con una voz seductora que me costó reconocer como mía, lanzando adrede mi aliento sobre su boquita trémula para que se lo tragara. El mensaje estaba dado, y esto lo asustó y lo excitó, relamiéndome los labios al ver las gotas de incipiente sudor descender raudas por su tez.


  -¿Me la va a mamar? -me preguntó, esbozando una débil e incrédula sonrisa…


  -No lo sé, dímelo tú, amorcito -repuso la ninfómana interior, ya sentada en la cabina de control de mi personalidad. Ya nada me importaba… reputaciones, carreras, “dignidad”, “amor propio” (que es la excusa favorita de las estúpidas remilgadas para evadirse del sexo,pero no me enojo, así las putas como yo tenemos más carne de donde elegir)… nada-. Amorcito, voy a tener que darte el dinero si no me dices qué maldita clase de propina quieres…


  El chico me miró a los ojos, y su instinto reproductivo pronto fue imponiéndose a su inicial temor, sin desterrarlo del todo. El resplandor de sus ojos infantiles era una mezcla de aprensión y deseo.


  -Chúpamela -musitó entonces, retumbando tal frase en mis oídos, a pesar de que la pronunció casi con voz de ratón.


  -¿Qué dijiste, bebé? Dímelo más fuerte -jugué con él, aproximando mi cara a la suya, rociando su oreja con mi aliento… yo estaba como una leona a punto de saltar sobre un ciervito para devorarlo… eso que fuera que me estaba poseyendo y compeliendo a tanta locura, me encantaba… como la canción que les mencioné antes…


  Entonces, el chico me miró a los ojos y me dijo con voz clara: Chúpamela.


  Le sonreí y le dí un beso en la boca, primero de labios contra labios,luego mi lengua follo esa boquita tan linda, y no tardó en encontrar una sanguijuela adentro, deseosa de enrollarse a mí y no soltarse jamás… como sea, me zafé de esa lengua y fui descendiendo,manoseándolo, apoyando mi cabeza en su pecho y en su estómago,hasta quedar de rodillas ante el atónito muchacho.


  Mis manos -ya no temblorosas empero seguras de lo que hacían-buscaron su pene, se abrieron paso entre la chumpa y el pantalón, y entonces toqué una carne muy tierna que en segundos se puso dura en mis manos, al tiempo que el bebé daba un fuerte suspiro y empezaba a resoplar. Había alcanzado la plaza fuerte, metáfora que la gustaba usar al divino Marqués.


  Pronto apareció ante mí una verga blanquita, rosadita, dura como una piedra, con un honguito sonrosado, que me inspiró una ternura casi maternal. El chico casi lloraba.


  -¿Eres virgen, bebé? -le pregunté, descargando el primer lenguetazo, que lo hizo soltar un gritillo inesperado. El chico sólo supo asentir apresuradamente. Me sentí tan feliz del pastel que la diosa Lujuria había decidido enviarme para comérmelo yo sola.


  -¿Y cuántos años tienes? -le pregunté, tocando su glande con la punta de mi lengua y moviéndola circularmente, de una manera que sé que enloquece a los hombres, lamiendo esa verga joven como si fuera un helado.


  El muchacho casi se desvaneció pero se sostuvo de la pared y del cerrojo de la puerta, jadeando varios segundos. Luego respiró y me contestó: Acabo de cumplir diecinueve.


  -¡Ay, qué rico, amor! -exclamé, regocijada al darme cuenta del tesoro que me estaba metiendo en la boca- ¿Quieres salir hecho un hombre de aquí, mi amor? -y me tragué su polla. El chico gritó y se aferró de mi cabeza. Empecé a chupar despacio, quería disfrutar tanta juventud,nunca antes había desvirgado a un chico, varias amigas me decían que era un sueño en toda mujer, pero pocas se decidían a cumplirlo… yo lo estaba realizando y amé cada instante.


  -¡Aaahhh, preciosa! -me dijo, y acentué la intensidad de mis succiones-¡Sí, te quiero coger, te quiero coger toda… te quiero dar la vuelta entera! -me reí con aquella verga bien ensartada en mi garganta, depura felicidad, usé mi mano para pajearlo y pronto tuve en mi paladar leche tibia y virgen, creo que mugí de puro vicio al saborear ese manjar, y el poco control que había en mí, la voz de mi conciencia, se fue al carajo… sólo quedó la ninfómana.


  El chico se deslizó y quedó sentado frente a mí, con su espalda apoyada en mi puerta. Miró hipnotizado cómo me relamía su semen que chorreaba mis labios y mi mentón, recordé algunas escenas de la porno que había estado mirando y abrí mi gran bocota, haciéndole ver su semen untado en mi garganta, cual gelatinosa telaraña mezclada con mi saliva, luego tragué con maña y la volví a abrir para demostrarle que todo su precioso semen ahora estaba en camino a mi estómago.Mi mano derecha nunca soltó su polla, que seguía igual o más dura, y me incliné para limpiar el semen que había quedado en esa cosita tan apetecible. El muchacho gimió pero empezó a acariciarme la espalda, y tímidamente buscó mis piernas, era tan inocente.


  Enderecé mi columna y le sonreí, recién dejando su instrumento limpio y reluciente de mi saliva.


  -¿Te gustó, ya te la habían mamado antes? -le pregunté con voz felina.


  -No, nunca había puesto a cantar a nadie -me respondió,ruborizándose, pero ya agarrándome el juego, pronto iba a ser él quien saltara sobre mí. Me reí al escuchar la expresión, no me acordaba de esa forma de llamar al sexo oral… “cantar”.


  -Cuando el micrófono está buenísimo, yo canto mejor, chiquitín -y me incliné para besarle esos labios de ensueño, un beso que él ya me supo responder, y sus manos, al principio acariciaron mi rostro, pero luego,para mi gozo, buscaron mi pecho, sobándome los melones por encima de mi escasa camisita, pareciéndome recibir tenues descargas eléctricas de esos dedos juveniles e ingenuos, pero no por eso menos viriles y lujuriosos…


  Me enderecé un poco y crucé mis brazos tras mi espalda. Yo ya sudaba un poco, creo que no he recalcado el hecho de que sudo mucho cuando me revuelco. Saqué mi pecho, haciéndolo ver un poco más inflado y firme, y sin terminar de creérmelo, ordené al muchacho:


  -Rómpela, vamos.


  El chico vaciló un instante pero luego, con sus dos manos, desgarró mi miniseta, dejando mis dos cocos desnudos a su total merced. Su cara se iluminó como quien encuentra el Santo Grial, lo que me hizo muy feliz de pura vanidad; los trozos de tela cayeron a ambos lados de mi cuerpo.


  -No van a morderte. Tócame, bésame… -le incité. Y me sentí en la gloria cuando sus manos cálidas se apoderaron de mi busto indefenso,manoseándome casi con temor reverencial, con respeto, incrédulo,pero, poco a poco, su deseo se fue imponiendo y acercó su boca casi desesperada por probar mi carne a uno de mis pezones, cerré mis ojos y el muchacho me arrancó mi primer gemido de la noche, mientras me chupaba los senos…


  -¡Ay, sí, mi bebé, qué bien lo haces! -le decía, con mis ojos cerrados, y mis manos, casi poseídas por sendos súcubos, no sé cómo, habían liberado a mi joven amante de esa enorme chumpa rojiza que lo cubría, dejándolo en camiseta que ni me fijé qué color era o qué decía porque se la saqué con sobrehumana destreza, develando ante mí un pecho terso y blanco, de un jovencito.


  El chico pareció avergonzarse de no poder lucir un cuerpo más musculoso o varonil, pero a mí me pareció algo bellísimo, e incluso sentí pesar por estar seduciendo a ese angelito hermoso. Mis manos acariciaron ese pecho suave y cálido, estremeciéndose el mozalbete,me acerqué a su oído y le dije: “Eres lindísimo, te voy a comer de pies a cabeza, mi amor.” Y deslicé mi lengua en su oreja, sacándole un suspiro. Pronto, mi querubín de lujuria recuperó su confianza y nos abrazamos, besándonos y metiéndonos mano como si el mundo se fuera a acabar mañana, no hubo una curva de nuestros cuerpos que estuviera vedada al otro, tomando en cuenta que sólo una tanga negra se interponía en mi total desnudez… las manos del muchacho pronto se cebaron con mis nalgas, masajeándomelas y apretándomelas,siempre me encantó sentir dedos masculinos tocando sin un ápice de pudor mi sensible trasero.


  -¿Te gusta mi cuerpo, leoncito? -le pregunté.


  -Sí, eres hermosa como una diosa, pareces una chica de revista -me confesó, su mirada obnubilada de tanto deseo y ante la expectativa de la ineludible cogida que iba a darle, o que estábamos a punto de darnos.


  - ¿De qué clase de revista, angelito? -quise saber, divertida y excitada, me encantó decirle tantos apoditos tiernos.


  El chico se rió un poco, besándome el cuello, y a mi palpitante oído me dijo: 


  - Bueno, pues, Playboy, Penthouse… pareces actriz porno, ¿lo eres por casualidad?


  Me reí, curiosa, sin poder creer que hace menos de una hora pensé qué sería de mí si ingresara al mundo de la pornografía. Sin dejar de besarnos ni de manosearnos -yo ya le estaba sacando la faja-, platicamos más:


  - No soy actriz porno, ¿pero crees que sería un éxito?


  - Claro, eres hermosa, saldrías en las portadas de las revistas, habría pósters de ti, te filmarían haciéndolo con mujeres, con varios hombres a la vez… -lo que me decía me ponía los pelos de punta… ser una pornstar, nunca se me había ocurrido, pero era factible… por ahora…


  - ¿Te parece que debutemos en el cine porno, amor? -le propuse entonces- Tengo una cámara en la computadora de mi cuarto, ¿te parece que grabe cómo nos revolcamos? Podrías llevarte una copia y presumirlo con tus amigos.


  En ese instante, casi con furia, le bajé los pantalones, obligándolo asentarse en el piso, hasta que removí esa molesta prenda que vedaba la visión de ese par de piernas blanquitas y robustas. Creo que fue una escena memorable: yo, Licenciada en Economía, arrodillada sosteniendo los pantalones del chico, con una tanga negra por única prenda, y un muchacho de la pizzería en bóxers y zapatos únicamente,sentado ante mí, excitado, con su pija enhiesta, lista para hacerme lloriquear como una puta de callejón, o como la actriz porno que iba a interpretar en ese jueguito lujurioso…


  -Ven -le dije, tomándolo de las manos. El chico se dejó hacer y lo conduje a mi habitación, tendiéndolo en la cama desarreglada, donde minutos antes había querido paliar mi soledad masturbándome sin buenos resultados.


   


  - Quédate sentadito -le dije y encendí y coloqué la cámara en posición hacia mi cama, para filmar todo lo que estaba a punto de pasar-. Ya está. Quítate los zapatos, te quiero desnudito -y para darle el ejemplo, me deshice de la tanga que ya casi me resultaba molesta, y los ojos del chico se alumbraron de nuevo, como quien descubre las ruinas de una ciudad antigua.


  El chico obedeció a velocidad luz, y ese cuerpecito sonrosado, apenas salido de la pubertad estaba allí para mí, ese banquete para mí solita. Se me hizo agua la boca, creo que aún más a mí que él respecto de mi cuerpo. Puse el Media Player , poniendo música no muy alta, una lista que había hecho ha días con Soda Estereo, Héroes del Silencio y RataBlanca ( Mujer Amante en versión acústica, un novio que tuvo la puso cuando acabábamos de echarnos un polvo, mientras nos dábamos las caricias y besos luego del coito, desde entonces adoré esa canción),entre otros, siempre había querido follar con semejante soundtrack.


  -Acuéstate -le dije, adoptando mi voz un tono de línea sexual que me erizó el pelo, y acomodé al zagal de modo que quedara de lado ante la cámara. Me subí sobre él, aplastando su verga con mi coño, y el chico gimió al sentir mi humedad sobre su vibrante erección. Nos besamos de un modo muy dulce …abrazándonos y tocándonos por todas partes.


  A pesar de la música, la canción predominante fue la que compusimos con los chasquidos de nuestras lenguas, nuestros chupetones, nuestros”mmmmm’s”, yo había empezado a mover mis caderas con suavidad,masajeando con mi coño inundado esa verga que estaba a punto de comerme, no con mi boca precisamente… el chico me abrazó con fuerza, gimoteando.


  -¡Oh, mi amor, qué rico! -me dijo- ¡Pero ya no aguanto, quiero metértela!


  Fue casi una orden, que cumplí encantada. Me incorporé, sentándome sobre sus caderas a horcajadas, acomodé esa preciosidad de palanca y rocé los labios de mi segunda boquita con ese hongo, haciendo gemir de desesperación a ese mozo guapísimo, haciéndolo sufrir a propósito.Pero mi paciencia también se acababa, algo en mí urgía que montara esa pija como si no hubiera un mañana. Con una lentitud que a mí y al chico nos pareció casi una tortura, me fui dejando caer, enterrándome esa tranca febril, metiéndome esa cosita tan llena de vida, el chico tocó mis senos y se quedó quieto, gimoteando con sus ojillos cerrados, disfrutando ese momento, su desvirgamiento a manos mías, lo cual era un honor. Finalmente, mis manos se apoyaron en su vientre, y experimenté el solemne y sabroso momento en que mi pubis topó con la de él, habiéndome encajado esa verga, fundiéndonos así en un solo ser.


  -¡Ay, Dios, qué rica tu verga, chaval! -le dije, ya sin control sobre mí misma, mi boca ebria de lujuria diciendo cualquier cosa- ¡Ay, qué rico, qué rica la tienes!


  -¡Qué buena que estás, perra! -me alabó, prendiéndome más, ya insultándome, dándose cuenta que empezaba a hacerse dueño de la situación. 


  Yo no me hice rogar más y empecé a cabalgar ese caballo salvaje y hasta entonces virgen, primero despacio, acelerando gradualmente, con mis manos tocaba mis senos, estimulándome, mientras el chiquillo con una mano se agarraba de mi talle y la otra se la llevaba a su cara, atiborrado de placer


  - ¡Ay, mi amor, me tenés en el cielo! -me decía.


  Yo empecé a quejarme, de orgullo por desflorar a un chico, de felicidad lasciva por el excelente polvo que me cayó del cielo y por no sentirme sola, de realización al ver que cuando me propongo tener sexo, puedo conseguirlo… cabalgaba, que me electrocutaba las entrañas, olvidé todo pudor, toda moral, que son quimeras… lo real era esa verga dura bien adentro de mí volviéndome loca de placer,haciéndome chillar como si me estuvieran matando…


  Sin poder creérmelo, el chiquillo con su polla rápidamente me arrastró a las puertas de lo que se vaticinaba un orgasmo de película -y que quedó filmado-, pocas veces me había puesto tan escandalosa, me incliné sobre mi mocoso amado y rodeé su cabeza con mis brazos,aferrándome de él para mover con más furia mis caderas… el chico me abrazó por la cintura y me apretó contra él… durante unos segundos maravillosos, fuera de todo tiempo, la música fue eclipsada por nuestros bramidos de animales apareándose, yo lloriqueaba como si me estuvieran desvirgando, y el mozalbete no se quedaba atrás…


  - ¡Mi amor, mi amor, mi tesoro…! -me decía, casi al oído.


  - ¡Ay, me matas, angelito, vente conmigo, vente ya! -le respondí, y proferí un alarido al sentir su leche cual lava ardiente socarrándome por dentro, golpeándome con fuerza esos chorros, causándome un espasmódico orgasmo que me hizo mantener una nota con mi voz durante treinta y un segundos -los medí luego en la filmación almacenada en la computadora, no es broma-.


  Me quedé abrazada a ese hombre, que ahora lo era y bien hecho,sintiendo mis jugos derramarse sobre su espléndido miembro,resoplando los dos, agotados, como regresando de la muerte. Lo besé en la mejilla y le lamí la oreja, jugueteando con su pabellón, casi automáticamente, porque mi razón andaba lejos de mi cuerpo. Las manos del chico se dirigieron a mis nalgas, agarrándomelas y magreándomelas como quiso, eran suyas, esa noche ese chico fue mi marido.


  - Eres estupenda, mujer, nunca imaginé que mi primera vez iba a ser así de increíble -y buscó mi boca y nos dimos un buen besote-. No es queme enoje, preciosa, pero, ¿por qué lo hiciste?


  Lo besé un momento, me encantaba el sabor de sus labios adolescentes. Luego respondí: Me sentía sola, nene -y le acaricié el rostro sudoroso, que ayudé a limpiar con mi lengua bien dispuesta.


  - No entiendo, usted es muy hermosa, demasiado hermosa, no puedo creer que esté sola.


  Me encogí de hombros y lo vi a sus ojos, nuestros rostros casi pegados. Nos besamos un largo rato, por instantes tiernos besitos de labio y después lascivos besos donde nuestras lenguas se enredaban.


  - ¿Cómo te llamas, mi amor? -le pregunté, sobreexcitándome al darme cuenta que por vez primera había hecho el amor con un completo desconocido.


  - Jacobo -me contestó.


  - Jacobo, mi amor, qué buen polvo nos acabamos de echar, ¿verdad? -le dije.


  - Nunca lo voy a olvidar, amor, ¿cómo te llamas?


  - Soy Lucía -y lo besé-, pero puedes llamarme perrita y en estos momentos, soy tu esclava, Jacobo, y haré cualquier locura que tú quieras -a todo esto, su pija semi flácida aún estaba sepultada en mi interior, causándome un exquisito cosquilleo.


  Jacobo me besó, manoseándome, pronto aprendió a besar a mi estilo, y estuvimos unos veinte minutos en eso. Luego salí de la cama y le dí pausa a la cámara. Comimos en mi cuarto la pizza que él había traído y le dí de beber vino tinto, suave pero lo tocó, de ese Reunite .


  -Mis amigos nunca me van a creer -me dijo, dándome un poco de pizza en la boca, estábamos desnudos, nos sentíamos bastante cómodos y con confianza.


  -Te daré una copia de nuestra porno, amorcito, tienes todo el permiso de enseñarles lo bien que montaste a una puta calenturienta -le dije, y una parte de mí se escandalizó al referirme a mí misma de ese modo, esa parte de mí era la “yo” que normalmente dominaba mi personalidad.


  Le acaricié la verga a Jacobo, que ya la tenía un poco avivada, y se puso dura en mis manos.


  -Quiero el postre, bebé -le dije. Jacobo estaba sentado a la orilla de mi cama, y yo, luego de reactivar la cámara de la PC, procedí a hincarme frente a él, en el piso, ante sus piernas abiertas. Me apoyé en sus sonrosados muslos y me incliné para obsequiarle una segunda mamada, con más hambre que la primera. Jacobo se puso tenso y de nuevo colocó sus dos manos a ambos lados de mi cabeza, y pronto fue él quien dirigía el ritmo de la felación.


  - ¡Qué perra tan maravillosa eres! -me decía, suspirando, pero no quería que se corriera en mi boca, anhelaba un polvo más, con todas mis fuerzas.


  Aborté mi chupada y lo besé, aparté la caja de la pizza y me puse como perrita en mi cama. Jacobo entendió y se arrodilló detrás de mí,y se dedicó a besar mis glúteos, manoseándolos y metiendo dedos en mi coño, seguramente habría visto unas cuantas pornos y ya tendría una idea -para los que creen que la pornografía es inútil-, su lengua aviesa de mi carne, a veces se desviaba y chocaba en mi asterisco, lo que me arrancaba fuertes gemidos… nunca les había confesado que a mí me encanta que me mamen el culo, el primer hombre con quien tuve sexo lo descubrió y a veces me lamía y chupaba el recto por espacios de media hora, y actualmente, creo que el conserje cuya perra soy empieza a descubrirlo, pero regresemos a la lengüita de Jacobo,que se mantuvo pugnando por meterse en mi ano durante un instante que me pareció una eternidad de sublimes caricias…


  - ¡Ay, mi príncipe, qué rico me comes el culo, amor mío! -le dije emocionada, tal vez entendía que deseaba que me lo mamara, y casi me desmayo de puro goce cuando sentí sus tiernos y angelicales labios besándome el ojo del culo, metiendo sus deditos rosados y yo bien agarrada de mi almohada, mordiéndola porque me parecía que mis gritos iban a oírse en todo el edificio.


  Intenté incorporarme, zombificada por esos lengüetazas descarados, mi cabeza colgó un momento, abrí mis ojos y vi que Jacobo con una mano se estaba pajeando. De modo instintivo, estiré mi brazo derecho y atrapé su polla, acariciándola con mis dedos, y como respuesta a mi obsequio, Jacobo me chupó el culo con un amor y una dedicación tales que me hizo correrme allí mismo. Jacobo untó su mano con mis jugos para lubricar mi recto.


  -¡Mi amor, sí, encúlame, dame por el culo, destrózamelo, viólame toda!-farfullé, yo era toda un nervio sexual gigantesco, un juguete en manos de ese chico que llegó inocente y ahora me manipulaba y me hacía lloriquear con sus caricias, su relativa torpeza lo dotaba de una brusquedad que me enloquecía.


  Su polla entre mis dedos ya rezumaba un poco de líquido seminal, que me llevé a la boca, dejando esa verga libre para ensartarme por donde más me gusta -cosa que admitiré hasta el día de hoy, luego que la maravillosa criatura del conserje hizo lo que quiso con mi culo-. Jacobo adoptó la posición y empezó a penetrarme, costándole mucho -que lo intente ahora, en mi época post Esteban, creo que hasta una mano podrían meterme-y causándome gran dolor, pero aún así, quería sentir ese pene bien comido por mi tercera boquita, la más ávida de todas.


  -¡Sigue, amorcito, sigue, no pares, te lo suplico! -le dije, tiesa como estaba sujetando mi almohada como si fuera un pilar de salvación.


  Estiré mis brazos hacia atrás y… me abrí las nalgas, como lo había visto hacer en las pornos, cuando no me imaginaba a mí misma en esa situación… pero dejé de pensar en todo esto cuando Jacobo comenzó a ingresar en mí, sujetándome las nalgas sobre mis manos, gimiendo él a su vez…


  -Siempre quise culearme una perra…


  -¡Ahí tienes mi culo, amor, para que te lo quiebres como quieras…aaaahhh… mi Jacobo… hazme tuya! -exclamé como loca, fuera de mí.Jacobo me la metió toda, porque sentí su pubis aplastando mis dedos entre él y mis carnosos glúteos. Volví a aferrarme de la almohada,gritando, y Jacobo se apoderó de mis nalgas, bombeando despacio,consciente de la delicadez de las paredes anales, que gracias al cielo iban ensanchándose, porque deseaba una culeada de orden como un drogadicto desesperado -tuve mi época de drogadicta, pero eso ya es harina de otro costal, y Jacobo pareció adivinar mis deseos y a medida que sentía mi culo adaptándose a las dimensiones de su verga, su velocidad se incrementaba, y me dolor iba cediendo, convirtiéndose en pura lascivia sodomita.


  - ¡Oh, Dios, no quiero que esto termine, me encanta! -confesé, corriéndome por tercera vez, bramando como vaca dando a luz.


  - ¡No me imagino otro paraíso que el que me estás dando, ricura! -me respondió Jacobo, justo antes de quemarme de nuevo con un poco más de su semen y cayendo desmadejado sobre mí, abrazándome por la cintura.


  Nos acostamos de lado, él detrás de mí, resoplando, exhaustos, mi culo escociéndome como si me hubieran sodomizado con una lima, Jacobo no dejó de manosearme, de tantear mis senos agitados y mis nalgas sensibles. Me desperté como a las diez de la noche. Jacobo se estaba vistiendo, de pie, al lado de la cama. Le sonreí, y empecé a recobrar mi “cordura”:


  - ¿Vas a tener problemas en el trabajo? -le pregunté.


  - Descuida, ninguna reprimenda me va a quitar el gustazo que me has dado -y se inclinó para besarme- ¿Te veré de nuevo, Lucía?


  Entonces ideamos un plan. Jacobo me dio su número de celular, al que yo enviaría un mensaje cuando quisiera que viniera a mi apartamento, ese mensaje indicaba que dentro de algunos minutos iba a encargar una pizza y así él se preparaba para ser enviado y tomaba la orden. Le dí nuestra película en un CD, jacobosecogealucia.wma era el nombre del archivo.


  - Toma -le dije, dándole un billete de cien dólares- te van a descontarlas horas que te ausentaste.


  - No es necesario, no me pagan tanto… -quiso rechazarlo, pero lo besé y se lo puse en el borde de sus calzoncillos, como los chicos hacen con las strippers.


  - Cuídate, Jacobo, estuvo bueno, hay que repetirlo -y nos costó separarnos de tanto beso que nos dimos. Me costó un infierno caminar de vuelta a la cama.


  Al final, me acosté en mi cama, meditando todo lo que había sucedido,porque yo así lo quise. “La pasé bien, el chico la pasó bien, entonces,¿de dónde viene ese sentimiento de culpa? ¿Qué hice mal? ¿Serán solo mis prejuicios inculcados de toda mi vida o es que de verdad hubo algo malo aquí?”, me preguntaba, pero, sea como sea, nada pudo opacar la felicidad de haber sido bien follada, me dormí profundamente.


  Muchos pensaran que este evento es muy incongruente para mis reacciones en manos de don Esteban, pero, aunque de vez en cuando me pongo un poco loca, era consciente de que me estaba soltando, y realmente no deseaba hacer cosas que pudieran interferir en mi carrera, por eso, mi lugar de trabajo era el último sitio en que se me hubiera ocurrido tener relaciones sexuales, pero el destino tenía otros planes para mí… sólo he conocido tres personas que, cuando me tocan, se me erizan los pelos y se me crispa la piel… el primer hombre que tuve, mi desvirgador, que fue un profesor mío de mi colegio, tenía dieciocho años en aquél entonces… y ahora, don Esteban, que me dobla en edad, su verga ciclópea, sus manos sobre mis pechos,simplemente no puedo controlar mis reacciones, cuando me encierra en el cuarto de limpieza no sé si tiemblo de temor o de excitación,seguramente por las dos cosas… y finalmente, lo descubrí hoy en la mañana, a mi jefa, Eleanor Williams, la manera en que me manipuló, sus manos, sus besos… oh, Dios, qué besos… y además de eso me comió la concha como pocos me lo han hecho… nunca me había pasado tal cosa con una mujer, sólo había estado con otra mujer antes que mi jefa y antes de la comida de coño que me regaló doña Jimena, cosa que pueden ver en la primera parte de esta historia, y esa mujer fue una amiga, Sandra, cuando compartimos habitación en la Universidad, fumábamos hierba, su novio Arnold llegaba a visitarla, se la tiraba, y con el tiempo me incluyeron en sus juegos, experimentando con ellos mi primer trío, Sandra fue la primer mujer que besé, aunque nos enfocábamos en Arnold, a veces pasábamos de los besos y nos atendíamos el busto y una vez hubo hasta un 69 del cual no recuerdo nada porque tenía unas diecisiete cervezas en el cerebro, pero que Arnold tuvo la delicadeza de fotografiar…


  Como ven, no soy una santa, pero quise dejar eso atrás, en el baúl de recuerdos de la juventud alocada, pero resulta que la diosa Lujuria no deja libres tan fácilmente a sus adeptas, porque ahora, a pesar de mi Licenciatura y del Máster que estoy a punto de sacar, de mi puesto y de mi currículum… soy la puta del conserje… don Esteban hace conmigo lo que quiere, no puedo evitarlo y no sé si eso sea malo…luego me entero que mi jefa, Eleanor, instigaba esos encuentros, luego intenta disculparse dándome sexo oral tan bueno que estoy pensando en hacerme la enojada un par de días más para ver si vuelve a lamerme mi rajita…


  Son como las dos de la tarde y estoy un poco en shock porque acabo de ver a mi jefa con tres hombres en su oficina, ¿de dónde diablos salieron esos sujetos? Porque ante mi cubículo no pasaron… me doy cuenta que he estado acariciando mi coño libre de ropa interior porque el conserje me la quitó por la mañana, debo admitir que se me hizo agua la boca al ver esos tres sujetos degustando a Eleanor, la envidié, la estaba pasando tan bien…


  La puerta se abre y entra don Esteban, sonriéndome. Es enorme, me sujeta en sus brazos como una muñequita cuando me hace el amor.


  -Tenemos algo pendiente, estremecen de excitación, cualquiera podría entrar. entretenida con esos tres habría problemas.


  -Pequeña -me anuncia, y mis piernas sea pesar de lo peligroso de la situación,Mi jefa no me preocupaba, estaba muchachos y aunque saliera sé que no


  Por la mañana me había encerrado de nuevo en el salón de limpieza y una vez a solas me dejé hacer, le chupé ese gorila que carga en medio de sus piernas como pocas veces, luego me dio vuelta y me subió la falda, me arrancó mi calzón azul claro para metérmelo en la boca y que mis gritos no delataran lo que sucedía mientras la gente circulaba por el pasillo… don Esteban me sujetó y me folló, transportándome al cielo… se corrió dentro de mí, pero estuve demasiado escandalosa debido a que mi conserje me metió hasta tres dedos en el culo preparándome para una buena sodomía, y él me forzó a prometerle que volvería a darle mi culito hoy a las 5, cuando casi todos se fueran…las cosas que pasarán de las 5 en adelante en el interior de este edificio…


  Apenas termino de detallarles sumariamente el polvazo de la mañana y ya sentada tras mi escritorio, yo solita saqué esa vergota que me tiene sometida y empecé a comérmela. Toda noción de vergüenza era expulsada de mi ser cuando ese pollón estaba frente a mí, lo sostuve con mis manos y lo lamí como un dulce.


  -Aaaah, perra arrabalera, ya nunca vuelvo a gastar un centavo en prostitutas, ninguna de esas busconas me la chupa como usted -me confesó, apoyándose del respaldo de mi silla y con su otra mano,acariciando mi cara. Olvidé lo demás y cerré mis ojos, intentando engullir toda esa tranca, ya podía tragármela hasta la mitad, más allá me daban arcadas… cuando devoré medio monstruo, don Esteban sostuvo mi cabeza, obligándome a tener su media polla en mi boca,sentí que me asfixiaba, en especial cuando su hongote se deslizó por mi garganta, creí que me moriría, pero el conserje, mi marido, aflojó su garra y me la sacó de inmediato.


  Se dedicó a restregarme su gigantesco miembro en la cara, dándome cachetaditas que me fascinaban, le gustaba hacerlo sobre mis labios y sobre mis mejillas. Don Esteban escupió sobre su palma y me regó su saliva en la cara, luego abrió mi boquita y escupió en ella, su saliva alcanzó el fondo de mi garganta, pues yo estaba sentada y él de pie… nunca antes de conocer a ese señor había experimentado relaciones de sumisión, opinaba que los sadomasoquistas, y todo ese chambre, eran gente mal de la cabeza, pero ahí estaba yo, totalmente dominada por un conserje… y qué bien me sentía.


  Don Esteban me tomó de mis brazos y me hizo pararme, luego me viró, apoyándome en mi escritorio y subiendo mi falda. Yo estaba casi sonámbula, respirando entrecortadamente, ansiosa y temerosa…


  -Alguien puede entrar… -articulé, pero me quedé muda al sentir, por segunda vez aquella monstruosidad rozando mi palpitante culo, puyándome con suavidad, haciéndome jadear.


  -Ruégame que te dé por el culo, ramerita -me espetó, acariciando mi cabello.


  -Por favor, encúlame… -le supliqué, ansiosa de volver a sentir ese placer tan brutal que me convidara en aquella ocasión en las escaleras de emergencia (Horas Extra 2)-. Rómpeme el culo, mi amor…


  Don Esteban se inclinó sobre mí. Le gustaba lamerme los oídos, y me penetró. Me dio un inesperado ataque de risa, el conserje se sujetó de mis nalgas y empujó inexorablemente. Unos documentos que estaban debajo de mi cabeza yacían empapados de mi sudor.


  -Princesita, esta vez te la voy a meter toda de una vez -me dijo al oído.


  -Mi amor, soy tuya… -balbuceé, loca de placer y fastidiada por una incipiente migraña. Don Esteban me metió dos dedos en la boca, para que los chupara y no hiciera tanta bulla. Estaba demasiado excitada para importarme… la puerta estaba abierta, cualquiera podía entrar,pero don Esteban quería mi culo y lo estaba reclamando, y esa posibilidad me aterraba y redoblaba mis deseos…


  No pude evitar tragarme un grito y morder los dedos en mi boca cuando Esteban me metió media verga de una vez, chocando su vientre contra mis nalgas.


  -Está bien, está bien, muérdemelos si quieres, muñeca -me dijo,sofocado y también gozando mucho con mi pobre recto.


  Entonces, mi conserje, mi amo, comenzó a follarme el culo como Dios manda. Perdí el control de mí misma, cerré mis ojos y me entregué a ese alud de sensaciones inefables. Me pareció que la puerta se abría pero yo ya no era yo, era una bestia, una perra en celo que estaba recibiendo su merecido. De nuevo le mordí los dedos a don Esteban hasta sentir el sabor dulzón de su sangre, e incluso golpeé la mesa de mi escritorio con mi puño cuando ese semental me regaló un orgasmo divino… sacó su vergota de golpe, metiéndola de nuevo, haciendo esa sádica movida una y otra vez hasta que me corrí de nuevo… entonces me la sacó y eyaculó en su mano, que llevó a mi cara para restregarme su semen, hasta me la pasó por el pelo… yo estaba enajenada… don Esteban siguió golpeando mis nalgas con su pene y fue entonces que reparé en una persona sentada en los muebles frente a mi escritorio…


  -¡Oh, Dios, oh, Dios…! -empecé a repetir, convencida de que iban a despedirme, y ni podía incorporarme porque mis piernas no me obedecían.


  -Don Esteban -lo nombró una voz masculina-, ¿aún tiene para darle por el coño?


  Por toda respuesta, el conserje me la metió sin más y me folló por delante, ya me tenía en posición, esta vez sin dedos en mi boca, y chillé como puta. Como sea, logré divisar a un señor casi de la misma edad de mi maduro amante, pero más delgado y nítido, vestido en un elegante traje gris y corbata negra, apoyado en un bonito bastón, su cabello ya denotaba matices grisáceos y lucía una barba bien cuidada.


  No pude ver más porque mi atención fue sólo para mi conserje que seguía quebrándome el coño, matándome con ese estilete de fábula.Entonces sentí las manos de ese recién llegado tocando mi cara,metiendo sus dedos en mi boca, que no vacilé en mamar, mugiendo…


  -Esta mujer es puro ardor, ¿no cree don Esteban? -dijo el hombre con su voz fuerte-No te preocupes, Lucía, nadie va a despedirte, sólo disfruta… soy el chico de ese desastre que tienes por jefa, que si no me equivoco está en plena acción, ¿verdad? Goza, putita, ya aseguré la puerta, goza como quieras…


  No sé cómo pero fui capaz de asentir. Las manos de ese hombre eran mágicas, Dios, cuánta gente que podía volverme una muñeca sin voluntad había en ese sitio. Sus manos desabotonaron mi blusa en busca de mis senos.


  -Mi amiga dice que los tienes muy buenos, querida -se justificó el hombre, cosa que no necesitaba hacer. Así, entre la cogida de don Esteban y las caricias en mi busto de ese señor, conseguí mi tercer orgasmo en menos de diez minutos, soltando un tremendo alarido.


  -¡Qué calentura de mujer! Ese chillido que profirió me recordó a esa belleza del tenis, esa rusa, Maria Sharapova… -comentó el hombre, con toda naturalidad, mientras yo me apoyaba en mi escritorio, con mi falda enrollada en mi cintura y mis piernas, mi culo y mis pechos desnudos, a merced de esos dos señores.


  -Yo… yo… no quería que me vieran así… yo… -creo que lloré un poco,pero el hombre supo tranquilizarme, tenía una voz muy calmante.


  -Calma, calma, Lucía, yo no voy a juzgarla, usted es una ninfómana, ¿y qué? Pronto me conocerá mejor y verá que aquí nadie es inocente, mi amiga es aún más ninfómana que usted, y eso no la hace una mala persona… descuide, su puesto no peligra, la dejo con mi amigo Esteban, con quien sé de buenas fuentes que usted se entiende muy bien -y dicho que hubo esto, ingresó en la oficina, donde me pareció escuchar un ruido lejano como de una ducha.


  Don Esteban se quedó conmigo, manoseándome con esa forma grosera y tosca que me derrite, dándome besitos en el cuello.


  -¿Le hice daño, Lucía? -me preguntó, esos cambios en su personalidad,de ser un fornicador agresivo a un atento y tierno hombre sólo hacían que me embrujara más con él.


  -No sé, creo que no -le respondí.


  -¿Quiere que le traiga algo, agua, café?


  -Un café estaría bien, amor -y con cuidado me sentó en mi silla. Al rato volvió con un vasito con café, ya sabía cómo me gustaba, con cremora y dos bolsitas de azúcar.


  -Mi espalda siempre queda maltrecha cuando me la chingo a usted -me confesó, sentado en el borde de mi escritorio.


  -¿En serio? -me alegré un poco al saber que yo no era la única que salía de esos polvazos con dolencias físicas-La próxima vez va a tener que acostarse, don Esteban.


  El conserje se puso de pie, me acarició el pelo y me besó la frente, un gesto muy paternal. Lugo salió de mi cubículo. Eran las tres y minutos,mi culo me dolía, pero me sentí contenta, y tuve suerte de que fuera el amigo de Eleanor quien nos sorprendiera… ahora que lo pienso es un señor muy atractivo, y como van las cosas sé que no pasará mucho tiempo antes de que me eche un polvo con él.


  Soy una ninfómana… ¿y qué? Eso es lo que vio Eleanor en mí, esa es la única explicación para mi reacción tan pasiva la primera vez que tuve sexo con don Esteban, algo con lo que había luchado, aún debo asimilar todo esto… y debo buscar un baño para asearme y acicalarme,y limpiarme el cabello del semen del conserje…


  (INTERLUDIO #1)


  1. El Misterio


  Hola de nuevo. Soy Lucía. Creo que ya me conocen bien. Estoy a punto de obtener un ventajoso ascenso dentro de la empresa para la que trabajo, a la que fui recomendada por mi Universidad al graduarme con honores de la misma. Qué les puedo decir… voy al gimnasio regularmente, todos me dicen que debería ser modelo o actriz pero he preferido vivir trabajando de una manera más intelectual y práctica que valerme sólo de mi cuerpo y de mi rostro…


  Llevo una semana en que, todos los días, luego de las cinco de la tarde,he hecho el amor con mi jefa, la Gerente General, Eleanor Williams,ante cuya lengua y labios soy como una perrita que se tiende patas arriba para que jueguen con ella… ah, y a veces en lugar de tomar mi almuerzo a la hora estipulada, me voy a cierto cuarto de limpieza y me convierto en la puta del conserje, don Esteban. Creo que han pasado tres meses desde que me jodió por vez primera, como lo narré en Horas Extra 1, y desde entonces el hechizo que esa vergota ha cernido sobre mí no hace más que aumentar… Eleanor y don Esteban son mis dos amantes regulares por ahora.


  Fue un lunes por la mañana que me dí cuenta que estaban decorando y limpiando la otra enorme oficina, que ocupaba casi una cuarta parte del piso décimo. Como llevaba algunos minutos de ventaja sobre la hora de entrada -aunque Eleanor iba a llegar tarde ese día, así que acudí temprano por puro honor-decidí curiosear un poco.


  El señor Roy Williams, accionista importante, amigo de Eleanor y el sujeto que me manoseó el pecho la última vez, dirigía las actividades.Me pareció avistar a doña Jimena en medio del ajetreo. El Sr. Williams siempre iba vestido de manera impecable, con trajes grises o blancos que lo hacían parecer un mafioso, pero su rostro era amable y muy atractivo, le hallaba parecido a Michael Douglas… y no, todavía no he podido tener sexo con él, pero no me preocupo mucho por eso, así como van las cosas pronto voy a pasar hasta por los chicos de la cafetería.


  Roy me gustó desde que lo vi, me fascinó su liberalidad, porque así supe que no tenía límites para el sexo… la historia que hay entre él y su amiga, bueno pues, eso es material para varios episodios… en serio.


  -¿Vuelve el Presidente Thomas? -pregunté, más que todo intentando sacarle plática a Roy, cuya voz me encantaba escuchar.


  -Hoy hacia el mediodía, Lucía -me respondió, prendiéndose sus ojos con ese reflejo de morbosidad propio de un albañil o de un motociclista- Además, ahora es Sra. Presidenta.


  -¿El señor Charles ha dimitido? -quise saber.


  Roy se rió un poco, con esa risa pícara idéntica a la de su viciosa amiga. Me dio un poco de miedo. Eleanor siempre me habla de Charles, con quien son casi como mejores amigos, hacen el amor desde los dieciocho y Charles fue el primer hombre que la sodomizó,según me ha confesado.


  -Sí y no, Lucía, ya lo verás -y dicho esto, Roy me acarició las nalgas y se marchó hacia el elevador, dejándome ruborizada y ardiendo. Tragándome esa calentura me dirigí hacia mi cubículo, tratando de discernir el por qué de ese misterio.


  2. La españolita


  Hola, soy Roy Williams. Tengo 55 años y soy tutor de Eleanor, ese dechado de lujuria que creen conocer pero de la que hay mucho qué narrar. Yo la cuidé desde que sus tutores anteriores murieron en un accidente aéreo, su tutora era mi amiga, no sé qué me dirá una vez en el Más Allá por la manera más inusual de consolar y “disipar la depresión de mi bella amiga”.


  Cuando esta desgracia ocurrió, Se encerró mucho en sí misma, apenas hablaba y comía. Fue como a los 18 años que ella comenzó a interesarse en esos videos y revistas que yo guardaba en cierta gaveta de mi habitación, tanto películas comerciales como otras que he filmado mientras me follaba a alguna chica… o chico. Así es, soy bisexual. A raíz de eso, noté que mi querida amiga me veía con distintos ojos, así como a los demás hombres de la casa, a los jardineros, mayordomos, cocineros, chóferes… etc. Creo que Eleanor le había mamado la verga a la mitad de mi personal cuando por fin medio ese regalo a mí, cosa que fue demasiado y me la tiré, yo su amigo,la desvirgué, fui el primer hombre que la penetró.


  Una nueva vida pareció fluir en mi amiga, ya reía de nuevo, sus ojos azules resplandecían de juventud rebosante, durante meses apenas arreglaba su cama porque dormía conmigo, a veces invitábamos a algún joven, empezamos con los empleados, armando tríos, pero aún así, su culo se lo regaló a su mejor amigo, Charles Thomas, quien tampoco era muy sano que se diga. Ese joven, ahora Presidente de la institución, sin lugar a dudas, los dos esposos que Eleanor ha tenido toda su vida y ella es nuestra esposa.


  Les decía pues, que soy bisexual, prefiero a los hombres, aunque aveces hay mujeres que me fascinan, como mi Eleanor, hermosa como una diosa griega, o esa ramera de Lucía, desde que la vi revolcándose al conserje no me la he podido sacar de la cabeza, es una escultura de mujer… pero es la mascota de mi amiga y debo pedirle permiso antes de tocarla. Por eso, pienso divertirme con la última adquisición de mi banco, una cajera tan joven y tan puta. La he traído de la agencia donde me la cogí la primera vez.


  Voy al primer piso, donde se encuentra el banco propiamente dicho, y la veo. Los cajeros aún no empiezan a trabajar. Veo mi reloj, son las ocho y media, y su turno inicia a las nueve. Ahora, el traje que exigimos a las cajeritas, consiste en una “casi” minifalda, con una chaqueta de tela, ambas piezas color azul oscuro, y medias si gustan. Mi polla parece cobrar vida propia cuando veo todos esos traseritos redondos insinuándose bajo esas prendas. No puedo evitar relamerme.


  Allí está, le hago una señal con mi cabeza y pasamos a una oficina, la que cierro con llave para que nadie nos moleste. Ella me mira con sus ojitos tan mentirosamente inocentes. Se llama Carol, y es española, es esbelta, bien formada, su piel blanca un poco quemadita, con unos pechos que parecen a punto de hacerle saltar los botones de su blusita… pero lo más rico que tiene son sus labios, que según me cuenta, desde sus 18 años sabe utilizar. Ahora tiene 19.


  -¿Cómo amaneciste hoy, ricura? -le pregunto, mientras me doy el gusto de desabotonar esa blusa y paladeo esos labios tan ricos y veo esa carita que parece decirme “cómeme toda”, al mismo tiempo que la arrincono contra un escritorio.


  -Siempre lista para atender a un buen macho -me contesta sonriendo,con su voz cascada que me vuelve loco.


  -No te preocupes, delicia -le digo en medio de un apasionado beso-,será un rapidito para que no llegues tarde -y mis manos ya sobaban esos melones tibios y suaves, que iban poniéndose tiesos con mis caricias.


  Carol no se quedó ociosa y buscó con sus manos la bragueta de mis pantalones y sus dedos finos ya se habían ensañado en feroz lucha contra mis calzoncillos para sacar mi verga que vibró de placer al sentirse aferrada por esa mano de ramera juvenil.


  -No sé qué me gusta más, si tus melones o tus labios, los tienes bien ricos, podría besarlos por días -le confesé, en tanto Carol empezaba a pajearme.


  -Soy toda tuya, amor, métemela -me susurró cuando tenía mi cabeza agachada devorando esos pechos.


  -Chúpamela, Carol -le dije, y ella, mi putita española, ni corta ni perezosa, se arrodilló ante mí para lamerme el rabo, cuyo tamaño me daba mucho orgullo.


  Me apoyé con las manos del borde del escritorio, mientras esa gatita ibérica lamía mi pene mirándome y sonriéndome. Su actitud era demasiado, cero tapujos. Pronto me besaba el hongo y luego se tragaba mi carne.


  -Oh, preciosa, veo que tu amigo te entrenó bien -le dije, porque ella me contó que allá en España, se lo montaba con su amigo.


  Carol siguió concentrada a su faena, acariciando mi miembro y mis pelotas, chupeteando mi virilidad como si fuera un bombón. En apenas unos segundos de gloria lujuriosa, me dejó el mástil reluciente con su saliva.


  -Ven, amor, ahora te voy a clavar -le dije, poniéndola de pie y haciéndola girar para que se apoyara en el escritorio. Me incliné para saborear esos labios tan ricos mientras le subía la faldita.


  -Qué rica que estás, si te sigo follando no voy a terminar este año sin marcapasos, amorcito -le decía, lamiéndole la oreja.


  -Ay, mi amor, cógeme ya, no aguanto más -me imploró con esa voz de película erótica española que tanto me derrite. Aparté sus braguitas y le dejé ir todo mi miembro de un solo golpe. Carol soltó un gritillo y juntos comenzamos a movernos.


  Carol parecía caer en un trance de deseo febril cada vez que teníamos sexo, sólo sabía gemir y decir groserías, moviéndose de modo espléndido, que aunque me hacían terminar más rápido, me causaba unas cantidades concentradas de placer que me dejaban exhausto,justo como ahora, sus nalgas jóvenes chocando contra mi vientre, la cantidad de jugos que manaban de su coño era impresionante, sólo comparable a las calenturas adolescentes de mi amiga.


  -¡Ay, amor, usted sí sabe cogerme! -exclamó Carol, apoyándose de codos en la mesa, dejándome las riendas. La aferré de sus nalgas y con todo el gusto del mundo, le dí una bombeada de lujo, que me hizo sentir de veinte años de nuevo.


  -¡Viólame! -chilló, y como mi filosofía es complacer a las damas, renové mi furia, sin importarme si podían escucharnos desde el pasillo. Carol llevaba algún rato emitiendo una nota que me recordó a los sopores de los faquires hindúes… hinduismo… tantrismo… kamasutra… ah, qué buenos son los enlaces mentales, en especial cuando te corres en las entrañas de una española ardiente…


  -Aaah, mi amor, te doy un regalo -y acabé dentro de ella.


  -Ay, amor, qué rico -me dijo Carol, al fin.


  Quedamos resoplando y sudando a chorros. Me incliné para abrazarla y sobarle sus pechos que me tenían embobado, sin sacarle mi miembro semi fláccido. La acompañé al lavabo donde pudiera asearse,sin dejar de chupar esos labios tan ricos. Le deslicé varios billetes en el bolsillo de su chaqueta y antes de dejarla ir, le dije:


  -Amor, ya sé que te gusta el sexo en grupo, como me contaste de tus vacaciones en Noruega; pronto habrá una fiestita, me gustaría que la amenizaras, aunque no serás la única niña entre los perversos.


  -Yo haré lo que me pidas, tesoro. Acepto encantada -y se fue a trabajara su caja, no sin antes dejarme probar esos labios tan incitantes.


  Puta y eficiente. Me cae bien. Justo como me gustan. Ah, señores, si les contara las anécdotas de las cajeritas, habría que efectuar una serie aparte de ésta.


  3. Cassidy


  Hola, soy Lucía. Llevo un buen rato rompiéndome la cabeza. ¿Qué fue esa ambigüedad que me contestó Roy? ¿Cómo fue eso de sí y no?¿Cómo se puede renunciar de un cargo y seguir siéndolo? No entiendo. Ya hice el crucigrama, pero ni eso me distrajo. Don Esteban no aparece para su mamada de las diez, creo que su turno empieza más tarde este día. Se me hace agua la boca al pensar en esa verga, no sin sonrojarme.


  Me quedé de pie, observando los carros pasar en las calles, semejantes a hormigas. Entonces la puerta se abrió. Mi corazón me dio un brinco,creía que el conserje venía a darme mi leche condensada de ante del almuerzo, pero… la persona que había entrado en mi cubículo era una mujer…


  Vestía un traje de oficina color amarillo pálido, con una falda muy corta, que dejaba lucir sus piernas blancas y rollizas, que me dieron un poco de envidia. Era una mujer blanca, con un busto inmenso, definitivamente operado, con una auténtica cinturita de avispa. Tenía una melena de cabello negro y lacio, que le llegaba casi a la cintura, su rostro… un poco cuadrado, con una nariz bastante fina y femenina,demasiado (¿será operada también?) y unos ojos color verde con una expresión aviesa, semejantes a los de Eleanor, su edad también rondaba los 35.


  -¿Se encuentra la señorita Williams? -me preguntó, con una voz suave pero que podía alcanzar tonos más graves, según me pareció.


  -No, ella no ha vuelto de una reunión con la Comisión Bancaria -le respondí-, pero puede esperarla si gusta, no debe tardar -y le señalé un sofá adosado a la pared del fondo, donde el viejo Roy había disfrutado en primera fila la cogida que don Estaban me dio la última vez.


  -No te preocupes, volveré más tarde -me contestó, mientras se acercaba a mí de un modo inquietante-, estaré en la oficina del otro lado.


  Entonces, “la” reconocí.


  -¡Sr. Presidente! -exclamé, atónita.


  -Ah, ah, es Sra. Presidenta ahora -me aclaró, colocando un dedo sobre mis labios. “Ella”, que era casi de mi tamaño, se acercó mucho, casi pudiendo tragarme su aliento.


  -Tú debes ser Lucía. Eleanor me ha hablado mucho de ti, se le cae la baba contigo, al parecer -me reveló-; eres su nueva mascota.


  -Yo no soy mascota de nadie, señor -le espeté, tratando de recoger un poco de amor propio.


  -Eres mascota de Eleanor y del conserje, ¿o me equivoco? -y pegó su cuerpo al mío, arrimándome un bulto misterioso que me hizo sudar sangre. “Ella” se rió de mi reacción-. Soy señora -y frotó su bulto contra mi vientre, creo que mis mejillas se enrojecieron de inmediato, porque la “Presidenta” sonrió muy complacida: Lucía, usted de verdad es muy caliente, unas buenas caricias y usted está en llamas, debería ser actriz porno o puta de lujo…


  “Ella” se separó de mí, dejándome ruborizada y mirando al piso.


  -Descuida, disculpa mi excesiva confianza, puedes llamarme Cassidy, y quiero que sepas que si Eleanor es tu amiga, me consideres amiga tuya también -me dijo.


  -Gracias -asentí, aún turbada, apoyándome en el borde de mi escritorio, con mis brazos cruzados. Cassidy no mintió, esa repentina fricción de su miembro contra mi coño, luego de haber estado pensando en mi amado conserje, me tenía en llamas, y si este transexual era tan perverso como Eleanor, yo lo habría notado.


  -No es la primera vez que me dicen que sería una buena actriz porno -dije, casi sin pensarlo, deseando sacar una conversación picante.


  -Es en serio, usted tiene un cuerpo muy bello, saldría en las portadas de todas las revistas -me dijo Cassidy, paseándose por mi oficina,haciéndome sentir acechada. Hacerlo con un transexual… nunca se me había ocurrido, pero ahora que se presentaba el chance, mi cuerpo lo exigía, como si tuviera vida propia, como esos mediums cuyos brazos son poseídos por espíritus que los obligan a escribir cosas… algo así…


  Creo que me reí un poco.


  -Tal vez lo haga algún día, como un segundo trabajo… -dije, sonriendo,prendiéndose mi tez por tan audaz comentario.


  -¿En serio? Te juro que yo no te despediría -me dijo Cassidy, visiblemente emocionada-, serías mi heroína.


  -Mi carrera se vendría abajo -dije, viéndola.


  -Depende, Lucía, depende qué vocación realmente sea la suya,piénselo bien, tome en cuenta que ni al conserje dejo escapar…


  Aquí me cubrí el rostro con las manos. Cassidy se rió.


   


  -No hay nada de qué avergonzarse, una verga es una verga, el placer no tiene ojos, Lucía -y me abrazó, el contacto de su carne me ardió,nos vimos cara a cara, nuestras miradas chocando, mis ojos contra esas esmeraldas que resplandecían de deseo y nuestros labios entreabiertos muy cercanos.


  -Me caes muy buen, Lucía, eres puro deseo, solo tienes que admitirlo,¿tienes ganas de mí, Lucía? Porque con todas las maravillas que la puta de tu jefa me ha contado de ti, se me viene haciendo agua la boca…


  -Enséñame tu verga -le dije, sin poder creerlo; Cassidy acercó su boca a la mía, nos besamos y nos abrazamos, ella me besó como hombre pero con una cierta finura femenina, una combinación que supe iba a domarme por años… realmente yo era la mascota de toda esa gente…y es lo mejor que me ha pasado.


  Desde que hago el amor sin pudor alguno con Eleanor, he descubierto lo mucho que me atraen los senos de las mujeres, así que mis manos apretaban y sobaban esos globos ciclópeos pegando con los míos. Las manos de Cassidy me subieron la falda y pronto sus dedos tibios travesearon mi cortada.


  -¡Ah, sí que soy puta! -confesé, separando mis labios de los suyos.Cassidy me estimuló con maestría, me tenía en el Cielo, me llevé mis dedos a la boca, chupándomelos de puro gozo.


  -Sí, eso es lo que eres, dime, ¿filmarías una porno para mí? -me preguntó ese andrógino hermoso que me tenía al borde de un buen orgasmo-Te luciría un gangbang, ¿sabes lo que es eso? Con unos cuatro conserjes y unos cuatro jardineros… -ella seguía hablando con toda tranquilidad.


  -¡Aaahh,, qué rico! Te faltan los quince chóferes… -le dije, y Cassidy serió, metiéndome los dedos de su mano derecha para que se los succionara.


  -Y seis cocineros mexicanos, gordos ellos como sus vergotas -remató Cassidy, emocionada, sus ojos brillantes de deseo y euforia.


  -Y diez pintores negros, que me agarren sin compasión -añadí, con sus dedos en mi boca.


   


  -Qué puta eres, ya hablaremos de tu película, podrías ser millonaria haciendo pornos… pero ahora… -dijo, y me aferró de mi trasero casi desnudo y me acostó sobre mi escritorio, quitándome mi calzón blanco.


  Puso su mano izquierda sobre mi cara, no quería que la levantara. Con su diestra supe que estaba sacándose su pene. Yo estaba ansiosa, mi respiración entrecortada, mi corazón golpeando mi pecho desde el interior…


  -Oh, Cassidy, métemela ya, hazme tu puta también, hazme tu mascota… -le imploré, chupando esos dedos y tocándola con mis manos, que entonces, aferraron una manguera, amigos, droogies , eso era una manguera bien tiesa, más delgada que la de don Esteban, pero más larga.


  -¡Me lleva! -exclamé.


  Cassidy se rió… y me la metió casi de golpe.


  -¡Ooooohh, Jesús! -grité, y Cassidy liberó mi rostro para aferrarme las piernas. Me apoyé sobre mis codos y vi una imagen inolvidable, una dama elegante y bellísima, con un busto redondo y enorme, con una cara esculpida, sus ojitos entreabiertos, sonrientes… follándome, con una verga enorme, ni nos quitamos la ropa…


  -¿Tu primera vez con un transexual, prostituta? -me preguntó, dándome sin piedad.


  Asentí, gimiendo, antes de acostarme otra vez y dejar a Cassidy que hiciera conmigo lo que se le antojara. Me desabotoné mi blusa negra para acariciar y airear mi busto, quejándome, siendo una esclava de esa manguea que alcanzaba profundidades inusitadas en mí.


  -¡Aaaaayyy, Cassid… aaaaahh… rico, rico…! -le decía.


  Cassidy se inclinó sobre mí, nos abrazamos y me dio una cogida bestial con su polla no menos bestial. Grité como nunca. Cassidy se subió sobre el escritorio y me montó como la perra que soy, sacando su lengua para que yo se la chupara, me tenía enajenada de vicio, mis manos acariciaban su busto encima de su ropa…


  -¿Así te gusta que te claven, ramera, puta de mierda, te gusta mi verga?


  -Oh, sí, oh, sí, soy tu puta, mi amor, tu verga me tiene loca…


  -Prepárate que me quiero correr en tu boca, putita -y me escupió en la cara.


  Creo que tuve unos tres orgasmos cuando Cassidy salió de mí y me acercó esa manguera a mis labios, sobándosela, abrí mi bocota, ya acostumbrada al demonio de don Esteban y ese transexual se corrió en mi lengua y me chorreó la cara, el pelo y la blusa… aún así, me quedé succionando ese miembro extraordinario que seguía enhiesto.


  Cassidy me llevó al sofá del fondo y me hizo arrodillarme frente a ella.Le comencé a mamar la verga, esforzándome en hacerlo bien. Cassidy suspiraba.


  -Eres una joya chupando, querida. No te detengas hasta que yo te lo ordene, venga quien venga, o te despido -me conminó,innecesariamente, porque todo mi mundo, en ese instante, era comerme esa verga.


  Cassidy se corrió por segunda vez en mi garganta, con menos abundancia, pero ella oprimió mi cabeza contra su lanza, sintiendo ese glande en mi cuello. Por la bulla que mi transexual hizo, no escuché la puerta abrirse.


  -Suficiente, ricura, lo has hecho bien, eres estupenda -me felicitó Cassidy, acariciando mi cabello e inclinándose para besarme y saborear su semen en mis labios y mi lengua.


  -Se ve que nunca se aburren acá arriba -dijo la pícara voz de Roy Williams-, siempre encuentro ocupada a esta princesa.


  -Tiene una garganta increíble, chico, creo que con un poco de práctica podría tragarse todo mi cipote -dijo Cassidy, con toda confianza.


  -Don Esteban la tiene bien entrenada -aclaró Roy, encogiéndose de hombros.


  A todo esto, yo seguía hincada entre las piernas de Cassidy, pero veía con total descaro al impecable Roy Williams.


  -Hace unas horas me volé a una cajerita allá abajo, es una maravilla, es española, tengo muchos planes para ella, Charles, eh, digo, Cassidy… -nos contó Roy, sentándose en un sillón, entonces se dirigió a mí: Lucía,venga, tráguese mi polla, creo que tengo para una de sus mamadas.


  Fui gateando y sonriendo hacia ese hombre, le besé los pies y las rodillas, luego busqué su cremallera y él acercó sus caderas al borde del sillón, abriendo sus piernas. Pronto emergió un pene grueso, con ese olor a madurez que tiene el de mi Esteban, empecé a lamer ese aparato.


  -¡Ah, qué buena puta se consiguió Eleanor, ¿de qué arrabal la habrá sacado?! -dijo Roy cuando sintió mi lengua saboreando su estilete.Pero Cassidy estaba lista para entrar en acción, y esta vez, el pastel que quería comerse era mi agujero más estrecho.


  -¡Oh, sí, dame por el culo, quiero esa manguera hasta el fondo! -le exigí.


  -Sus deseos son órdenes, hermosa puta -me dijo Cassidy, rozando su virilidad contra mi ano. Me tragué la verga del chico de mi jefa para no ser tan bulliciosa, el transexual se aferró de mi talle y me la metió.


  -¡Mmmmmpppfffgg! -gemí.


  -Rómpeselo, Cassidy, ella te lo pidió -dijo Roy, relajado, disfrutando con mis chupadas.


  Casi siguió entrando en mí, causándome un dolor tremendo, incluso cuando empezó a follarme. Quise liberar mi boca para pedirle que se detuviera, pero, como por instinto, Roy puso su mano sobre mi cabeza y no me dejó sacar su verga de mi garganta.


  -Parece que le duele, Cass -dijo Roy, un poco sofocado.


  -Como si me importara -repuso Cassidy, acelerando sus embates,metiéndomela toda, dejándomela adentro. Roy a su vez, presionó mi cabeza y mi nariz se hundió en su vello púbico, mis labios tocaron su piel, mi labio inferior topó con su escroto.


  -¡Aaahhjj, que llore esta perra! -exclamó Cassidy, con un tono bastante varonil.


  Roy se corrió en ese instante, y su semen cayó directamente en mi garganta. Sólo entonces soltó mi cabeza y me zafé de esa polla,atragantada por el pegajoso semen entre mis cuerdas vocales, lo que me hacía emitir unos bramidos extraños. Cassidy, sin inmutarse, apenas me la aflojó un poco y siguió sodomizándome, pudiendo notar un auténtico gozo en oír mis quejidos.


  -¡Cassidy, me haces daño!


  Ella se detuvo, con media verga en mi culo vibrante.


  -Lucía -me dijo-, quiero que muevas tu culo y que me hagas acabara dentro, te juro que te despido si no lo haces y si te duele, créeme que no me importa.


  Roy me ayudó a apoyarme en sus piernas. La situación se puso fea pero excitante. Afortunadamente, don Esteban me tenía bien entrenada, como dijo el hombre cuyo semen recién había tragado, y comencé a mover mis caderas para darle gusto a ese infeliz, tal y como le gustaba a mi conserje vergudo.


  -Oh, está fogueada la ramerita, me gusta -dijo Cassidy, inclinándose hasta pegar su torso contra mi espalda, apoyando una mano en el piso y con su otro brazo me abrazó.


  -¿Te gusta? -le pregunté, gimiendo feliz de tanto placer.


  -Sí, mi amor, lo haces bien, un ascenso es lo que te mereces… Oooohh, chiquita, me vengo, sigue, sigue, sigue…


  -Aguántame, también quiero… -y Cassidy frotó su mano en mi coño empapado.


  -¡Ooohh, cielos, qué puta más rica! -rugió Cassidy, eyaculando adentro de mí, desencadenando dos orgasmos seguidos en mí.


  -¡Aaaajjhh, Dios, qué rica tu verga.


  Fue simultáneo y memorable. Luego le limpié la verga con mi lengua. Roy se mantuvo manoseando mis nalgas, diciéndome que las tenía muy buenas. Mi culo me dolía mucho. Desde entonces supe la calidad de polvos que me esperaban en las garras de ese hatajo de pervertidos… me dejaron dormida en mi sofá… qué locura se ha vuelto mi vida en estos últimos meses… creo que filmaré alguna porno…


  Cassidy, antes de irse, me dijo que estaba invitada al cumpleaños de Eleanor, esa semana. Que le iban a dar un tren de regalo, no sé que habrán querido decir con eso, pero Roy y Cassidy se rieron cuando me lo dijeron… un tren de regalo… ahora sólo me hablan con pistas…


  Como a las dos de la tarde me despertaron unas manos sobando mis muslos. Apenas me desperté, don Esteban me dijo, besándome la mejilla:


  -Ramera, ya sé que me la pusiste, pero ahorita mismo te rompo el culo-y se puso sobre mí, sin darme tiempo para explicaciones,aplastándome con su peso.


  -¡Oh, Dios mío! -grité cuando esa verga inmensa se hundió en mi culo.


  Un tren de regalo


  1


  Eleanor, al amanecer.



  Creo saber por qué Lucía me atrae tanto. Su perfil me recuerda al de mi tutora. Ahora que la veo de ese ángulo, justo al abrir mis ojos, me doy cuenta de eso. Ella sigue dormida junto a mí. Es la primera vez que pasamos la noche juntas, en su apartamento; teníamos mucha”urgencia”, ya saben, y mi casa está situada en las afueras de la ciudad.


  Se ve tan tierna e inocente mientras duerme, uno no sería capaz de imaginar esa boquita tragando cosas, o lamiendo almejas, o esa carita de santurrona hecha una máscara de vicio… acerco mi nariz a su cabello castaño, Lucía desprende un olor muy particular, ¿serán las famosas feromonas? Supuestamente sólo funcionan entre sexos opuestos, pero muchas cosas allá afuera suceden de modo diametralmente opuesto a como dice en los libros…


  Veo la hora y aún es temprano. La cama de Lucía es amplia, casi matrimonial, adosada a la pared, debajo de la ventana. Pegada a la pared contraria tiene su mesa de estudio con su computadora. Esas paredes estaban tapizadas de pósters de bandas ochentenas, creo, Bon Jovi, Rata Blanca, Iron Maiden, White Lion… Lucía me contó una ocasión que el profesor que la desfloró gustaba mucho de esa clase de música, y que solía poner algunas baladas de bandas como esas cuando ella y él hacían lo suyo… desde entonces le encanta esa música…


  Me siento en la cama y retiro mi cabello de mi rostro. A veces me molesta tener tanto, pero no me agrado con pelo corto. Como sea, me deslizo de la cama, he decidido premiar a mi nueva novia con un desayuno, eso cuando vea qué tiene en su cocina, con esos afiches en sus paredes solo me cabe esperar que tenga algo más que Froot Loopsy sopitas instantáneas.


  Antes de salir me miro en el espejo de cuerpo entero que Lucía mantiene en uno de los rincones de su dormitorio. Estoy un poco gorda, creo, pero mis pechos y mis nalgotas lo hacen pasar casi desapercibido, bueno, nunca he sido un esqueleto, de hecho, por algunos años en la escuela fui la gordita del grupo, aunque ustedes no lo crean…


  Me quedé como Dios me trajo al mundo, siempre me ha encantado andar en cueros, es tan cómodo… me fui a la cocina, y para mi sorpresa, encontré varias frutas y vegetales.


  Lucía se despertó como media hora después. La escuché usar el lavabo y luego salió, con su pelo revuelto. Sólo llevaba una enorme camiseta negra del Ozzfest.


  -Eleanor, ¿qué rayos haces? ¿Qué diantres tienes que partir en el desayuno? -me preguntó, con sus ojos casi cerrados, bostezando como una niña.


  -Tu ensalada de frutas, tesoro -le respondí. Noté que sus ojos se abrieron un poco más cuando notaron que andaba desnuda, y se ruborizaron sus mejillas.


  -¿Por qué andas así? Si quieres, tengo camisones en mi cuarto…


  -No fastidies, me gusta andar desnuda, y te ves encantadora cuando te sonrojas… menuda cínica, tú que te revuelcas con el conserje…


  -¡Oye! -exclamó, enrojeciéndose más todavía. Luego tomó asiento sobre uno de los banquitos circulares ubicados a ambos lados de una gruesa división de concreto entre el corredor de entrada y la cocina,que hacía las veces de comedor.


  -No te pongas así, Lucía, sólo bromeo -y tomé un trozo de manzana,dándoselo en la boca, logrando meterle la punta de mis dedos entre sus labios.


   


  Ella se fijó en mi busto, y desvió su mirada, todavía arrebolada su tez.


  -¿Quieres té? -le ofrecí-Lo hice de limón.


  -¿Té, dices? Eso es para cuando me enfermo, quiero café -me contestó ella, picando el plato de ensalada de frutas que le puse adelante.


  -El café es malo para la salud, Lucía, toma té -le propuse, sonriéndole,sentándome enfrente de ella. Fue curioso acomodar mis nalgas desnudas sobre ese asiento circular.


  -¿Ahora eres mormona? Tomo café en el desayuno desde hace años y no me he muerto -y probó mi té.


  -Qué gruñona eres por las mañanas, sería divertido vivir contigo -le confesé. Me sentía muy dichosa al sentir que Lucía ya empezaba a verme como una amiga o amante antes que como jefa.


  -¿Quién es el chico de la foto? Está guapo -le pregunté, indicándole un retrato cercano, de ella posando abrazada con un joven bastante atractivo.


  -Es mi amigo, Marlon -respondió-. Tiene 21. Más vale que no se te ocurra nada gracioso.


  -Es difícil con ese bombón.


  -Odiosa.


  Más tarde, Lucía se metió a la ducha. Sin dudarlo, me metí con ella.


  -Eleanor…


  Sin pedirle permiso, acaricié su bello y sinuoso cuerpo, tomé el jabón y empecé a deslizarlo por esas curvas, dejándolas brillantes al mezclarse con el agua. Lucía se sonrojó mucho al principio, pero, luego, cerró sus ojitos, saboreando mis travesuras. Nos besamos. Hacía tanto tiempo que no disfrutaba tanto besando a alguien. Los labios de Lucía me quemaban y me hacían estremecer. Nos sentamos en el piso de la regadera, las piernas de Lucía sobre las mías y nuestros troncos pegados de frente, y nos besábamos de un modo que parecía que queríamos comernos la una a la otra. Deseé que esa ducha no acabara nunca.


  -Feliz cumpleaños, mi amor -me felicitó Lucía, besándome el cuello.


  -Este es el mejor regalo que me han dado -le confesé.


   


  -Mentirosa, viviendo con ese chico y ese engendro, no creo que esto sea el regalo más loco que te han dado -y me dio un tierno beso en los labios.


  -Tal vez, si lo pones así, no, Lucía, pero hace tiempo que no me sentía tan bien con alguien, ¿me entiendes?


  Lucía se sonrojó de nuevo, sonriendo, halagada.


  -¿Crees que tenemos algo así como química?


  -Antes lo creía, pero esta noche lo he confirmado -y nos besamos de nuevo. Nunca antes me había enamorado de otra mujer, y Lucía tampoco, y aunque pasó mucho tiempo antes de declararnos mutuo amor, las dos sabíamos que nos amábamos.


  Más tarde, pasé dejando a Lucía frente al edificio de nuestro banco. Yo tenía que ir a cambiarme a la casa, amén de que ni siquiera pude hallar mis pantaletas… creo que a Lucía se le están pegando malas costumbres de cierto amante que tiene por allí. Sabía que me tenían algo preparado para esta noche, mi amigo, Charles… bueno, ahora Cassidy, y no sé con cuántos vagones vendrá ese tren…
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  Lucía, después del almuerzo.



  Me sentía un poco nerviosa, debo confesarles. Lo más alocado que he hecho fueron aquellos tríos en la Universidad, con Sandra y su novio Arnold, luego con los otros dos que les mencioné y, finalmente, el dela semana pasada, con el chico Roy -como me pidió que lo llamara- y Cassidy, un hombre hecho mujer, que no sé como, me hizo prometerle que un día íbamos a estar juntos, a solas…


  Reflexionaba sobre estas cosas mientras me enjuagaba la cara en el lavamanos del séptimo piso, casi inclinada con el rostro muy cerca dela llave. Entonces fue que sentí unas manos enormes y calientes posadas en mi trasero. Fue delicioso, todo mi cuerpo saludó con un exquisito temblor a ese conserje cincuentón que se había convertido en mi amo y señor. La alegría que me daba tenerlo cerca era inefable.


  -Mi pequeña, ¿te pones bonita para Esteban? -me preguntó, mientras me jalaba de la cintura. Me dí la vuelta y como toda respuesta, lo besé,Esteban me sujetó de mis nalgas, alzándome en vilo, rodeando su vientre con mis piernas, nuestras bocas chupeteándose… ya no me daba vergüenza, el qué dirán de los demás al carajo… la verga más gruesa y venosa que he visto en toda mi vida se endurecía sólo para mí… yo era la puta del conserje y es lo más rico que me ha pasado.


  -Esteban, te extrañé, ¿estuviste enfermo? -le pregunté, mirándolo a sus ojos, bajos sus cejas negras y espesas, aunque ya se notaban algunas porciones grisáceas en las mismas.


  -Ah, me sentí mal, fiebre, pero ya llegó tu macho, pequeña -me dijo, mordisqueándome el cuello.


  -¡Oh, qué bien! Me hubieras llamado, te habría comprado medicina…


  -La única medicina que necesita Esteban está debajo de esta faldita…


  -¡Ay, sí, cúrate, mi rey! Ven, vamos a uno de los baños -y me puso en el suelo, y de la mano, lo conduje a uno de los inodoros. Cerramos la puerta con el pasador y me senté sobre el servicio.


  -Sós el tamalito más rico que me he comido en toda mi vida -me aduló, pasándome la mano por mi rostro y metiéndome su grueso pulgar en mi boca, se lo chupé sonriendo. Mis manos, creo que no es necesario ni escribirlo, ya luchaban contra la cremallera y los bóxers de mi macho para hacer aparecer mi taquito favorito.


  La paz y la dicha que me embargaron cuando su gigantesco glande cayó presa de mis labios fue solamente comparable a la de un adicto cuando ha pasado mucho tiempo sin su droga… proferí un acentuado mmmmmmm , saboreando ese pedazo de carne cálida y tiesa. Esteban me aferró con ambas manos de mi cabeza, y yo me apoyé de sus caderas, quería que me la tragara toda…


  -¡Ooohh, pequeña, qué rico, chúpate ese piloncito! ¡Qué boquita, qué puta…! -me decía, haciéndolo gozar con mis succiones.


  Pronto mi cabeza subía y bajaba por su pene, que lucía resplandeciente con mi saliva, ya podía tragarme un poco más de la mitad de esa cosa, el problema era pasar su hongote por mi garganta sin que me dieran arcadas.


   


  Acentué mis mamadas, por ratos me quedaba con su cabeza dentro de mi boca, trabajándola con mi lengua, y a veces me la sacaba para lamerle el glande… Eleanor me había enseñado algunos trucos y me recomendó algunas pornos bastante “didácticas” al respecto… como sea, tenía a mi conserje en la gloria. Luego me la sacó y me la restregó en la cara, finalizando con darme golpecitos sobre mis labios… al principio no me gustaba mucho, pero a estas alturas del juego, tal acto me volvía loca.


  -Siempre he querido que me hagas una cubana -me dijo, entonces.


  -Tonto, ¿por qué nunca me lo dijiste? -y ni corta ni perezosa, me saqué mi blusa blanca, de manga larga, la puse sobre el tanque, detrás de mí,me saqué el sostén, el cual Esteban quiso tomar…


  -Esto no, amor, se me va a ver todo con esa blusa -y le chupé el glande. Sus manos se apoderaron de mis senos, que vibraron de júbilo al sentirse acariciados y apretados por ese hombre, que se arrodilló ante mí para besarme y luego hundir su cara en mis cocos.


  -Oh, qué feliz tienes a tu puta, Esteban -le musité, abrazándolo,mientras me comía el busto y me pellizcaba los pezones. Yo no podía creer que mi vida iba convirtiéndose en un desfile de cogidas… un conserje, una barrendera, una mujer, un repartidor de pizza, un anciano, un transexual… si las cosas iban así, para antes de Navidad seguramente habré hecho el amor con un extraterrestre o con el Yeti.


  Don Esteban se puso de pie, flexionando un poco las rodillas y apoyándose de las paredes. Me acomodé su vergota entre mis pechos y abracé sus caderas, empecé a masajearla, moviéndome con suavidad de arriba abajo, dándole besitos cerca del ombligo, aun cubierto por su camisa.


  -Aaaahhh, sí, mujer… para eso tenés eso globotes, para repartirle cubanas a todos…


  -Estos globotes son tuyos, amor, para que te den cubanas cuando me lo ordenes -le dije, sonriendo, incrédula al constatar el grado de sumisión a que ese señor me tenía sujeta. Me hubiera reído de buena gana si cinco meses antes alguien me dijera que iba a darle una cubana al conserje en los baños de damas de mi trabajo.


   


  Le lamía la cabeza, cada vez más enrojecida y húmeda, brillante delíquidos seminales, finalmente, Esteban me tomó de la cabeza,forzándome a regresar a mi mamada.


  -Creo que alguien anda husmeando allá afuera -me dijo.


  -Bah, que escuchen cómo disfrutamos, quiero mi cogida ahora -le contesté, ya casi fuera de mí.


  Varias semanas después sabría quién fue la “curiosa” que anduvo husmeando y escuchándonos, pero, por ahora, no viene al caso. No se impacienten, ya llegaremos a ese momento.


  Esteban me tenía en sus brazos, su bocota cubriendo la mía, y yo chupándole la lengua como posesa. Al menos en algo logré cambiarlo y es que ahora se lavaba los dientes más seguido.


  -Date la vuelta y súbete esa faldita, ahora vas a tener tu taco con carne y salsita de la que te gusta -me anunció.


  -Yes! -exclamé, y me giré, subiéndome la falda, casi temblando de emoción. Esteban, tal y como lo esperaba, me quitó mi calzón blanco y se lo guardó en el bolsillo de su pantalón. De reojo vi que se remojabalos dedos y su verga con lubricante. Cuando puso uno sobre mi ojete supe lo que me esperaba.


  -¡Puta, sí, sí! -suspiré. Esteban me abrazó fuerte y me penetró el culo, despacio; abrí mi boca y cerré mis ojos, sintiéndome invadida de esa carne descomunal, entrando lentamente, arrancándome estremecimientos de placer y punzaditas de dolor.


  -¿Ya te gusta, cabrona?


  -Oh, me fascina, me encanta… mi culo es suyo, Esteban, es suyo…oooohh… -y me mordí los labios, después de todo, estaba en un baño de uso común y no podía permitirme demasiado escándalo -Mmmmrrggjjjhhh… qué delicia, amor, métamela más…


  -Así me gusta, puta barata -y me la metió toda, pude sentir su pelvis chocando contra mis nalgas. Esteban estuvo traveseando mi vagina también, haciendo lo que se le antojaba con mi tembloroso clítoris.


  -¡Ah, sí, siga, siga, siga…!


  Esteban me bombeaba el culo, incrementando su vaivén paulatinamente, ya acostumbrado a mi túnel oculto. Me la sacó entonces, apenas dejándome medio glande en el culo… cerré mis ojos y abrí mi boca -porque la última vez me mordí la lengua-y me la metió de golpe…


  -¡Aaaaahhh, mi amor, me mataste! -y me incliné, apoyándome sobre el tanque y sobre mi blusa. Yo ya sudaba copiosamente. Esteban me obligó a enderezarme, para seguirme dando, con una mano acariciaba mis tetas y con la otra me estimulaba allá abajito, teniéndome sumida en un semitrance.


  -¿Te gustó, pequeña?


  -Sí, dame más, mi rey, más…


  Y Esteban obedeció gustoso, sodomizándome con rapidez y violencia,aunque no de una forma desmesurada como me lo hizo Cassidy.Como pude, alcé la tapa del inodoro, porque, ese cilindro ardiente en mi recto, entrando y saliendo, y sus manos en mi cuerpo, me causaron un orgasmo sísmico, y mis jugos cayeron en el retrete al mismo tiempo que Esteban eyaculaba en mis entrañas.


  -¡Aaaaaahhhh! -gemimos los dos al unísono.


  Esteban bajó la tapa y se sentó sobre la misma, y yo, de horcajadas sobre él, besándonos, sintiéndome tan feliz al ser manoseada por mi hombre, que no me importó escuchar que alguien salía de los baños.
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  El Incubo. Finalmente, el tren de regalo, la función estelar dará inicio.



  Hola a todos. Soy el Incubo. De acuerdo a las creencias medievales, soy un espíritu maligno que seduce a las mujeres mientras duermen para robarles su energía vital y de paso, hacerlas caer en pecado. La contraparte mía, son los Súcubos. Pero basta de cháchara ocultista y supersticiosa, digamos que soy una entidad que se encarga de narrarles los hechos de esta serie cuando las protagonistas principales estén demasiado ocupadas y no puedan ver bien qué le está pasando a la otra, y también entraré en escena cuando ocurran dos eventos simultáneos en distintos lugares, como sucederá un par de veces en episodios ulteriores.


  Cuando Lucía entró en la amplia oficina de su jefa, después de las cinco, su mandíbula casi pega con el piso al contemplar el espectáculo. Apoyada sobre su escritorio, Eleanor Williams, vestida tan solo por tiras de cuero negro diseminadas en su cuerpo, y una mascareta con una tira adicional que le cubría los ojos.


  Lucía aún estaba un poco mareada por la culeada que el conserje le dio en el baño hacía pocas horas. Eleanor era acariciada y magreada por Cassidy, vestida de amarillo claro, le sentaban bien los tonos amarillos, por un lado, y por otro, su amigo Roy Williams, sin saco y sin corbata, como que ya estaba bastante avanzado el calentamiento,intuyó Lucía.


  El amigo Roy se acercó a ella y por vez primera, la besó en la boca, fue bueno, pero no tan mágico como hubiera creído. Luego, el viejo le reprochó, con cariño:


  -Te has portado mal, Lucía, has dejado fuera de combate al buen Esteban, he tenido que sustituirlo -y le indicó los muebles al extremo de la oficina, donde una jovencita totalmente desnuda le daba sexo oral a un joven que Lucía reconoció como uno de los que se folló a Eleanor el mismo día en que ésta le dio sexo oral por primera vez, un tal Juan, recordó, y al lado de este, recibiendo alternativo cariño, un enorme y musculoso negro, un tal Virgilio, guardia de seguridad, que observaba a Lucía de pies a cabeza, sonriendo ante la expectativa del asombroso banquete que iba a darse. Los dos hombres estaban desnudos a su vez.


  -El es Virgilio, logró impedir un asalto a una de nuestras agencias, y he considerado darle una muy justa recompensa, no le niegues nada -le dijo Roy-, ahora, las mujeres tienen que andar en cueros, desvístete.


  Lucía obedeció, un poco dubitativa, era la primera vez que más de dos personas iban a verla desnuda, y para colmo, tres completos extraños,aunque no hace falta mencionar que muy dentro de ella, algo comenzó a calentarse en dicha situación.


  -No menciones la presencia de Virgilio en voz alta, quiero que mi amiga lo sienta de sorpresa -le dijo Roy al oído, dándole una fugaz lamidita.


  -Entiendo -aceptó Lucía, ya como Eva, captando la lasciva mirada del negro, que le hizo una señal para que se acercara.


  -Atiende a nuestro héroe, Lucía, pero antes, te presentaré para que note sientas como marciana -y Roy la acompañó, sobándole las nalgas desnudas, al mueble donde estaban los otros tres.


  -Escuchen, ellas es Lucía, y va a estar con nosotros, trátenla con cariño,es una joya -dijo Roy, y Virgilio ya había empezado a manosear los muslos de Lucía, anonadada al verle ese aparato digno de un ogro,pensando que nunca lo había hecho con un hombre de tez oscura.


  -Virgilio, nuestro héroe, a quien veo que le has gustado mucho…


  -Hola, Virgilio -dijo Lucía, ya menos nerviosa, sentándose en las piernas robustas del guardia, saboreando el contraste de las temperaturas.


  -El es Juan, amante temporal de Eleanor -lo presentó Roy.


  -Hola, Lucía -saludó el chico, con la vista perdida en los pechos de Lucía.


  -Y finalmente, mi mascotita, Carol -y la chica dejó de masajear el miembro de Juan. Lucía pudo apreciar que era bastante bonita, sus labios muy carnosos y sensuales, su cabello largo castaño más oscuro que el de ella.


  -Hola, Lucía, vamos a pasarla bien, ¿verdad? -y dicho que hubo esto,con su tono español que nos pone a mil a los latinos, se incorporó con agilidad felina y sus labios se unieron a los de la asombrada Lucía, que luego de la sorpresa, abrió su boca y ambas paladearon su respectivo sabor.


  -Sí, nenas, dense lengua -dijo Virgilio, con su voz grave, que a Lucía le recordó a Barry White. Las manos cálidas y grandes de Virgilio recorrían sin ningún pudor a Lucía, que ya estaba casi derretida por esas caricias.


  Carol y Lucía se sonrieron al separarse.


  -Sí, Carol, vamos a divertirnos mucho esta noche.


  -No te dejes llevar por su juventud, Lucía, así como la ves, en España arrasó con su amigo y la novia de éste, con un equipo de básquet y con ocho sujetos en Noruega -explicó Roy.


  -Ah, ese tipo me debe dinero, es una escoria -dijo Virgilio, dándole besitos a Lucía, en el hombro.


  Carol sonrió de nuevo y arqueó una ceja, acomodándose sobre Juan,para que éste la acariciara mejor. Lucía besó a Virgilio y se dejó llevar por su calidez. Roy volvió junto a Eleanor, que ahora esta abierta de piernas sobre el escritorio, recibiendo una comida de coño monumental por parte de Cassidy.


  -¿No la has penetrado, verdad? -preguntó Roy.


  -Ganas no me han faltado, chico -confesó Cassidy, succionando el clítoris de Eleanor, que gemía embobada y se manoseaba los pechos.


  -Dios, ¿cuánta gente hay, desgraciados? -articuló Eleanor, acariciandola ahora larga cabellera negra de Cassidy.


  -No la suficiente, si nos vamos a lo cuantitativo, muñeca -contestó Roy,manoseándola-, pero creo que tienen capacidad para reventarte todo…en todo caso, siempre podemos pedir comida donde los chinos…


  -¡Ja! Ni hablar, chico… -repuso Eleanor, buscando al aludido con su mano izquierda.


  -Nunca lo has hecho con un chino, ya es tiempo, Eli -afirmó Cassidy,apenas sacando sus labios del coño que se estaba cenando, metiendo tres dedos en el culo de su amante rubia.


  -Cállense, los chinos son muy sucios…


  -Vamos, vamos, no seas racista, a nosotros las chinitas nos han atendido bien, ¿te acuerdas de aquella ocasión en el congreso de Shangai, Ch… digo, Cassidy? -dijo Roy, oprimiendo los hermosos senos de su amiga.


  -Cómo olvidarlo, chico, andaban los gemelos y ese pervertido de Steiner también… las chinas saben lo que los hombres quieren -repuso Cassidy, sonriendo.


  -Par de bastardos, los hacía trabajando en ese viaje, por eso nunca conseguimos buenos negocios… -les reprochó Eleanor, quien sólo pudo escuchar los chupetones del apasionado beso que su amigo le daba a Cassidy, apretando ese cuerpo artificial y sensualmente femenino… aunque no era la primer vez que se besaban antes de la operación de Cassidy, ni era un beso lo menos que había pasado entre ellos…


  -Con qué culote volviste, mi amor -apreció Roy, con sus dos manos aferrando cada media luna carnosa de Cassidy.


  Esta besaba el cuello de Roy, mirando hipnotizada, al fondo, sendos culos parados de Carol y Lucía, a cuatro patas las dos, dando sexo oral a Juan y a Virgilio, respectivamente.


  -Esto va a estar bueno, chico -le dijo al oído, a Roy.


  -Quiero verte sin un trapito, putita -le dijo el viejo, mirándola a los ojos. Roy empezó a despojarla del saquito de su caro traje de oficina,sin dejar de besar sus labios carnosos ni de chupar su lengua.


  Eleanor se había sentado y los atrajo con sus brazos, y pronto, tres lenguas se juntaron, frotándose, y tres pares de manos recorrían inescrupulosamente sus cuerpos. Eleanor acarició el bulto de Cassidy,cuyo nuevo aparato aún no había visto ni “sentido”, ayudando a su amigo a desvestirla.


  Cuando Cassidy estuvo desnuda, se apartó de Eleanor.


  -¿Adónde vas?, quiero mamártela -replicó la rubia gerente general.


  -Ah, ah, Eli, la vas a sentir en tu culo… voy a ser la penúltima, así como están las cosas -comentó Cassidy, sobándose esa culebra que le colgaba entre sus piernas.


  -¿Penúltima? ¿Y quién va a ser el último, don Esteban?


  -No, amiga -dijo Roy, que nunca se aburría de acariciar el espléndido cuerpo de Eleanor-, tu queridísima Lucía se lo chingó en el almuerzo,lo dejó fuera de combate…


  -Man down… -coreó Cassidy.


  -Qué maldita -exclamó Eleanor, que fue tendida sobre su escritorio,dejando su cabeza colgando más allá del borde, por su amigo, para que pudiera chupársela…


  -Ah, sí, ramera… -dijo Roy cuando hundió su pene en los labios de Eleanor.


  -Mmmmmm… -mugió ella.


  Cassidy palmeó sus manos para indicar a los otros cuatro que se acercaran. Juan y Carol vinieron de la mano y Virgilio cargando a Lucía, como si fuera un bebé. Los dos hombres tenían órdenes de no penetrar a estas dos, su primer esfuerzo sería para Eleanor, si quedaban ganosos… Carol y Lucía iban a hacer lo que se les exigiera…


  Juan y Virgilio no dejaron de sentir cierta incomodidad al tener un transexual desnudo tan cerca de ellos, pero aún así, no iban a perderse esta fiesta por nada del mundo. Lucía, ya enajenada, a pesar de que aún le escocía un poco el recto, apenas bajó de los brazos del guardia de seguridad, se trepó sobre Eleanor, para chuparle los pechos y trastearle el guiño del ojo de Dios… por usar términos del divino marqués.


  -Es una fiera esa Lucía… -dijo Cassidy, al ver eso, mientras recibía una calurosa mamada de parte de Carol, quien ahora se mostraba muy contenta chupando tres vergas ella solita. A pesar de todo, tenía que controlarse, los chicos no debían eyacular, solamente estar “arrechos” para el momento del tren.


  Cassidy tenía la vista clavada en el tremendo palo del negro a su lado.


  -¿Te molesta dejar que te la mame, Virgilio? -le preguntó Cassidy.


  -No, no, adelante -respondió éste, con su voz tan grave, temiendo más un despido que anhelando una felación de otro hombre, pero esta causal se disipó velozmente cuando sintió su gorro deslizándose por la garganta de Cassidy, que chupaba ese animal como si no hubiera un mañana.


  Carol sonreía al ver esto, sobando despacio el pene de Juan. La cajera española aferró el mástil de Cassidy, pajeándolo, y como toda reacción,la presidenta del banco le clavó dos dedos en el culo.


  -¡Ay! -chilló Carol, que no esperaba este gesto efusivo. La mano de Cassidy fue subiendo hasta posarse en la cabeza de Carol, y luego la atrajo para besarla… para Juan fue demasiado.


  -Uff, calma, amigo, ya vamos a matar al chancho -dijo Roy, riéndose, refiriéndose a entrar en acción.


  Y se retiró a buscar algo en el extremo de la oficina opuesto al juego de muebles, dejando a Lucía encargada de mantener caliente a Eleanor.


  -Lucía, mi vida -dijo Eleanor, sintiendo los dedos traviesos de su amante dentro de su coño-, ¿cómo ves el proyecto a corto plazo?


  -En media hora vas a pedir piedad, puta, ahora me las vas pagar todas… -contestó Lucía.


  -¡Oh, sí, véngate! Eres libre de pedirle a tu amigo que me folle cuando quiera…


  -Lucía, sujétale las manos con fuerza, que no se te suelten… -indicó Roy, que volvía con una suerte de portafolios más pequeño de lo usual. Lucía obedeció.


  -Cassidy, ven, hay una boca qué follar…


  Cassidy dio un beso final al muy erecto bastón que dejaba reluciente con su saliva, y se acercó a Eleanor, quien estaba un poco nerviosa.


  -Abre tu boca, Eli -le ordenó Lucía, y su jefa separó sus sensuales labios al máximo, para recibir la escupida de su asistente. Eleanor se relamió esos labios al saborear la saliva de Lucía.


  Luego sintió lo que definitivamente era un glande rozándole la mejilla,ella abrió su boca y de inmediato, el pene entró precipitadamente por su garganta… Eleanor reaccionó intentando sacar ese miembro, pero Cassidy sujetó su cabeza con sus manos, obligándola a engullir su bastón. Lucía, por su lado, mantuvo las manos de su amante bien sujetas, pero sin dejar de preocuparse al ver la cara enrojecida y las venas hinchadas en el cuello de Eleanor.


  -¿Segura que no le haces daño? -preguntó Lucía a Cassidy.


  -No seas imbécil, esto es un entremés para lo que esta puta se ha tragado -espetó Cassidy, quien, mirando a Lucía, sacó su lengua, y ésta obedeció, inclinándose para chuparla, luego se besaron. Menudo espectáculo para los que aguardaban su turno.


  Mientras tanto, Roy le dio un consolador a Carol para que, con unas correas, se lo colocara sobre su cintura. Luego sacó otro más delgado,que procedió a insertar en el bonito culo de la jovencita.


  -Ni se te ocurra sacarte eso o te despido -le dijo Roy. Después tomó otro de esos, delgados, y sin anunciarlo, se lo ensartó en el ano a Lucía,que lo tenía expuesto.


  Lucía gimió al sentir el objeto metiéndose en su enrojecido culo, pero Cassidy le mordió el labio inferior para que no se soltara del ahora forzado ósculo.


  -Ay de ti, si te sacas ese dildo, pendeja… -le dijo Cassidy al despegarse sus bocas.


  -Sácasela ya, vamos a empezar -dijo Roy.


  Cassidy sacó su verga de la boca de Eleanor, que estaba enrojecida, y apenas se sintió vacía, tosió con violencia y escupiendo. Lucía la liberó a su vez y la ayudó a incorporarse.


  -¿Estás bien, Eleanor? Esto me pareció excesivo, creo que se están pasando…


  -No, no, está bien, así jugamos, Lucía -la tranquilizó Eleanor-, me hacen cosas así desde los 18, nena, ellos conocen bien mis límites, nunca me harían daño adrede.


  -Tráele agua, Carol -le pidió Roy a la joven, que se veía curiosa con ese consolador colgado de su pelvis. Fue al oasis, donde estaba el bote del agua, cuando volvía con el vaso, Cassidy se lo arrebató y le arrojó su contenido a Eleanor en el rostro.


  -¡Qué idiota eres! -masculló Lucía, atónita.


  -Deja, deja, Lucía, así lo hacemos -la calmó Eleanor, conmovida por la preocupación de su amiga, y a la vez divertida. Eleanor, finalmente, se dio la vuelta y se inclinó sobre su escritorio. Roy ordenó a Lucía que la acariciara. Esta, ya más sosegada, sobó las nalgas de su jefa,besándolas.


  -Dale una cachetada -ordenó Cassidy.


  -¿Qué cosa? -replicó Lucía.


  -Una nalgada, hombre, fuerte… -aclaró aquélla.


  Lucía vaciló un segundo, pero juzgando el tipo de gente con la que acababa de meterse, se encogió de hombros y ¡plas! , sonó la primera,quedando la mano de Lucía levemente marcada en los níveos glúteos de esa mujer.


  -¡Ay, qué perra, dame más! -exclamó Eleanor.


  Lucía, con más confianza, descargó una segunda nalgada ¡plas! que hasta la mano le dolió. Juan, Virgilio, Cassidy y Roy contemplaban la escena, acariciándose los miembros. Carol parecía muy contenta, en su elemento, como pez en el agua. ¡Plas, plas! , siguió Lucía, boquiabierta al atestiguar que, ante cada manotazo, Eleanor gemía de puro placer.


  -¡Ay, qué bien, ya no aguanto más, denme chorizo! -clamó entonces.


  -A ver, Carol, amorcito, serás la primera -le dijo Roy, quien se lamió la palma de la mano para lubricar el dildo rojizo con el que Carol iba afollarse a Eleanor. Roy la acomodó, flexionó un poco las rodillas de su indecente amiga y Carol la tomó de la cintura.


  Ese show tenía a mil a Virgilio y a Juan, quienes jamás habían visto algo parecido. Eleanor tomó una de las manos de Carol y jadeó cuando el consolador la penetró. Carol no dejaba de sonreír.


  -Se ve que no es la primera vez que haces esto, ¿ah? -comentó Roy,sobando las nalgas de Carol y lamiéndole una oreja.


  -Me follaba así a la novia de mi amigo todo el tiempo -contestó ella,sonriendo, mirando fascinada cómo el dildo desaparecía en el interior de la mujer que firmaba sus cheques.


  -¿Cómo, a la novia de tu amigo? ¿Qué clase de personas son? -replicó Cassidy, con una pizca de genuino asombro.


  -No tan distintos a nosotros -dijo Roy.


  -¡Oh, sea quien seas, vas bien, dame más! -exclamó Eleanor,apoyándose sobre sus codos.


  -Ya oíste a tu jefa, Carol, obedece -la incitó el viejo accionista. Carol aceleró sus embestidas, más cuando Cassidy se le acercó y volvió a meterle tres dedos en el culo, luego de sacarle, momentáneamente, el delgado dildo verde.


  -Qué rico tiene este culito, para quebrárselo todo -dijo Cassidy.


  En el ínterin, Lucía se puso un arnés similar al de Carol, con un consolador mucho más grande, por instrucción de Roy, y ahora estaba arrodillada chupando el falo de tres hombres: Juan, Virgilio y Roy. Más allá, con el mete y saca de Carol y los estímulos de Cassidy, Eleanor jadeaba de lo lindo, disfrutando con creces el primer vagón de su tren de regalo.


  -Bueno, creo que la puta ya está en su punto -anunció Cassidy-, que pase la primer pija de carne.


  El ungido fue Juan, quien agarró con sus manos, las nalgas redondas y muy carnosas de Eleanor, y la penetró de inmediato.


  -¡Oh, Juan, te reconozco donde sea! -chilló Eleanor, sonriendo.


  Juan le descargó una nalgada y empezó a clavársela, golpeando con fuerza los muslos de su jefa. Mientras, Cassidy tenía como perrito a Lucía, quien con un descomunal esfuerzo, intentaba tragarse la boa de Cassidy, hinchado su cuello, ni siquiera don Esteban la obligaba a tanto. Se quedó quieta cuando sintió que la penetraron, luego de reacomodar el arnés… por fin se la estaba tirando Roy Williams.


  -¡Qué buena que estás, Lucía! -la saludó, sobando ese traserito tan jugoso. Lucía no saboreó mucho la cogida que le daba el amigo de su novia porque se dedicó, más que todo, a forcejear con Cassidy que deseaba meterle todo su luengo miembro en la garganta.


  -Cassidy, basta, no está acostumbrada… pero ya la vamos a entrenar…-dijo Roy, como una orden velada, y Cassidy sacó su serpiente de la tráquea de Lucía, que respiró con dificultad, sudando a chorros, con un ataque de tos.


  Eleanor, por su parte, ya estaba de rodillas, con su boca abierta,esperando la corrida de Juan, que gemía y pajeaba su estilete,bañando la cara de la rubia ejecutiva con su semen…


  -¡Aaahh, ahí tienes, guarrita! -dijo Juan.


  Sin pensárselo dos veces, Carol se hincó para lamer el semen sobre el rostro de Eleanor, terminando enlazadas en un obsceno beso en el que rezumaban los riachuelos de lefa desde sus labios unidos. Eleanor terminó de limpiar el pene de Juan, aún capacitado para la acción, pero la españolita quería su parte y Juan no es de los que acostumbra dejar damas insatisfechas.


  Virgilio, ya demasiado ansioso y cachondo, alzó a Eleanor como si fuera una muñequita de trapo. La puso de pie y le dio vuelta, pero ella tuvo tiempo de tocar su cuerpo musculoso y fuerte.


  -¡Dios santo, quién eres!


  Virgilio apuntó al culo de Eleanor, y cuando ella sintió un glande desconocido frotándose contra su asterisco, agarró esa cosota, quedándose helada al constatar su grosor y su longitud.


  -Tú eres negro, en definitiva, mi amor -dijo ella, sonriendo y nerviosa.


  -Adivinaste, cabrona -dijo él.


  -¿Te molesta que te la moje… con mi boca? -le preguntó a Virgilio, una sonrojada pero ganosa Cassidy, de nuevo, Virgilio aceptó, más por posibles represalias laborales.


  Cassidy se agachó, contenta, a ensalivar ese miembro, tragándoselo con ganas, mezclando dos pecados en uno: gula y lujuria. Virgilio no pudo evitar acariciar esa larga cabellera negra y resplandeciente. Cuando Cassidy finalizó, el asta de Virgilio yacía dura como si fuera de roca, y mostrando los chorros de saliva bajando hacia el escroto. Cassidy la apuntó al culo de Eleanor y el negro empujó.


  -¡Oh, cielo santo, qué delicia! -exclamó la rubia, retorciéndose. Virgiliola sujetó de su estrecho talle y empezó a sodomizarle haciendo caso omiso de sus gritos.


  -Tal y como te gustan, amiga -dijo Cassidy, quien vio a Lucía de rodillas recibiendo el semen del amigo Roy en su cara. Cassidy se agachó junto a ella, lamiendo el semen de su rostro y luego, entre las dos, limpiando el instrumento del viejo.


  En uno de los sofás, Carol montaba frenéticamente a Juan. Luego de un buen rato de sólo mamar ya estaba en llamas. Juan la abrazaba y hundía su rostro en esos pechos redondos, y no escatimaba besar esos labios tan ricos que tenía.


  El ruido predominante eran los aullidos de Eleanor con la culeada que le estaba regalando el gigantesco guardia de seguridad.


  -¡Jesús, dame, dame, rómpeme el culo, párteme en dos!


  Virgilio la agarró de su ondulada cabellera rubia, inclinándose para lamerle la espalda. Eleanor se dobló como pudo, sacando su lengua, Virgilio se la chupó y se besaron.


   


  -¿Te gusta, te gusta cómo te lo parto? -le preguntaba Virgilio, casi al oído.


  -¡Oh, sí, mi cielo, soy tuya, mi culo es tuyo!


  Virgilio arreció su asalto, y por debajo de la tira de cuero que cegaba a Eleanor, resbalaron algunas lágrimas, de dolor y placer entremezclados. Luego, el negro asumió un ritmo lento, dejando todo su cipote clavado en las entrañas de la trémula rubia.


  -¡Ah, excelente, Dios mío, sea quien seas te daré un aumento!


  -Vaya, con razón todos los hombres que trabajan aquí se mueren de ganas por echarte un polvo, amiga -dijo Roy, quien se había servido una copa de whisky y admiraba el espectáculo, sorprendente, como yo pude apreciarlo a mi vez.


  Un negro musculoso culeando a su jefa rubia apoyada sobre su escritorio, y por allá, en la salita, Cassidy, arrodillada, recibiendo una mamada de Carol que en ese momento tenía los ojos en blanco porque Lucía la estaba penetrando por el culo y ésta, a su vez, recibía por la misma concavidad a un todavía furibundo Juan. La amplia oficina se llenó de gemidos y gritos de seis gargantas distintas.


  -Oye, mi amor -dijo Eleanor a Virgilio-, quiere que me lleves a mi sillón para que me siente sobre tu verga.


  Virgilio, ni corto ni perezoso, cargó a Eleanor entre sus brazos y se sentó él primero, luego, lentamente, acomodó a su jefa, encajándole su húmeda verga en el trasero, a lo que Eleanor fue descendiendo…


  -Qué rico, no merezco tanto placer… -decía.


  Virgilio, cuando apenas tenía media vega en ella, la suspendió de los muslos y la dejó caer, desapareciendo su tranca en aquél culito voraz.


  -¡Aaaaaaahhh! -gritó Eleanor, casi en shock. Virgilio la abrazó, manteniendo sus pantorrillas sobre sus brazos robustos, lamiéndole la oreja, y poco después, las dos lenguas volvieron a buscarse para chuparse la una a la otra.


  Virgilio parecía ser muy fuerte y continuaba puyándola, suspendiéndola ante cada embate. Roy miró este evento, no sin cierto envidia, aunque no sé si de su amiga o de si quisiera él tener la fuerza de ese guardia, mejor veamos cómo les va a los demás.


  Juan eyaculó pronto, apenas unas gotitas de leche en el recto de Lucía,quien continuaba sodomizando a Carol y atravesándole la concha, viendo, con envidia y admiración a su vez, que la españolita sí fue capaz de comerse todo el aparato de Cassidy.


  -Dios, estoy a punto de correrme -declaró Cassidy, sudorosa. Carol aceleró el movimiento de su mano cerrada sobre ese tembloroso cilindro, masajeando el escroto del transexual, sonriendo. Lucía se inclinó a su vez, colocando su cabeza junto a la de Carol, las dos abriendo sus bocas y sacando sus lenguas aviesas, con el aparato de Cassidy apuntándoles de frente.


  -¡Par de perras! -chilló Cassidy al escupir su semen sobre sendas bocas y caras. La escena fue memorable, Carol y Lucía chorreando semen de sus mentones, luego, esta última chupó el hongo enrojecido de Cassidy en tanto que Carol se dedicó a limpiar el resto del pincho-Dios, es el mejor sexo oral que me han dado en años…


  -Sabía que ibas a acabar con esas mujeres, siempre haces lo mismo -le reprochó Roy, sonriendo y caminando hacia las tres.


  -Bah, quién habla, tú acabas de preñar a Lucía, además, sabes que tengo suficiente para Eli… -Roy la tomó del pelo y la forzó a tragarse su miembro, que entre sus labios, poco a poco, recuperó su dureza,aunque no con la misma intensidad original.


  De vuelta tras el escritorio, Virgilio y Eleanor gritaron al unísono, aquél al derramar su semen en el recto de su patrona y ésta, al sentir su interior ardiendo.


  -¡Oh, Dios mío, qué rico! -farfulló Eleanor.


  Sin darle un respiro, Roy y Cassidy la condujeron de vuelta al otro lado de su escritorio, apoyándola sobre sus codos, mirando con satisfacción,la lefa del guardia deslizándose por los bien contorneados muslos de la cumpleañera. Cassidy se dedicó a limpiar con su lengua ese desastre.


  Roy tomó a Lucía de un brazo y la puso tras su jefa y amante. Con Carol había sido su primera vez tirándose a una mujer con un consolador… Cassidy y Carol lubricaron con su saliva ese objeto, dejando al arbitrio de Lucía qué agujero iba a destrozarle a Eleanor.Lucía penetró a su jefa por el coño.


  -Lucía, ¿eres tú? -preguntó la exhausta rubia, al tocar el arnés y las esbeltas y curvilíneas piernas de su asistente- Ooooohh, hazlo despacio.


  Lucía se abrazó al torso de Eleanor, lamiéndole la oreja y luego besándose, dando un show que fue capaz de reanimar al gigantesco Virgilio. Lucía se la folló con lentitud, besándole los hombros, la nuca y el pelo… a Cassidy le gustó apreciar el nivel de ternura e intimidad que las dos mujeres dimanaron.


  Un chillido distrajo a los espectadores, Juan, Cassidy y Roy, que volvieron sus absortas miradas a la salita, donde Virgilio sentó sobre su monstruoso aparato a la menuda Carol, de espaldas a él y de frente al público, sus senos redondos bamboleando al ritmo en que el prieto guardia, sujetándola de su cintura estrecha, la subía y la bajaba,prácticamente, masturbándose con ella… pronto, la carita de Carol dejó de expresar dolor y cambió a una mueca de indescriptible pecado.


  Los gemidos de Eleanor parecieron competir con los aullidos de la españolita, debido a que Lucía la penetraba con mayor velocidad y fuerza. Cassidy, ya muy ganosa por volarse a Eleanor, se posó tras Lucía y, mojándose algunos dedos en su boca, los metió en su ano, a lo cual, Lucía aulló sorprendida, Cassidy se los encajó hasta los nudillos,con esa sádica brusquedad que ya empezaba a gustarle a nuestra Lucía.


  -Voy a embarazarte, uno de estos días… -le sentenció Cassidy.


  -No le hagas caso, oooohh -replicó Eleanor, casi sin poder hablar o moverse… apenas captando de nuevo, los chupones de otro lascivo beso entre el presidente y su bella asistente.


  Luego, Lucía, gritó, estremeciéndose y penetrando más a Eleanor, que profirió un alarido. Lucía recibió de nuevo en su recto el largo instrumento de Cassidy. Eleanor tenía pegado su pecho a su mesa, sus brazos recogidos bajo su cabeza y sus dientes apretados, y sobre su espalda, apoyada o más bien, presionada, Lucía, obcecada de dolor aunque de incipiente gusto, al sentir de nuevo toda esa boa en su interior.


  Cassidy decidió que le encantaba sentir el culo de Lucía, le pareció que estaba diseñado para albergar penes ciclópeos, y los mismos dedos que puso en dicho orificio, los introdujo en su boca. Lucía, por su parte, se preguntó, como se lo permitió esa embargadora cogida, aún bastante grande y varonil, se aferró de su quijada… Lucía decidió que era increíble el carnaval de cogederas en que se estaba convirtiendo su vida, y que las actividades en horas extra iban adquiriendo un nuevo significado.


  Una nueva corrida de Eleanor era la señal convenida. Con ayuda de Roy, Lucía alcanzó un sofá, donde quedó casi desvanecida, sin poder entender cómo logró sobrevivir a haber tenido las dos vergas más colosales de su vida el mismo día, en su trasero… mucho más terrorífica le pareció la extraña y, a su criterio, aberrante fascinación que la ahora conocida como Cassidy iba despertando en ella… y así, bañada de sudor y con su culo aniquilado, se quedó mirando, con sus ojitos entrecerrados la espectacular follada que una risueña Carol recibía de Virgilio.


  Mientras tanto, Cassidy se había apoderado de Eleanor, y ya apretaba su glande contra su puerta trasera, de por sí, bastante dilatada y magullada.


  - Ahora me vas a sentir, preciosa, aquí viene tu regalo, la nueva yo -le dijo, besándola con cariño.


  - Viólame, Charles, soy tu esclava -dijo Eleanor, casi suspirando.


  - Como quieras, amor.


  - ¡Aaaahhhjjj, por todos los cielos! -balbuceó Eleanor, cuando ese dragón se le deslizó casi entero dentro de ella.


  - Feliz cumpleaños, ramera.


  Eleanor buscó las nalgas de Cassidy, tocándolas, e intentando amortiguar la potencia de esa penetración, pero Cassidy logró invadirla toda, dejándosela entera adentro.


  -Oooohh, sácamela, por favor, te la dejaste demasiado grande, me haces daño, en serio… -se quejó Eleanor, con su voz muy sofocada.


  Roy se acercó para evitar que Cassidy se pasara, como a veces sucedía,pero ella le indicó el teléfono, en la esquina superior del escritorio. El amigo Roy lo arrastró por la superficie barnizada de la mesa. Cassidy lo puso frente a Eleanor y marcó un número…


  -¿Qué rayos pretendes? Charles, en serio, me lastimas…


  -Escucha, Eli, no pienso sacártela, jamás, a menos que ordenes comida china, suficiente para todos, enviarán a dos chicos, tú serás la propina…


  -No, no quiero -replicó ella, aunque casi sonriendo, siguiendo el juego de su amante.


  -Tengo dos condones por allí, se los pondrás con la boca -e hizo más fuerza con su pija, arrancando un leve chillido a Eleanor.


  -Está bien, está bien -y realizó el pedido. Cassidy la puyó por ratos, y Eleanor debía tragarse sus jadeos mientras hablaba. Cassidy salió de ella, sólo par convidarle una brutal follada por su húmeda almeja.


  -¡Mierda, Charles, qué demonios te hiciste, cómo te estiraron esa cosa!


  Cassidy, o Charles, solo se limitó a nalguear otra vez a Eleanor, cuyos glúteos aún no recuperaban su completa blancura después del flagelo repartido por Lucía. Cuando “ella” eyaculó dentro de Eleanor, ésta se derrumbó, desgastada en demasía, mas suspirando feliz.


  Cassidy la condujo, con cuidado, al segundo sofá, donde la acostó y le masajeó los pies, como sabía que a ella le gustaba. Eleanor siempre le creyó que lo había aprendido (el masaje) en Bangkok, pero lo aprendió en un burdel de mala muerte en las afueras de Tijuana… Lucía se arrodilló junto a ella y la besó, abrazándose las dos.


  -¿Estás bien?


  -Claro, Lucía. Ve sin cuidado, así nos divertimos -la tranquilizó Eleanor.


  -Lucía, querida, tus servicios son requeridos -le anunció Roy, esperándola junto a Virgilio y Juan.


  -Mierda, ¿qué me van a hacer?


  -De todo, de todo… -contestó Roy, riéndose.


  Lucía fue hincada frente a ellos, y por varios minutos, estuvo turnándose para mamar esas virilidades. Especialmente, por Virgilio, estaba sorprendida de su potencia. Nerviosismo y excitación es lo que sentía, porque ante ella había tres machos furiosos y ella estaba allí para complacerlos sin rechistar.


  Entonces, Virgilio se acostó sobre la alfombra. Lucía tembló al saber lo que le esperaba. Jamás le habían practicado una doble penetración,aunque miraba que las actrices porno parecían divertirse mucho… sin que nadie se lo indicara, Lucía se sentó sobre el guardia de seguridad y su rechoncha polla, metiéndosela despacio…


  -¡Mierda, qué grande! -se dijo. Virgilio la tomó de la cintura, y Lucía se fue acomodando, abriendo su boca y cerrando sus ojos al sentir su pelvis chocando contra el vientre de ese semental.


  -Nena, a ti te quería clavar.


  Lucía pensó que ella también quiso con él desde el inicio, mientras lo cabalgaba flemáticamente, saboreando ese leño incrustado en su interior. Lo sintió un poco más grueso que el de su conserje, pero ligeramente más corto. Aún así, Lucía estaba experimentando un auténtico samadhi .


  Luego, Virgilio la atrajo, abrazándola. Lucía se apretó contra el cálido cuerpo fornido de ese hombro, y gimió de felicidad cuando Juan le horadó el recto, acomodándose tras ella, agarrándose de sus blancas nalgas indefensas.


  -¡Oh, cielos, oh, cielos, oh, cielos… esto es lo máximo! -chilló Lucía,quien hubiera seguido pero su boca fue requerida para satisfacer al amigo Roy. Lucía no podía creer su situación, tres vergas dentro de ella, sintiéndose un gigantesco nervio sexual.


  Ni siquiera podía abrir los ojos de puro placer y no poco dolor, por eso no reparó en Carol capturando todo con una videocámara. No se preocupen, pasará cierto tiempo antes que Lucía se de cuenta que lleva semanas siendo estrella porno underground.


  -¡Mmmmmm… mmmmmmm….! -mugía, su alegría era suma, con cuatro manos cálidas recorriendo su cuerpo, dedicando especial énfasis a sus agradecidos senos. Virgilio y Juan la bombeaban sin compasión, y el chico acabó primero, rociando su leche en el culo de Lucía, seguido por la escasa corrida de Virgilio, cuya pija emergió húmeda y fláccida. Al final, Lucía terminó casi asfixiada con el semen del amigo Roy en su garganta, todo su cuerpo le dolía como si le hubieran dado una terrible paliza, cayendo rendida sobre Virgilio.


  Varios minutos después, con esfuerzo sobrehumano, Lucía logró alcanzar el baño, cerca de la salita. Así desnuda y pegajosa con sudor seco, y ciertos fluidos, se echó agua en la cara y se miró en el espejo,su cabello desarreglado, su cara hinchada, como si de una borrachera se hubiera tratado…


  -¿Cómo pudo pasar esto, Lucía? -se preguntó- ¿Cómo viniste a dar con estas personas? ¿Te arrepientes o la pasaste bien? Al menos dos sujetos acabaron dentro de ti, tienes que tomar la pastilla…¿entiendes?


  Finalmente, vomitó en el inodoro, todo lo que engulló desde el biscuit de las 3:30 hasta acá…


  -Mañana me tomaré el día libre, nadie me va a obligar a venir -decidió.


  Se tomó su tiempo, hizo lo que necesitó hacer y salió para buscar su ropa… sólo para ver a Eleanor de cuatro patas, siendo penetrada por un joven chino y mamándosela a otro chino.


  -¡Mierda! Ahora sé que debo borrarme del mapa el día de mi cumpleaños…


  4


  Lucía, al día siguiente.



  -Vaya, qué noche he pasado -fue mi primer pensamiento al abrir mis ojos-. Creí que de darle cubanas al conserje no iba a pasar.


  No sin cierto alivio, constaté que me hallaba sola en cama. Al intentar levantarme mi cuerpo me crujió como el de una anciana, y caí rendida.


  -¡Maldición, nunca había quedado tan molida después de tener sexo!Bueno, pero lo de ayer fue sobredosis… -pensé.


  Al cabo de unos minutos, no sé cómo, me levanté para hacer café,recordando que, después de la orgía, nos acabamos como dos botellas de whisky, y yo que creía haber dejado atrás la bebida… no recordaba nada más después de los chinos follándose a Eleanor… nada más…


  Cuando el agua hirvió dentro de la cafetera, empezando a filtrarse y llenando mi apartamento de ese aroma a café que tanto me gusta, fue que oí el sonido del retrete vaciándose.


  -¿Qué putas… con quién carajo amanecí esta vez? -me pregunté, poniéndome una enorme camiseta de Twisted Sister, ya un poco vieja.


  Volví a la cocina, deseando que fuera Eleanor, o Carol, menos Cassidy…


  -Prrrlllltt… ppprrrllllltt… -dijo el hombrecito verde de ojos almendrados con una amplia sonrisa, que salió de mi baño, vistiendo un trajecito gris-… terrícola puta follar rico… Ergunn… volver… follar… ppprrrlllttt… -y se tocó un brazalete y desapareció…


  No puedo explicarme esto ni estoy segura de que quiera hacerlo, lo único que puedo decir es:


  Fin


  Nota:


  Samadhi es un éxtasis, una probadita de la liberación o cielo (moksha) en la religión hindú.


  


  Emboscando a Daniela


  Quizás muchos de ustedes no compartan este tipo de estrategias,como la de llenar de alcohol a una chica para después hacerle cosas,pero si los cálculos salen bien, incluso la “víctima” suele terminar disfrutando los resultados.


  Daniela es una chica menuda, de tez morena y bastante sencilla, su cuerpo no es una obra de arte, pero es bonito. Es risueña y muy chévere, de voz casi infantil. Además, estábamos casi seguros de que era virgen.


  Todo comenzó cuando mi compinche me dijo que iba a quedarse solo en casa, por varias semanas, en las que organizamos un par de fiestas y cosas así. Luego nos propusimos efectuar dicho desastre, pero muchas de nuestras amigas son demasiado avezadas para caer en ese juego.


  Entonces, Daniela pasó a ser la candidata, cuando mi amigo me contó cómo casi se la coge una vez, pero ella no quiso dejarse bajar el biker que andaba debajo del vestido. Le dijimos que iba a haber una fiesta,pero sólo íbamos a estar nosotros tres.


  Llegó la noche fatal y fui a traerla. Estaba despampanante en un vestido negro que le quedaba muy ceñido, dejando su morena espalda desnuda, y llevaba unos zapatos de tacón negros. Me saludó risueña,como siempre, haciéndome sentir mal de lo que teníamos planeado.


  Llegamos a la casa de mi amigo, donde teníamos unas cuantas botellas, aparentando estar listos para recibir más gente. Lo saludó a él también, con toda la inocencia del mundo. Fue fácil darle el primer trago bomba, cuyo componente principal era Baccardi.


  Empezamos a bromear y a extrañarnos en voz alta de que aún no llegara la gente. Pusimos música, comimos; mi amigo y yo nos impacientamos un poco, yo llegué a creer que no iba a pasar nada.


  Pronto el segundo trago bomba fue servido. Nosotros también bebimos, aunque nuestro aguante es muy superior. Fui yo quien empezó a bromear sobre cosas sexuales y animé a mi cómplice a contarnos su primera vez, que fue con su exquisita amiga (lo dudo de ese farsante, pero eso fue lo que dijo), luego yo conté la mía, y después le tocaba a ella que, sonriendo y un poco ruborizada, nos reveló que era virgen aunque casi hizo el amor con su amigo hacía poco, y que todo se terminó con una paja que ella le hizo al amigo.


  Entonces saqué a colación la historia de mi amigo, a lo que ella se avergonzó más, pero siempre riendo. A todo esto, Daniela estaba muy mareada, tenía que ser pronto, porque no me resultaba bien la perspectiva de cogerme a una chica dormida.


  Saqué el celular y la reté para que nos mostrara qué tan bien besaba. Daniela se negó, riéndose y sonrojada, pero mi amigo entendió y la abrazó. Daniela quiso apartarlo suavemente, pero mi compinche empezó a besarle el cuello y a lamerle la oreja, entonces ella se puso seria y aquí dije “se acabó el juego, señores”, pero mi pana estiró su lengua para tocar los labios de Daniela, que por arte de magia,succionaron la lengua de mi amigo y pronto los labios se unieron,abriéndose ambas bocas en un lascivo beso.


  Se sentaron en el sofá, morreando y lamiéndose. Me senté tras ella y comencé a meter mi mano bajo su falda, siempre me llamó la atención su elevada temperatura; su mano cálida pronto se unió a la mía, en un leve intento de impedir mis atrevidos toqueteos, pero empecé a besarle el hombro y el cuello, acariciándole los muslos y pronto, mi amigo se apoderó de una pierna y yo de la otra, sobándolas, y Daniela sin saber si apartarnos o acariciarnos con sus brazos indecisos y temblorosos.


  Daniel se volvió a mirarme. Estaba roja, entre enojada y lujuriosa, era el momento en que teníamos que hacer la fuerza para tener un buen trío o masturbarnos en el baño a la mañana siguiente. La besé, y ella tardó varios instantes en abrir su boca, pero cedió y nos entregamos en un cálido beso. Con una mano le acariciaba la espalda y con otra la pierna.Mi amigo ya se abría paso en busca de sus pequeños senos.


  Daniela gimió e intentó zafarse, pero supimos sujetarla, y comencé a travesearle el coño, acariciándola sobre su ropa con suavidad,invadiéndola despacio, mientras mi amigo ya había desnudado un seno que chupaba. Con mi otra mano busqué su otro seno, sin dejar de besarla, recuerdo que le chupé la lengua varios segundos, y de repente, mi amigo y yo mamábamos cada uno un pecho. Ví el rostro de Daniela y era un poema, con sus ojitos cerrados, sonriendo contra su voluntad, al rato nos abrazó. Debajo de su falda, mi carnal y yo logramos extraer su calzón y por fin pude meter mano en su coño.


  Me hinqué en el piso delante de ella y la tiré un poco de sus piernas, separándolas. Daniela me miró fijamente, con sus ojos café muy brillantes, y le dijo: “Te voy a comer.” Ella pareció estremecerse y me miró atónita, mientras arremangaba la falda de su lindo vestido y hundí mi cara entre sus piernas. Daniela gritó sorprendida cuando sintió por vez primera una lengua retozando sobre su vulva, gimiendo y jadeando, y yo me llenaba la boca con el sabor salado de su vagina virgen. Pronto fui mas osado y con sus mismos líquidos untaba mis dedos y se los fui metiendo en el culo. Daniela me sujetó fuertemente del pelo. Ya estaba perdida. Era nuestra.


  Mi amigo empezó a besarla, tal vez para apagar sus gritos un rato, ya que se elevaban sobre la música. En este momento su vestido era una prenda ceñida y enrollada en su cintura. Yo continué mi labor,lamiendo y chupando, rozando mis mejillas entre sus muslos,disfrutando ese coño virgen.


  Mi amigo la acostó en el sofá; me reacomodé y proseguí comiéndole el coño. Daniela temblaba, aún en conflicto consigo misma, pero ya casi estaba entregada a la plena lujuria. Acentué mis chupones,concentrándome en su clítoris y notando la abundancia de jugos, supe que iba a correrse enseguida y procuré abrir bastante mi boca para tragármelos.


  Su orgasmo fue sorprendente, toda ella se estremeció, gritando por sobre la boca de mi amigo en el delito. Quedó hecha una muñeca de trapo en nuestras garras. Mi carnal no perdió el tiempo y ya tenía su herramienta desnuda a escasos centímetros de los tiernos labios de Daniela, que por muy inocente que fuera, sabía muy bien cuál era el siguiente paso. Tomé mi celular y me dispuse a filmar su primera mamada.


  Poco a poco acercó su boca entreabierta, besando el pene de mi amigo cerca de su base, él se estremeció y cerró sus ojos. Daniela fue ascendiendo con sus besitos hasta llegar al glande, donde pegó el primer lenguetazo; empezó a lamer la carne que tenía en frente, de arriba abajo y viceversa.


  -Trágatela -le dije, acercando mi celular, sin parecer importarle el hecho de estar siendo grabada, su mirada aún de incredulidad por lo que estaba haciendo.


  Daniela observó el pene trémulo de mi amigo, ante ella, brillante de su propia saliva, y tímidamente abrió su boquita y pronto el hongo de mi compadre desapareció entre los labios de la temblorosa virgen,haciéndolo chillar como niña. Los chupetones de Daniela sonaban muy fuerte, y a mí siempre me han excitado esos sonidos de chupetones. Cuando ya le había tomado gusto a la polla que se estaba devorando,dejé de grabar y me desnudé en un santiamén. Me levanté del sofá y vi la escena un momento, excitándome más aún, viendo a aquella chica tan recatada y decente desnuda, con su vestido enrollado en su cintura y sus tacones puestos, tragándose hasta la mitad del pene de mi amigo, que no era el más grande del mundo tampoco, y la fealdad de mi amigo acentuaba mi morbo, porque era medio gordo y de rostro chato y achinado.


  Mi pene estaba en su esplendor. Me acerqué a Daniela y la tomé de su bien esculpido traserito y la puse a cuatro patas, con una pierna apoyada fuera del sofá, lo que me pareció excelente. Pasé mi lengua sobre su muslo terso y moreno. Ella dejó su labor un segundo y me dirigió una mirada de reproche y de deseo a su vez, una mirada de”hazlo pero mañana te regaño”. No me importó y mi carnal la atrajo,acercando su cara de nuevo a su polla para que siguiera con su felación.


  Volví a lamerle el coño, su sabor me encantaba, pujando con mi lengua, causando que gimiera mientras su boca estaba obstruida por el gusano de mi cómplice; luego, unté mi polla con sus jugos y mi saliva y cuando consideré que estaba listo me puse tras ella. Rocé mi glande contra sus labios vaginales y Daniela se estremeció, mugiendo,pero mi amigo no la dejó librar su quijada.


  Empujé y la penetré, la desvirgué.


   


  Daniela gimió como se lo permitió el rabo de mi carnal dentro de su boca y yo, despacio, comencé el mete y saca, aferrándome de su cinturita y del respaldo del mueble. Sentí su sangre rodando por mis muslos. Daniela se libró entonces de mi amigo y gritó y jadeó como quiso.


  -¿Te gusta, Dani? -le pregunté satisfecho, saboreando con mi pene aquella vagina nuevecita.


  -¡Ay, sí! -logró articular -¡Aaayy! Dame más…


  -¿Te gusta lo que te estamos haciendo?


  -¡Sí, sí, ahh, sí! -exclamó con sus ojitos cerrados, moviendo la cabeza.


  Mi amigo volvió a meterle la polla en la boca y Daniela incluso usó sus manos para masturbar a mi compinche.


  Yo estaba en la gloria subido en esa mujercita, y aumenté mi ritmo a medida que se acercaba mi orgasmo. Me incliné un poco para estimularle el clítoris, y un nuevo temblor suyo me comunicó que le pareció una grandiosa idea. Daniela mugió de nuevo junto a mi amigo,esta vez sus labios chorreando semen, gimiendo.


  -¡Más, más, dame más! -me exigía entre jadeos.


  Con mi otra mano le hundí el pulgar en el recto, haciéndola gritar mientras limpiaba como podía, con su lengua, el semen de mi amigo,de su polla y muslos, creo que hasta le lamió los testículos, ya no era ella, era una perra lujuriosa hecho para satisfacerse y darnos placer.


  -Rico… -musitaba mi amigo, que ya sólo le acariciaba el cabello.


  -Aaaah…. Me estás matando… -balbuceó.


  -Te mato, ramera -jadeé y seguí follándomela, quejándome con ella, mi orgasmo cerca y apenas sentí sus jugos escurriéndose por mi polla grité su nombre y terminé muy dentro de ella, haciéndola gritar a su vez y estuvimos respirando entrecortadamente, yo aferrado a su cintura y nalgas, dejando mi miembro sepultado en su vibrante vagina.


  Quedó rendida, casi dormida, pero no por eso dejamos de desnudarla totalmente mientras la besábamos y tocábamos. La llevamos a un cuarto, donde la acostamos. Al oído le dije que la noche era joven y apenas veníamos empezando. Daniela me respondió con una débil sonrisa. Misión cumplida, me dije, la hicimos puta.


  Mi amigo y yo tomamos un trago y descansamos, vimos un poco de tele, mientras la chica se reponía en la cama de aquél, entre dormida y quejumbrosa.


  -Ha de estar pensando todo lo que hizo -comentó mi compinche.


  -Sólo falta que se ponga a llorar.


  Al rato, después de una ducha, la ayudamos para que se bañara a su vez. El agua de la regadera pareció revivirla. Supe lo que iba a suceder y fui a traer el celular. Cuando volví, mi amigo ya la tenía apoyada en la pared del baño y se la estaba tirando furiosamente bajo el agua.Daniela se quejaba, era una amante escandalosa.


  Grabé sus caderas rebotando ante cada embestida y su cara hecha máscara de placer, todavía con algunos rasgos de “¿qué estoy haciendo?”, que solamente sirvieron para excitarme más. Mi amigo la sujetó de la cara, metiéndola rudamente sus dedos en la boca,obligándola a tragar sorbos de agua, mientras la bombeaba. La pobre chica quería arrodillarse pero mi amigo la sujetó bien e hizo que se aferrara a una válvula y al nicho del jabón, para reanudar su bestial cogida que duró unos buenos quince minutos y, dando un ronco gemido, eyaculó también en las entrañas de Daniela.


  Ella cayó al suelo sobre sus rodillas. Mi amigo la enjabonó mientras la besaba y le decía cosas bonitas. Daniela entonces, mi miró a mí,desnudo, con mi polla al aire y erecta, y me sonrió débilmente. Le lancé un beso y dejé de filmar.


  Fui a comer algo, deambulando desnudo en la casa, apenas unos minutos, y cuando volví Daniela lo estaba montando en el piso del baño. Traje mi celular y le puse mi aparato cerca de su cara, ella logró abrir los ojos y esbozando una obscena sonrisa, me agarró la polla con sus pequeñas y cálidas manos y empezó a chupármela, siempre dando sus mugiditos por la otra polla que cabalgaba.


  Grabé como pude mi pene desapareciendo en su boquita, y Daniela ya me sonreía y me miraba coquetamente, los movimientos de cuando follaba a mi amigo ayudaban a que me la comiera mejor; lo hacía muy bien, su calor, su saliva, la textura de su lengua y de su boca, junto a sus hábiles manos pronto causaron que eyaculara en su boca. Mi semen chorreó por su barbilla hasta el cuello. Dejé que me la limpiara bien y luego, me arrodillé junto a ella y comencé a lamer mi propio semen de su cuello, llegando hasta su mentón y luego besándonos,compartiendo el regusto de mi leche. Mi amigo acabó también y de nuevo dejó su leche dentro de Daniela.


  Nos la llevamos al cuarto, donde la acostamos en medio de nosotros,para besarla y acariciarla, a su vez, Daniela también nos acariciaba y lamía. Hubo un momento en que, acostada, nos tomó las pollas y comenzó a masajearlas y poco a poco las ponía en forma de nuevo. La muy zorra quería más. Y se lo íbamos a dar, porque no pensaba dejarla salir con el culo virgen.


  Comimos un poco y bebimos más licor. Pasó como una hora. Daniela estaba un poco avergonzada, pero se reía y nos dijo que la estaba pasando bien, que le gustaba todo, nos confesó que estuvo a punto de ponernos en nuestro lugar pero cuando le hice sexo oral cambió de opinión, sin dejar de besuquearla por todos lados, sus mejillas, sus nalgas, sus senos, sus oreja… y pronto ella nos siguió el juego y nos besaba, especialmente las pollas y estuvo un rato mamándonos los pezones.


  En la computadora de mi amigo la hicimos ver algunos cortos pornográficos, de una chica con dos hombres, enseñándole algunas posiciones e ideas. Quería ver su reacción ante la doble penetración que entonces empezaron a hacerle a la voluptuosa actriz.


  -¿Qué opinas de eso, te atreves? -le pregunté, rozando mi glande en su hombro desnudo, porque Daniela estaba sentada frente al monitor.


  -No sé -dijo, riéndose y ruborizada.


  -Ven -le dije, y se levantó y la conduje a la cocina.


  -Arrodíllate para que nos las chupes por turnos -le ordené, casi,alistando mi celular.


  -Bien -dijo mi amigo.


  Daniela se rió, sonrojada, y poco a poco se agachó hasta ponerse de rodillas. Mi compadre y yo nos acercamos y Daniela tomó nuestros miembros, sonriendo y nerviosa. Chupó primero la mía.


  -Chupas bien rico para ser tu primera vez… -le dije, molestando.


  Daniela se rió como pudo con mi hongo en su boca.


  -Vayas a ver -me dijo mi amigo-si tal vez a la mitad de su barrio ya se las mamó.


  Daniela se rió y le dijo que no fuera tan cruel antes de mamársela a él. La verdad lo hacía divino, se estuvo turnando unos diez minutos. Antes de acabar, me puse tras ella y la empujé con suavidad para que hiciera de perrito. Ella siguió sonriendo y me tiró un beso. Me puse un condón e hice que me lamiera el pene encapotado, ensalivándolo, y pronto la rodeé y apunté mi pene contra su asterisco.


  Daniela se puso tensa, pero sólo me miró. En la porno que vimos ella miró cómo sodomizaron a la actriz, y así supo que también teníamos planeado culearla. Abrió su boca y exclamó por lo bajo con mi primer fuerza hacia su interior. Tenía el culo muy socado, pero, con trabajo logré meter mi glande y Daniela ya se quejaba a grandes voces.


  Mi amigo se sentó en el piso frente a ella, con su pene apuntando a su dulce rostro. Daniela se lo tragó de inmediato, en tanto yo continué penetrándola sin una pizca de compasión. Aferrado a su cintura, me costó como tres minutos metérsela toda, porque quería disfrutar cada milímetro de carne anal virgen y palpitante, haciéndola sufrir y gozar,temblando como enferma y sudorosa pero en ningún momento hizo algún gesto de excesivo dolor o de no querer seguir.


  Entonces, empecé a follármela, despacio para que su ano se dilatara,me incliné para abrazarla por la cintura y al oído le dije suciedades y cosas bonitas entremezcladas, lo que debió ayudar a prenderla, porque pronto comenzó a mover su lindo culito para disfrutar la sabrosa sodomía. Segundos después conseguimos un ritmo excelente y en poco ella logró correrse, haciéndonoslo saber con sus gritos estrepitosos.


  -Putita, sólo eran poses las tuyas, mira como nos das el culo a los dos,riquísimo te mueves, zorrita…. -le decía al oído.


  -Cómo chupa la prostituta esta -dijo mi amigo, de espalda en el piso gozando la mamada.


  Saqué mi pene y me quité el preservativo, luego volví a la carga, sin nada estorbando el contacto de las dos carnes. Me la follé unos minutos más y luego tuve una gloriosa descarga en las más oscuras profundidades de Daniela, y al igual que la vez anterior, le dejé la polla un rato mientras ella temblaba, rezumando su boca más semen,respirando con pesadez y chorreando sudor de todo su cuerpo trigueño.


  Dormimos varias horas en la cama de la tutora de mi amigo, hasta cuando el cielo se puso azulado. En la oscuridad de la habitación empezamos a tocarnos de nuevo. Sus labios buscaron los míos,diciéndome que me amaba por haber sido el primer hombre en su vida, me lo dijo suavemente, para que no la oyera mi amigo. Nos besamos varios minutos, luego sus besos fueron bajando por mi barbilla, cuello, pecho y estómago, Daniela desapareció entre las cobijas y pronto sentí mi pene atrapado por sus lujuriosas fauces hambrientas.


  Vaya forma de empezar el día, me dije, con Dani saboreando mi erección matutina y sus chupetones sonaron por toda la casa. Mi amigo no tardó en levantarse.


  Luego, Daniela, a cuatro patas, me la mamaba mientras mi amigo se la tiraba de nuevo. Estuvimos así un rato hasta que les dije que se detuvieran.


  -Hay algo que tenemos que hacerle a esta ramera antes de despacharla -le dije a mi amigo.


  -Es cierto -respondió él, sonriendo sádico y viendo la mueca de miedo que Daniela hizo, porque supo a qué nos referíamos. La tomé de sus brazitos e hice que me montara, la abracé mientras se movía. Mi amigo se colocó tras ella habiéndose ensalivado el pito y procedió a taladrarle el culo.


  Daniela abrió su boca y sus ojos se pusieron en blanco, nos abrazamos y finalmente gritó, que la estábamos matando, pero en el buen sentido porque sus sonrisas no tardaron en aparecer.


  -Ooohh… Jesús… me matan… me matan los dos!!! -exclamaba, enterrando sus uñas en mi carne.


  La habitación olía a sudor y a coño, mi amigo y yo bombeábamos como si no hubiera un mañana y Daniela comenzó a mover sus caderas para gozar más y tres voces jadearon y se dijeron porquerías durante unos cinco gloriosos minutos, hasta que la putita de Daniela se corrió chillando terriblemente, luego mi amigo en su culo gruñendo y por fin yo que terminé dentro de ella.


  Daniela me miró y me besó, sonriendo y sudada. Nos quedamos acostados casi hasta mediodía. Antes de ir a dejarla, cuando ya estaba cambiada y bañada, mi amigo la subió al sofá y le subió la falda,arrancándole el calzón y luego darle una follada final, que grabé toda en mi celular.


  Daniela miró las grabaciones en el camino, avergonzándose un poco,pero lo que estaba hecho no podía deshacerse. Frente a su casa, nos besamos y se me ocurrió sacarme el pene y pedirle un besito de despedida, pero la muy zorra, sin importarle que pudiera salir su tutora, me la empezó a chupar allí mismo dentro del carro. Usó sus manos muy bien y me vine pronto, dentro de su boca. Le dí una menta por si le tocaba saludar de besito a alguien.


  Varios días después mi amigo me llamó todo preocupado diciéndome que dejamos a DANIELA embarazada. Desde entonces ando en “viajes de negocios” y no la he visto.


  



  Sara provoca a un amigo


  Tengo un amigo, Jaime, cuya mujer se ha tenido que ir a trabajar a México desde primeros de año. El pasado viernes quedé con él, cerca de casa, ya que vivimos en el mismo barrio, para tomar unas cervezas y luego subiríamos a casa a cenar lo que nos había preparado Sara.Jaime siempre ha tenido debilidad por mi chica, y cuando hemos salido juntos siempre se le ha notado mucho, a su mujer esto le despertaba unos celos monumentales, mientras que a mi era lo contrario, me halagaba que ocurriese eso e incluso luego lo comentaba con mi pareja. Sara hacia como que no se daba cuenta,pero alguna vez me ha reconocido que era un chico guapo y que le encantaba que se fijase en ella, aunque fuese como “amiga”.


  Llegamos a casa y Sara estaba en la cocina con una copa de vino blanco mientras terminaba de preparar unos entrantes. Nos dijo que no le había dado tiempo de arreglarse, lo cual, no era más que una excusa para lucir el modelito que presentaba. La primavera había entrado en Madrid de una manera arrasadora y hacía mucho calor, con lo cual llevaba unos minishort vaqueros, que tan solo se ponía en la playa por lo minúsculos que eran. Son de los que asomas medio forro de los bolsillos por delante y dejan los dos cachetes del culo al aire, y además, ni siquiera tiene botón para abrocharse en la cintura, se subela cremallera y queda ligeramente abierto en uve. La camiseta no desmerecía, era blanca y muy fina, bastante holgada de las que deja un hombro casi siempre al aire y mucha abertura por el lateral. Se la había puesto sin sujetador, lo cual se manifestaba en como sus pezones se marcaban sobre la tela, y además, es cortita, con lo cual, dejaba a la vista toda la zona de la cintura y el ombligo. No llevaba medias, pero si unas botas de media caña con los cordones desabrochados, y una especie de moño-recogido casual que dejaba su nuca desnuda,aunque eso si, perfectamente pintada, ojos labios… . Por eso os digo,que es imposible que ese look casual de zorrilla que presentaba, fuese producto de la casualidad.


  Jaime le dio dos besos, y agarrándole de la mano le dio un par devueltas, para verla bien y dijo:


  - Pero si estás guapísima. Esos pantalones te quedan de maravilla, mientras se enganchaba a su cintura desnuda


  - Pues no se los quiere poner en Madrid, solo en la playa. Dice que le da corte salir así a la calle


  - Para qué dices nada, me recriminó con una sonrisa Sara. Anda vamos al salón a tomar algo.


  Nos sentamos en el sofá y mi chica nos sirvió un par de copas de vino,como ella estaba de pie, al inclinarse a servir se le veían las tetas perfectamente ya que no se agarraba con la otra mano la camiseta, y esta, se le ahuecaba dejando sus meloncillos a nuestra vista. Este proceso se repitió varias veces a lo largo de la noche ya que fue ella siempre la encargada de rellenar las copas y de traer la comida. Normalmente lo hacemos entre los dos, pero no hacia más que insistir en que ella se ocupaba, que me quedase acompañando a Jaime, lo cual me hizo sospechar que lo hacía para lucir sus encantos ante nuestra visita.


  Bebimos mucho vino a lo largo de la noche, y Sara, que no aguanta demasiado la bebida estaba bastante juguetona y se notaba que tenía ganas de calentar a nuestro amigo tanto con su presencia como con las conversaciones


  - ¿Cómo lleváis el tema del sexo? Yo lo llevaría fatal dijo Sara,aunque al menos ahora podéis hacerlo a través de Skype.


  - Pues la verdad que no lo llevo muy bien, pero Skype solo lo utilizamos para hablar, ya sabes como es Inés, es demasiado puritana.


  - Pobrecito, habrás vuelto a pelártela como un mono ja ja … y se sentó encima de él y empezó a acariciarle la cabeza


  - Todos no tenemos la suerte de Nacho, de tener una chica tan guapa y liberal como tú. A Inés no le gusta vestirse de manera provocativa y ni siquiera hace topless cuando estamos en una playa con poca gente


  - Pues Sara no lleva la parte de arriba del bikini ni aunque la maten


  - Ya sabes que no me gusta que me quede señal


  - Hace bien en lucir ese cuerpo que tiene, si no lo hace ahora que está espléndida ¿cuándo lo va hacer? Comentó nuestro amigo


  - Voy a servir unas copas para que no decaiga la noche y se levantó hacia la cocina. ¿Os apetece unos chupitos de tequila?, lo había metido en el frigorífico en honor a Inés y Jaime


  - Perfecto -le dijimos los dos


  Me di cuenta que mi amigo se había quedado doblado para adelante,quizá fuese una casualidad, pero me dio la impresión que trataba de ocultar una erección que le había provocado Sara al estar sentada en su regazo. Volvió mi chica con el tequila y se puso a buscar los vasos de chupito que teníamos en una estantería baja del mueble del salón.Se puso en cuclillas frente a nosotros y el diminuto pantalón se le había bajado, dejando ver unos cuantos centímetros de la raja del culo que tan solo tapaba un minúsculo tanga rojo de hilo dental. Para que mi amigo pudiese ver bien, y no se cortase por mi presencia, fui al baño y le deje mirando ese bonito paisaje. Cuando volví ya estaban con la primera ronda de chupitos, cayeron unas cuantas en pocos minutos y Sara ya empezaba a estar bastante borracha. Trató de ir al baño pero tuve que ayudarla para que no se cayese y al cabo de un rato, como no volvía, fui y estaba tumbada encima de la cama completamente dormida.


  - Joder Jaime, Sara está tan borracha que se ha quedado dormida encima de la cama. No está acostumbrada a beber tanto y encima ahora está tomando unas pastillas que le producen somnolencia, que mezcladas con el alcohol la han dejado KO


  - Pobrecilla, la verdad es que hemos bebido bastante, yo también estoy un poco perjudicado, creo que lo mejor será que me vaya


  - Yo estoy muy borracho, pero antes de irte, por favor, ayúdame a meterla en la cama, que a mi solo me va a costar mucho


  Fuimos a la habitación y trate de despertarla, no respondía, estaba medio grogui, ya le ha pasado un par de veces más y se queda como un fardo, por eso no me preocupé. Le quité las botas y los calcetines y le pedí a Jaime que me ayudase con el resto. Entre los dos le quitamos la camiseta con un poco de dificultades y me fije que mi amigo evitaba mirarle las tetas, como si le diese vergüenza la situación.


  - Ja, ja, ¿te da corte mirarla? Pero si te ha enseñado las tetas durante toda la noche. Y sabes que a ella le encanta lucirlas, no pasa nada


  - Y yo que creía que no te habías dado cuenta …, perdona amigo es que era una tentación demasiado grande


  - No te preocupes, con esa camiseta y sin sujetador es difícil no vérselas. Por cierto yo también he bebido demasiado, tengo que ir al baño, no sé si tendré que vomitar.


  No había bebido tanto para eso, simplemente era una estrategia para dejar solo a Jaime con mi chica y ver como reaccionaba. El baño está dentro de la habitación y por un espejo podía ver que hacía. Hice como si estuviese vomitando y así mi amigo podía sentirse tranquilo y hacer lo que quisiera. Se sentó junto a Sara y empezó a tocarle las tetas, al principio un poco furtivamente, por si se despertaba, pero luego de manera más descarada, al ver que no reaccionaba. Además,con la otra mano se acariciaba el paquete por encima del pantalón.Luego sacó el móvil y el muy cabronazo se puso hacerle fotos, lo cual,en vez de cabrearme, me excitó aún más. Jaime, es un buen amigo que tan solo iba a hacer un uso privado de las fotos, seguramente fuente de inspiración para futuras pajas. Volví a la habitación haciendo bastante ruido, para alertar de mi presencia.


  - ¿Qué tal? -me preguntó


  - Mucho mejor, gracias. Vamos a quitarle el pantalón. Ayúdame, por favor, que solo no puedo


  - Ok, ¿le ponemos un pijama?


  - Sara siempre duerme desnuda, dice que así es más fácil que nos entren ganas de follar, -le dije para calentarle aún más.


  Mientras él le arqueaba la espalda, yo le tiraba del pantalón, pero al ser tan ajustado el tanga rojo se deslizaba también, cosa que lógicamente era mi intención, ya que quería dejarla desnuda delante de nuestro amigo. Su coño rasurado e hinchado sobresalía majestuoso,pudiéndole ver sus labios sonrosados.


  - Qué buena está, -se le escapó a Jaime. Supongo que el efecto del alcohol ayudaba a que se desinhibiese


  - Ja, ja es cierto. Con lo que a ti te gusta Sara, verla así,completamente desnuda no está nada mal


  - Joder Nacho qué eres mi amigo


  - No pasa nada, si los dos lo hemos comentado muchas veces, ya sabemos que te atrae mucho, y a ninguno de los dos nos molesta… es más, nos gusta. Sara se ha pasado toda la noche provocándote, mira como iba vestida… seguro que estaba muy caliente. Y al decir esto le metí un dedo en ese coñito precioso. Mira le dije, está chorreando y le señalé el dedo mojado


  - Ufff, que maravilla


  - ¿Quieres tocárselo? -le dije


  - Claro. -se acercó y le metió la punta del dedo en el coño.


  - Puedes metérselo un poco más, a ella le gustaría


  - Qué bien se desliza


  - Lubrica de maravilla, la muy zorra


  - Si, y le introdujo un segundo dedo con mucho cuidado para que no se despertara. Estuvo acariciándola un rato y saco su mano y empezó a lamer el flujo de sus dedos


  - ¿Está bueno?


  - Riquísimo, saladito y como huele


  - ¿No te gustaría lamerlo un poco?


  - Por supuesto


  Se puso de rodillas y empezó a introducir su lengua en el chochito de mi chica. Mi polla estaba a punto de reventar en mi pantalón viendo como mi amigo le comía el coño. Pero después de un par de minutos,Sara se removió un poco y Jaime paró, para no despertarla.


  - Qué maravilla de coño, ummm, -dijo relamiéndose


  - Creo que en cuanto llegues a casa te vas a hacer una paja recordando estos momentos, -le dije señalando el bulto que tenía en el pantalón


  - La verdad es que si, me ha puesto muy cachondo toda la noche,pero esto ha sido el remate


  - Por mi puedes hacerlo aquí, puedes masturbarte mirándola,seguro que te gusta más


  - ¿Contigo delante? … creo que no podría, a no ser que tú también te la menees, ¿qué te parece?


  - Sin problemas, ahora mismo


  Y según dije esto empecé a desnudarme, mi polla estaba como un mástil apuntando al cielo y Jaime se bajó los pantalones y los calzoncillos, dejando al aire un pollón enorme, como el mío de largo,unos 18 cm, pero más grueso y unos enormes huevazos. Ahí estábamos los dos con nuestras pollas duras haciéndonos una paja frente al cuerpo desnudo de mi chica.


  He de decir que nunca he tenido inclinaciones gays, de haberlas tenido no me importaría reconocerlo. Quizá fuese la desinhibición del alcoholo lo caliente que llevábamos toda la noche, pero ese día me hubiese gustado acariciársela y que mi amigo hubiese hecho lo mismo conmigo, me pareció muy excitante la situación y haber sentido su polla caliente entre mis manos me habría gustado mucho. Esa polla era como un imán para mi vista, esas venas a punto de reventar… me habría encantado pajearla y sentir como salía su simiente. Y tocar esos huevos duros como piedras mientras se corría al ritmo que le hubiese marcado.


  - Qué buena está Sara, -me dijo Jaime, mientras se meneaba ese tronco de carne, y sus cojonazos se balanceaban


  - Seguro que le encantaría haber estado despierta para vernos en esta situación, estaría excitadísima


  - Joder, no me digas eso, que estoy a punto de correrme


  - Pues hazlo y echa la leche sobre el cuerpo de ella, le encanta recibir el semen caliente


  Fue decirle eso y empezar a salir borbotes de ese capullo violáceo que cayeron sobre la zona púbica y la tripa de Sara. Una cantidad enorme de leche regó el cuerpo de mi chica, y ante semejante espectáculo, no pude aguantar más y yo también me corrí sobre sus tetas.


  - Menuda corrida nos hemos pegado… has ido estupendo -dijo Jaime-. Pero esto no debe salir de nosotros, me daría corte que lo supiese Sara, y por supuesto, Inés me mataría


  - No te preocupes ya puedes ver que Sara sigue noqueada, pero aunque se lo contase, ella no diría nada


  - Prefiero que quede entre tú y yo


  - De acuerdo, no te preocupes, así será


  - Creo que va siendo hora de irse, comentó mi amigo, que al final se nos ha hecho un poco tarde


  - Voy a vestirme, paso un momento al baño y te acompaño a la puerta


  Me puse una camiseta y los calzoncillos, me lave las manos, pero pude ver como Jaime volvía a sacar el móvil e inmortalizaba el cuerpo de Sara regado de nuestra leche. El muy mamón se estaba llevando un buen recuerdo del encuentro. Cuando yo salí, él entro al baño y luego nos despedimos.


  Volví a la habitación y lo primero que tuve que hacer es limpiar el cuerpo de mi chica, cogí un rollo de papel higiénico y toallitas y me puse a quitarle esa cantidad de semen que impregnaba su cuerpo. A priori limpiar la leche de otro chico no es muy atrayente, pero ese día no me importó nada, a decir verdad, me produjo una erección que me sorprendió. Hasta pensé en hacerlo con mi lengua y probar la leche de mi amigo, pero finalmente me corté, ahora me arrepiento. Una vez limpia y seca, cogí a Sara y la metí dentro de la cama, pero al ver ese chochito húmedo y mi polla que estaba que reventaba otra vez, no pude evitarlo y se la metí hasta el fondo. Al final con tanto movimiento desperté a Sara, que sorprendida me dijo


  - ¿Qué haces cabronazo? Aprovechándote de una borracha je je …eres un pervertido


  - Nos has puesto muy caliente esta noche y al desnudarte no he podido evitarlo, te he tocado y he visto que estabas muy húmeda


  - Sabes que estaba soñando que Jaime me follaba mientras tu nos mirabas, quizá por eso estoy así


  - Pero que zorra eres, le has puesto cardíaco enseñándole las tetas y el culo


  - El pobre está tan necesitado de sexo, que casi habría sido un acto de caridad descargarle de tanta tensión


  - Ja ja menuda puta estás hecha le dije mientras seguía follándola


  - Seguro que Jaime tiene buena polla, ¿se la has visto alguna vez en los vestuarios?


  - Pues si, tiene un buen pollón, muy larga y gorda… seguro que te gustaría que te la metiese. Vamos a hacer una cosa, nos ponemos en la postura de la cucharita y como no me ves, te imaginas que te folla él,¿qué te parece mi propuesta?


  - Ummm perfecta… estoy dormida tumbada de lado y viene por detrás y me la mete


  - Exacto y le pides que te folle


  - Jaime fóllame, así muy bien… quiero sentir tu polla y tu leche dentro de mi, joder como me pones cabronazo … uhhhhhhhh… sigueahhhhhhh…. siiii y alcanzó un orgasmo rápido e intenso.


  Oír como pedía que Jaime la follase, me puso a mil y me corrí dentro de su coño, fue una sensación muy excitante verla pedir la polla de otro, me gusto mucho.


  



  Poniendo caliente a un maduro


  Estábamos a primeros de septiembre y todavía hacia mucho calor,pensamos en ir a la piscina para mantener nuestro bronceado del verano. Era lunes y tenía que trabajar hasta las cuatro con lo cual decidimos que iría primero Sara y luego me encontraría con ella. La piscina a la que vamos no es Municipal, no hay tanta gente, con lo cuales bastante tranquila. Es bastante habitual ver a chicas que hacen topless en el césped y el número de gays que la frecuenta es elevado.Cuando me disponía a coger el coche para ir hacia allí llamé a Sara:


  - Hola cariño, ya estoy en el coche, en 10 minutos estoy contigo ¿qué tal?


  - Hola. La verdad es que muy bien, entre que es septiembre y lunes, hay poca gente


  - Mejor, así estamos más tranquilos, que en julio estaba a tope. Por cierto, supongo que estarás con las tetillas al aire


  - Ja, ja, ja… ya empiezas… pues no, estaba esperando a que llegases para quitármelo


  - ¿Qué pasa que hay gente a tu alrededor y te da corte a estas alturas?


  - No, solo hay un par de chicos cerca de mi, y no creo queme estén haciendo mucho caso


  - Anda, hazme el favor de quitarte la parte de arriba, queme pone llegar a la piscina y verte con los meloncillos al viento


  - Muy bien, te daré el capricho, ya sabes que a mi no me cuesta mucho y espero que no haya gente que nos conozca


  - Así me gusta, nos vemos ahora


  Al cabo de unos minutos llegué, pasé por los vestuarios y me dirigí a la zona donde solemos ponernos. Según me iba acercando pude ver a mi pareja tumbada boca abajo, con la espalda al aire y durmiendo una siesta completamente despreocupada de lo altamente sensual que resultaba. Aprovechando que no quería despertarla, decidí colocar mi toalla a unos metros de ella y poder observarla como un auténtico mirón. Supongo que muchos de vosotros habéis tenido la experiencia,o al menos la fantasía, de ver a vuestra pareja como se desenvuelve en un lugar de copas o en la playa, en situaciones donde puede ser mirada y anhelada por otros. Es muy excitante ver esa cara de deseo en otros chicos, que podrían cohibirse, o al menos no mostrarse tan descarados, como cuando una chica está con su pareja.Desgraciadamente, ese día no parecía que hubiese mucha gente interesada en Sara, a su alrededor tan solo estaban una pareja, los dos chicos que me había comentado antes por teléfono, pero parecían muy centrados el uno en el otro, y un tipo de unos 50 años leyendo el periódico que estaba situado por encima de ella. Me fui a dar un baño y al volver vi que Sara se estaba despertando y le llamé por teléfono ya que me parecía interesante el juego


  - Hola dormilona, le dije


  - ¿Dónde estás? Dijo con voz somnolienta


  - Arriba a tu derecha, junto al árbol


  - ¿Y que haces ahí? ¿Por qué no vienes conmigo? Dijo mientras me saludaba con una sonrisa


  - Me apetecía verte desde aquí. Seguro que a una chica tan buena como tú se le acerca algún pretendiente


  - Pero si no hay casi nadie, comentó riéndose


  - Lo que tienes que hacer es darte la vuelta, ponerte crema en las tetas, apoyar los brazos por detrás de la cabeza y ya verás como funciona


  -Voy a hacerte caso, además quería ponerme boca arriba


  Era un placer ver como se untaba los pechos morenos con la leche bronceadora, y al menos, el hombre del periódico dejo de leerlo para no perderse el espectáculo que tenía ante sí. Cuando Sara terminó con la crema se puso las gafas de sol y dejó que su cuerpo siguiese dorándose. Al cabo de un par de minutos, el vecino de piscina dejó el diario y se dirigió a las duchas que estaban a unos metros de nosotros para refrescarse. Tanto a la ida como a la vuelta le dio un buen repaso visual a mi chica, pasando junto a ella sin ninguna prisa. El tipo, como he comentado antes, debería andar sobre la cincuentena, alto, bien conservado físicamente, quizá con algún kilo de más, pero con aspecto de maduro interesante. Me acordé de nuestra experiencia, este verano en una playa de Málaga.


  Eso me hizo ponerme más caliente y decidí que podíamos jugar un poco y hacer que Sara mostrase un poco más de carne para ver si nuestro vecino se animaba. Así que volví a coger el teléfono.


  - Hola, ¿qué tal con las tetas al aire?


  - Pues la verdad que muy bien, ya me conoces


  - Eso mismo opina el tipo que está justo por encima de ti,desde que te has quedado en topless no te quita ojo,exageré un poco para animarla


  - La verdad es que tiene buena planta, a pesar de ser un poco mayor ja, ja, ja


  - Estoy seguro que le encantaría ver algo más de tus encantos


  - Claro, pero no estamos en una playa nudista


  - Pero puedes darte la vuelta y recoger el bikini como si fuese un tanga


  - Vale, espera no cuelgues. Mientras, se puso boca abajo y empezó a enrollarse los laterales del bañador para dejar los carrillos de su culo al aire. ¿Qué te parece?


  - Muy bien, pero podrías doblar un poco de la parte de arriba, que es muy alto


  - Ok, hoy estoy en plan complaciente. ¿Así?


  - Una vueltecita más… hasta que se te empiece a ver la hendidura del culo y así estará perfecto, zorrita mía


  - Anda que no sabes, desde ahí arriba el chico ese va atener una visión espléndida de mi culo, y dio otra vuelta más a la tela, lo que permitía ver el inicio de su hucha trasera


  - Tienes razón, no te está quitando ojo desde que has decidido convertir en tanga tu bañador


  - Qué morro, ¿querrás decir qué lo has decidido tú?


  - Vale, vale, pero no has puesto demasiada oposición,reconócelo


  - Anda cabroncete, te dejo


  Mi chica se puso a escuchar música dejando entrever los encantos de su culo. Pongo una fotografía, de otro día en la playa, en una situación similar para que os hagáis una idea de cómo se estaba exhibiendo.Pasado un rato, como hacia mucho calor, me di un baño y cuando volví a la toalla le mande un SMS a Sara en el que ponía.


  “Ve a la ducha que está frente a nosotros. En tanga. Recréate durante unos minutos”


  Desde mi sitio vi como sacaba el móvil del bolso, leía el mensaje y me dedicaba una sonrisa. Se puso en pie, se estiró y fue contoneando su culo hasta la ducha. Era una maravilla ver como el agua caía sobre su cuerpo, como mojaba sus preciosas tetas y que al contacto con el agua fría provocaban la erección de los pezones, al mismo tiempo que se contraían y oscurecían las aureolas. Se dio la vuelta para que viésemos como el agua se precipitaba por su espalda, lo cual hizo, que su tanga-bañador se bajase un poco más dejando al aire unos 2 o 3 cm de su culo. Recordarlo me provoca una erección y creo que algo parecido le pasó a nuestro vecino, ya que siguió la escena de la ducha de manera embelesada al creerse que no era observado. Supongo que cualquiera hubiese hecho lo mismo, ¿o vosotros no? Sara volvió a su sitio y se tumbo boca arriba. Le mandé otro SMS.


  “Deslumbrante. Ahora dobla el bañador para que te quede ala altura de los huesos de la cadera”


  Mi chica es bastante delgada y cuando se tumba los dos huesos de la cadera le sobresalen bastante, de tal forma, que si el bañador está un poco bajo y está sobre ellos, se queda hueco y se le ve el inicio del pubis. Me miró de forma picarona e hizo lo que le dije, quedando ligeramente elevado el bañador. Añado otra foto de una situación similar en la playa, para que veáis lo que decía.


   


  Obviamente, nuestro vecino de piscina estaba atento a la exhibición, y aprovechando que Sara no le miraba, se recreaba en ese cuerpo longilíneo perlado de gotas. Insinuaba más que mostraba, pero hay que tener en cuenta que estábamos en una piscina y que además estaba en topless. Para mi era como estar en un partido de tenis ya que no dejaba de observar a ambos desde mi posición de espectador externo. Unos 15 minutos después, cuando Sara ya se había secado,decidí dar un paso más y le envié otro mensaje por el móvil.


  “Pide el periódico a tu admirador, ha terminado de leerlo hace rato”


  A pesar de que estaba a un par de metros escasos de él, se levantó para pedírselo directamente, y de paso, lucirse una vez más. Por supuesto nuestro compañero se lo cedió con la mejor de sus sonrisas y Sara volvió a su toalla para leerlo. Cuando estimé que había transcurrido el tiempo suficiente para hojear y leer lo más interesante de un diario le puse otro SMS.


  “Ya es hora de devolver el periódico, muéstrate simpática, se buenazorra”


  Se acercó de nuevo y después de agradecerle el préstamo le preguntó si venía mucho a la piscina, lo cual dio pie a iniciar una conversación que era lo que pretendía. Como estaba suficientemente cerca podía escuchar más o menos lo que hablaban. Se presentaron dándose los dos besos de rigor y al tener Sara las tetas al aire hacia que fuese bastante excitante ya que sin querer es muy fácil, en esa circunstancia,rozar con el brazo el pecho de una chica. Se llamaba Fernando y continuaron hablando un rato, luego volví con otro mensaje.


  “Dile que tienes mucho calor, que te vas a dar un baño y qué sí te acompaña, por supuesto en tetas”


  En esta piscina no es muy habitual que las chicas se bañen haciendo topless, solo las más sueltas , por eso la situación se iba calentando.Evidentemente Fernando aceptó, primero se sentaron en el borde de la piscina donde ella se lució un poco más y luego se refrescaron.Cuando volvieron a su sitio en el césped, él puso la toalla frente a mi chica y continuaron hablando. Sara se había puesto boca abajo otra vez, con el bañador recogido en tanga y los brazos apoyados en los codos para que le pudiese ver las ubres colgando. Seguía la conversación y él preguntó:


  - ¿A tu novio no le importa que vengas sola a la piscina?


  - ¿Quién te ha dicho que tengo novio? Dijo ella riéndose


  - Una chica tan guapa como tú seguro que lo tiene


  - La verdad es que tengo pareja, pero a él le encanta que esté morenita


  - ¿Y qué hagas topless?


  - Ya ves que no tengo marcas en las tetas, le gusta que tome el sol así y mientras lo decía se incorporaba un poco más para que las pudiese ver mejor


  - Entonces no te importará que te invite a una cerveza,queda una media hora para cerrar y hay una terraza aquí al lado en el parque


  - Claro que no me importa, podemos aprovechar un poco más de sol y nos vamos, pero no puedo estar mucho tiempo ya que he quedado, dijo Sara


  Mi chica estaba lanzada, quería picarme un poco para ver como reaccionaba, así que le mandé otro mensaje.


  “Cuando te vayas, te pones la camiseta y la mini, y te sacas el bañador delante de él, que vea que no llevas ropa interior”


  Cuando vamos a la piscina siempre lleva alguna camiseta de tirantes y una minifalda vaquera muy corta, ya que me gusta que cuando nos vamos no se ponga nada debajo y eso es lo que pretendía que hiciese con nuestro amigo. Un poco después:


  - Pues si quieres nos vamos, comentó Fernando


  - Muy bien, estoy lista en un minuto -hizo lo que le dije, se puso la camiseta y la minifalda, y se sacó el bañador por debajo con toda naturalidad-cuando quieras no tengo que pasar ni por los vestuarios, dijo poniéndose las sandalias


  - Ehhh, yo sí tengo que pasar, -tartamudeo un poco-, a quitarme el bañador


  - Vamos hacia allí y te espero en la salida


  En cuanto se fueron los seguí y también entré a cambiarme. Fernando estaba en la parte abierta de los vestuarios y pude ver como su polla estaba morcillona, era muy oscura y bastante gruesa. Me cambié rápido y me adelanté yendo a la terraza para ir cogiendo mesa,nosotros la conocíamos ya que es la única que hay junto a la piscina y habíamos ido más veces. Como no había mucha gente, ya que está fuera del bullicio, me senté, pedí una cerveza y me puse a leer un libro para disimular. Enseguida aparecieron los dos, hablando y riéndose.Sara estaba muy guapa, el moreno le sentaba muy bien, la minifalda dejaba ver sus piernas torneadas y sus tetas oscilaban al caminar deforma sensual por la falta de sujeción, además, la camiseta era muy corta, le llegaba a la altura del ombligo y eso la hacia más sexy aún. Mi chica eligió una mesa cercana a la mía, y se sentó de tal forma, que ella estaba frente a mí y él no me veía, ya que me daba la espalda. Pidieron unas jarras de cerveza y le mandé otro SMS.


  “Cruza las piernas y enseña bien la cacha”


  Cruzó sus piernas, nada más mirar el móvil, lo que hizo que la escueta falda se subiese un poco más por el lateral, haciendo que parte de su culo descansase directamente sobre el metal de la silla. Si a eso unimos que la camiseta que llevaba era bastante ajustada y se le marcaban los pezones, seguro que nuestro amigo estaba a mil. Un poco después volví con otro mensaje.


  “Es hora de un Sharon Stone, pero hazlo despacito, que se dé cuenta que eres una buena zorra”


  Como ya suponéis era una clave que nosotros utilizábamos para imitarla famosa escena de Instinto Básico y que a veces Sara hacia para poner caliente al personal. El cruce de piernas fue brutal, al ser de día,con la falta tan corta, y estando tan cerca se le vio prácticamente todo.


  - ¿Te puedo hacer una pregunta? le dijo Fernando un poco dubitativo


  - Por supuesto


  - ¿Vas muchas veces sin ropa interior?


  - Ja, ja, ja, mira cómo te has fijado.


  - Es imposible no hacerlo, tampoco te preocupas de disimular mucho.


  - Algunas veces… sobre todo cuando salgo de la piscina, no me gusta ir con el bikini mojado, es muy incómodo.


  - ¿Y a tu novio tampoco le importa?


  - Bueno ese, pero si es quien me anima, si por él fuese no usaría ropa interior, al menos en verano


  - ¿Y no le pone celoso que te miren otros chicos?


  - Al revés se pone cachondo con eso.


  - Yo no podría… ¿quieres otra cerveza?


  - No gracias me tengo que ir.


  - Si quieres te llevo, -se ofreció él-.


  - Tengo aparcado el coche a 5 minutos andando de aquí.


  - No te preocupes yo te acerco, lo tengo en la puerta.


  Sabía donde aparcaba habitualmente Sara, en una zona cercana donde solía haber sitio. Como también tenía el coche junto a la terraza me adelanté y me dirigí hacia el coche de ella. Y le mandé otro mensaje.


  “Llámame y deja el teléfono abierto cuando descuelgue para que pueda escuchar lo que ocurre”


  Deje el coche casi enfrente del de Sara y puse un parapeto de cartón de los que se utilizan para proteger el salpicadero de los coches para que así no me vieran. Llegaron poco después y aparcaron justo delante del coche de mi chica, con lo cual los tenía en diagonal, pero gracias al protector podía verlos sin ser visto. Recibí la llamada y pude escuchar a partir de ese momento


  - Parece que no me lo cogen, disimuló ella


  - ¿Seguro que te tienes que ir? Podemos ir a tomar una copa en mi casa


  - Si, lo siento


  Joder, pero no te puedes ir sin que te coma esas dos preciosidades, que me has puesto muy caliente esta tarde. Y según dijo eso se abalanzó al escote de mi chica y empezó a comerle las tetas


  Pero que haces… trato de hacerse un poco la estrecha pero sin demasiado éxito


  Serás zorra pero si estás empapada -parece que sin más preámbulos había iniciado las exploraciones de los bajos de mi chica-Menudo coñito tiene la niña… está dado de sí


  No tenía una visión perfecta pero no me podía quejar, además contaba con el apoyo sonoro del móvil. Podía ver como la cabeza de él estaba sobre los pechos de Sara que ya estaban fuera de la camiseta.


  - Mira cómo me has puesto la polla


  - Joder sí qué la tienes dura.


  - Espera que voy a bajarme los pantalones para que puedas apreciarla mejor, y pude ver a través del cristal como se movía para quitarse la ropa


  - La tienes gorda… y menudos huevazos cabrón. ¿Te gusta?


  - La meneas muy bien… vaya zorra, se nota que has hecho muchas pajas en tu vida, menuda niñata calienta pollas…pero prefiero que me la chupes y vi como le agarraba la nuca con la mano y la empujaba hacia abajo


  - Qué casi no te conozco, trataba de decir ella sin mucha convicción


  - Pero bien que te has dedicado a ponerme cachondo a pesar de no conocerme, chupa y calla zorra. Qué no te daba vergüenza enseñarme el coño cuando estábamos sentados en la terraza ni cuando estabas tumbada en la piscina


  Podía escuchar las succiones que le estaba realizando Sara y como gemía Fernando, que cada vez estaba más excitado.


  - Ven y ponte de rodillas en el asiento que voy a echar el mío hacía atrás, le dijo él, y así podrás mamármela mejor


  - Joder que me va a ver la gente que pase por aquí


  - Pero sí no pasa nadie y está anocheciendo… además con lo que te gusta exhibirte, no te hagas la mojigata ahora


  A pesar de las reticencias iniciales, le obedeció. Nuestro amigo se había puesto en plan guarro y estaba acariciando la raja de Sara, para lo cual le había subido la minifalda a la cintura y tenía expuesta la entrepierna de mi chica a cualquier posible viandante, que desgraciadamente no había. Podía ver como asomaba su culo a la altura de la ventanilla, que al ser la del copiloto, era la del lado en que me encontraba. Por supuesto, su cabeza asomaba de forma intermitente como consecuencia de la mamada que llevaba a cabo. Tenía la polla que reventaba de lo excitado que estaba pero como es lógico, no era el único.


  - Joder, eres la chica más zorra que he visto en mi vida… y qué bien la chupas, sigue puta viciosa, sigueeeee… no pares… siiiii toma mi lecheeeeee. Toma zas, zas, -y empezó a darle azotes en el culo mientras se corría-zorra trágatelo, zas, zas. Pasaron unos segundos donde el tipo recobro el resuello.


  - Te habrás quedado a gusto le dijo Sara, has eyaculado un montón, creía que me ahogabas con tanta leche


  - Una de las mejores mamadas de mi vida, menuda zorra eres. Te ha escurrido el semen por el cuello y te has manchado la camiseta, ja, ja, ja se descojonaba el muy cabrón


  - Además con la emoción me has roto un tirante, casi llevo una teta fuera, menuda pinta debo tener y encima con el coño chorreando sin haberme corrido y el culo rojo de los azotes


  - La verdad es que tienes una pinta de golfa increíble


  - Ahora me comerás el conejito para compensar…


  - Ja, ja, con lo zorra que eres a saber que me pegas, qué te lo coma el cornudo de tu novio, yo ya estoy servido. El chico se subió los pantalones, le abrió la puerta y arrancó el coche… ¿no tenías prisa?, pues a casa putilla que conmigo 6ya has terminado tu servicio, le dijo riéndose. Siento no llevar nada suelto para darte una propina, añadió y le dio un último azote mientras ella se bajaba.


  Apenas le dio tiempo de sacar el bolso, coger el móvil. Venía con la minifalda medio subida, la camiseta manchada, rota y arrugada…estaba hecha unos zorros cuando se montó en mi coche. Supongo que Fernando debía de haberse puesto muy caliente a lo largo de la tarde y cuando se acercó al orgasmo le salió una vena agresiva, lo cual, debía haberme cabreado, pero sin embargo hizo que me excitase aún más.


  -¿Has visto a ese cabronazo? Me ha tratado como una puta


  - No te veo muy enfadada, creo que te ha gustado sentirte tratada como una zorra en medio de la calle


  - Si, pero me ha dejado muy caliente… eso es lo que me jode


  - Pues ahora vas a chupármela para que sigas calentándote, te vas a llevar doble ración de polla y de leche


  - Pero quiero que me la metas, necesito una polla en mi coño


  - Vas a tener que conformar con acariciarte mientras me la comes


  La coloqué en la misma postura, es decir, de rodillas en el asiento del copiloto y con sus encantos expuestos a los posibles viandantes, ya que la camiseta y la minifalda se las había juntado en su cintura. Me quité el polo, me bajé los pantalones y los calzoncillos hasta los tobillos dejando mi cipote libre de cualquier atadura y guié la cabeza de Sara hacia mi prepucio para que fuese engullido por su boca húmeda. Mis manos se fueron a su culo y a sus tetas, mientras ella chupaba, comía, lamía, succionaba mi polla desde los huevos hasta el capullo. Pero además como estaba tan caliente empezó a acariciarse el clítoris y de lo excitaba que estaba no duró ni un par de minutos antes de alcanzar el orgasmo. Mi chica cuando está muy cachonda se corre con mi polla en la boca, ahogando sus gemidos con mi cipote, es algo estupendo y que solo me ha pasado con ella. Que se corriese como una perra fue lo que me faltaba, con lo cual empecé a soltar borbotones de leche en esa boca que no paraba de subir y bajar a través de mi tronco enhiesto.


  - Menudo día dijo ella cuando nos recuperamos un poco


  - Joder sobre todo para ti, cómo te has puesto


  - Estaba muy caliente, el cabronazo ese me ha dejado a punto de caramelo


  - Vaya una guarra, tienes el cuello y el pecho lleno de semen reseco


  - Y la camiseta, qué no se te olvide, estoy hecha un asco,pero he reconocer que me que encanta haber acabado con esta pinta, me siento una auténtica puta


  - Ya lo sé, anda vamos a casa, que necesitas una buena ducha.


  


  Tiempo de crisis


  Era un sábado del pasado septiembre e íbamos a celebrar nuestro aniversario que había sido durante la semana. Estábamos bajo un calor sofocante en Madrid y habíamos decidido ir a cenar a un restaurante al aire libre que está a las afueras. Como habíamos estado en la playa hasta finales de agosto Sara lucía un bronceado uniforme por todo su cuerpo y para resaltarlo se puso un vestido de tirantes blanco. El vestido tiene un más que generoso escote, llega hasta la mitad del muslo, pero con dos aberturas en los laterales de medio palmo,además es muy ajustado y se marca como una segunda piel. Para completar el conjunto llevaba unas sandalias también blancas de unos10 cm de tacón finísimo y unas tiras que se ataban hasta la mitad de la pierna. Cuando salió con el conjunto me dijo:


  - ¿Se me nota mucho que no llevo sujetador? Es que no me gustaba como me quedaba y por eso me lo me quitado


  - Joder, como se te marcan los pezones, a ver date una vuelta que te vea por detrás


  - ¿Me queda bien?


  - De maravilla, le decía mientras le acariciaba el culo. Y desde luego el tanga no se te nota


  - Cómo que no llevo dijo riéndose. No dices siempre que te encanta que salga de “comando” sin ropa interior… pues con este vestido tenía la escusa perfecta. Me siento como si fuese medio desnuda


  - No me extraña pareces una zorrilla je, je


  - Es que fíjate que si es ajustado el vestido que me he tenido que raparla tira de pelo del pubis y dejármelo completamente rasurado ya que se marcaban los pelitos


  Al decir esto se levantó el vestido y me enseño su conejo limpio e impúber, dejando ver esa pequeña pezuña de camello que formaba la hendidura de su entrepierna. Estas situaciones, donde Sara, se exhibe me producen mucho morbo.


  Salimos pronto ya que le había dicho a Sara que podríamos tomarnos unas cervezas antes de cenar, aunque en realidad no era lo que tenía pensado. Cuando íbamos en el ascensor hacia el garaje se dio cuenta de que llevaba una pequeña bolsa en la mano y me preguntó


  - ¿Qué llevas ahí?


  - Había pensado que como nos queda cerca la residencia de Julio y hoy es su cumpleaños podríamos acercarnos un momento para felicitarle, y le había comprado un pequeño detalle.


  Julio es un amigo desde hace tiempo y me llevo que especialmente bien con él. Tiene unos 60 años, le dio un ictus cerebral hace seis meses y está recuperándose en una residencia, se encuentra bastante bien y dentro de poco le darán el alta. Como os he dicho me tiene mucho cariño y a Sara también, siempre está piropeándola, poniéndole la mano en la cintura…, es un adulador nato, un encantador de serpientes y ella se deja hacer, le gusta sentirse agasajada.


  Llegamos a la residencia, un centro para gente mayor con dinero y donde también había rehabilitación para casos como el de mi amigo.Al entrar en la recepción me dijo Sara.


  - Creo que no vengo muy apropiada para un sitio como este, y mientras, trataba de estirar al máximo su vestido, sin conseguir un resultado muy pudoroso


  - No te preocupes, seguro que le alegras la vista a más de uno, por eso no pasa nada


  Entramos en la habitación de Julio y estaban terminado una pequeña fiesta donde quedaban restos de tarta y algunos vasos. Al llegar nosotros, que éramos la única visita que había tenido se fueron marchando los otros invitados y tan solo permaneció el compañero de habitación.


  - ¿Qué tal Julio? Muchas felicidades -le dije.


  - Muchas gracias a vosotros por venir a verme, no tendríais que haberos molestado


  - Felicidades -le dijo Sara, mientras le plantaba dos besos-, toma este regalo que te hemos traído


  - El mejor regalo es tenerte aquí, estás guapísima… te ha sentado el verano de maravilla, date una vuelta que te vea


  - Ya veo que estás muy recuperado, -le comentó Sara, que hacia más tiempo que no le veía


  - No me puedo quejar, casi no me han quedado secuelas y me encuentro mucho mejor. Mirad este es mi compañero Antonio y nos presentó a continuación. ¿Y qué tal vosotros?


  - Pues la verdad que el verano muy bien, pero ahora Sara está agobiada desde que se quedó sin trabajo en el mes de junio


  - Pero si solo llevas un par de meses sin trabajar, tómatelo como unas vacaciones, -comentó Julio-. Seguro que una chica tan guapa y simpática como tú encuentra trabajo enseguida


  - Ojala tengas razón, que con la crisis que tenemos, la hipoteca, el coche y demás gastos el dinero se va enseguida


  - Pero no te preocupes acabamos de venir de la playa, hemos estado disfrutando en Málaga del sol, de las terrazas, del “pescaito” frito… -dije yo


  - Seguro que habéis ido a esa playa nudista que alguna vez me has contado


  - Pero como le cuentas eso a Julio, -me recriminó de forma cariñosa mi chica


  - No pasa nada, ni que fuese un secreto, -comenté


  - Creo que haces muy bien en exhibir un cuerpo tan bonito como el tuyo, y si no lo haces ahora ¿cuándo lo vas a hacer? No te parece Antonio


  - Por supuesto, a mi lo que me da pena, dijo el compañero de habitación, es no haber estado en la playa para poder verla


  - Nacho, vaya dos admiradores que me han salido


  - Es normal, vienes muy guapa, saben que has estado en una playa nudista, pues es normal que se lo imaginen. Creo que casi les tendrías que hacer una demostración


  - Por nosotros no te cortes, además podríamos darte una ayuda económica para motivarte ahora que estás en el paro


  - ¿Qué te parece Nacho? Pero si me están tratando como una puta


  - No te lo tomes así, simplemente son unos amigos que te admiran y por hacer lo mismo que en la playa te puedes sacar unos euros ¿qué podrían ser 50 euros por cabeza?


  - Eso quizá sea mucho, dijo Julio, 40 si se deja acariciar un poco


  - No me puedo creer que estés regateando por mi como si fuese una yegua, y me dio un puñetazo cariñoso en el hombro


  - A ti te gusta exhibirte, ellos están deseando verte y encima te puedes sacar un poco de dinero ¿cuál es el problema? Última oferta, 100 euros entre los dos, se desnuda, alguna caricia y se masturba para vosotros


  - Vale, pero el dinero por adelantado, dijo Sara


  Sacaron un billete de 50 euros cada uno, ella los recogió y me los entregó como si fuese su chulo, lo cual hizo que se me pusiese muy dura. Una sensación súper excitante eso de que se fuese a desnudar y pajear por dinero, y lo que hacia mejor la situación era que yo estuviese delante para poder disfrutarlo.


  Ellos estaban sentados en una butaca cada uno, mientras yo estaba en una silla, bloqueado la puerta de acceso para evitar que pudiese entrar alguna persona de la residencia. Sara en medio de la habitación comenzó a bajarse la cremallera del lateral del vestido y según iba deslizándose iba tapando con la mano el pecho que dejaba al descubierto. Cuando tuvo que sacar un brazo para pasar los tirantes se dio la vuelta dejando su espalda al aire, se giro con los brazos cruzados y le preguntó a sus admiradores si querían verle las tetas. Lógicamente asintieron de manera inmediata, y mi chica, con una sonrisa picarona en los labios, subió los brazos y mostró sus dos meloncillos al expectante auditorio.


  - Unas tetas preciosas dijo Julio, pero ahora enséñanos es culazo que tienes, seguro que no tienes ni una marca del bikini


  - Y también el conejito, apuntó el compañero casi babeando de excitación


  - No os preocupéis que no tengo mucha ropa que quitarme, no he traído ni tanga… para ir más fresca… que hace mucho calor. Supongo que no os parece mal


  - Nooo dijeron al unísono


  Sara volvió a girarse y dándoles nuevamente la espalda fue sacándose poco a poco su ajustado vestido mientras dejaba al aire su espectacular culo y se contoneaba sobre sus altos tacones. Otra vez frente a nuestros amigos se hizo la pudorosa con las manos cruzada sen la entrepierna, que jugaban a tapar el último resquicio no visible de su anatomía. No hizo impacientarse mucho a la pequeña audiencia que esperaba ansiosa y dejó al descubierto su coñito rasurado, para deleite de todos.


  - Una auténtica diosa… menuda hembra tienes, en la playa debe poner muchas pollas tiesas, -comentó Julio.


  - Alguna que otra he visto -dijo ella con desparpajo.


  - Además esos coños sin un solo pelo… me gustan muchísimo, en nuestra época las mujeres no se afeitaban… eran muy peludos y no se podían ver bien


  Se acercó, desnuda como estaba, hacia Antonio y se sentó sobre sus piernas. A continuación cogió sus manos, las posó en los dos carrillos del culo y los recorrió en toda su extensión. Luego las subió por su cuerpo dirigiéndolas hasta las tetas y dejando que juguetearan con sus pezones erectos.


  Se bajó de la grupa de Antonio y paso a la de Julio, volvió a coger las manos de éste último, para que siguieran un recorrido similar al de su compañero de habitación, pero cuando estaban jugando con sus pezones, se llevó una de ellas a la boca, para chupar su dedo índice y llevárselo a su coñito, sobre el que se deslizó como un cuchillo en mantequilla caliente. Se dejó hacer durante unos instantes y se levantó,para coger una silla y sentarse frente a ellos.


  - Lo del dedo ha sido un regalo de cumpleaños, espero que te haya gustado


  - El mejor regalo de los últimos años


  - Menuda suerte tienen algunos, dijo Antonio, con un tono algo envidioso en su voz


  - Ahora cariño te queda masturbarte para ellos.


  - No te preocupes no se me olvidaba, tengo el conejito muy húmedo ¿verdad Julio? Tengo muchas ganas de correrme.


  - ¿Húmedo? Lo que está es empapado, seguro que no tienes ningún problema en metérsela cuando folláis… con ese pedazo de coño que tiene, vaya chollazo tienes, -me dijo mi amigo.


  Mi chica estaba muy excitada, se le notaba en la mirada. Sentada puso una pierna sobre uno de los brazos de la silla, de tal manera, que su entrepierna hinchada, abierta y brillante de lubricación natural,quedaba completamente expuesta a sus dos espectadores. Empezó a aplicar un par de dedos sobre su clítoris y a medida que iba incrementando la velocidad de movimiento de sus dedos, aumentaba el ritmo de su respiración, y mientras, con la manos izquierda se acariciaba los pechos de manera casi descontrolada. Su orgasmo era inminente, lo cual se reflejo en los espasmos de su cuerpo perlado de sudor y en como con los dientes, se mordía el labio inferior de la boca para ahogar sus gemidos de placer.


  Como he comentado al principio, siempre nos ha gustado mucho el exhibicionismo, sin embargo, últimamente hemos tenido unas cuantas experiencias con hombres mayores. Sara me ha reconocido que nunca había tenido fantasías al respecto, pero que desde que tuvimos un encuentro en una playa nudista, con un tipo que tenía una polla fuera de lo común este tipo de situaciones le excitan mucho.


  El caso es que a Sara le pone muy caliente esto de ser una mujer joven que excitaba a tipos mayores y nos hemos decidido explotarlo.Además, es fácil encontrar hombres de esas características que quieran disfrutar de un cuerpo lozano como el de mi mujer, por eso continué animando la situación:


  - Creo que les ha gustado mucho el espectáculo, solo tienes que mirar su entrepierna.


  - No hace falta que mire, ya lo he notado cuando estaba sentada encima de ellos, se notaban que estaba duras.


  - Hombre es que no somos de piedra, -dijo Julio-, pero no puedes dejarnos así, por otra gratificación podrías aliviarnos esta hinchazón que tenemos ¿no te parece Antonio?


  - Por mi no hay problema, si ella quiere.


  - Vale, otros 40 euros cada uno y os hago una pajilla, sin regateos que os conozco, lo tomáis o lo dejáis y el dinero por adelantado. Os aseguro que os va a gustar je, je


  - Joder con la zorrilla de tu mujer, menuda negociante está hecha. Aunque quien le dice que no, así desnuda, subida a esos tacones.


  Recogió el dinero y me lo volvió a dar para que se lo guardase. Acercó la silla que había utilizado antes y se situó frente a Antonio. Éste tendría una edad similar a Julio, pero a diferencia de mi amigo, estaba calvo y con una tripa bastante grande. Sentada frente a él desabrochó la bragueta del pantalón del pijama e introdujo su mano para palpar su entrepierna. Hizo un comentario sobre lo dura que estaba y a continuación extrajo su miembro por la apertura del pantalón. Su polla era más bien pequeña, unos 11 cm, pero al menos tenía unos huevos grandes que estaba acariciando en esos momentos. Ver a Sara con un tipo de esas características, estando ella tan buena, lo único que hacia era excitarme aún más. Esto mostraba lo puta que era y lo que le gustaba ser deseada, y eso, me ponía a mil.


  Empezó a menear la polla de Antonio mientras le iba mirando a los ojos para ver su expresión de deseo. Él tenía cara de no creerse lo que sucedía y se dejaba hacer, extendiendo tan solo una mano para acariciarle una teta a Sara. El pene subía y bajaba en la mano de mi chica, que la movía con mucha pasión y energía, por lo que pronto empezó a estar muy excitado. En unos segundos empezó a decir que se corría y comenzaron a salir una gran cantidad de borbotones de leche que cayeron sobre el cuerpo de Sara, le estaba ordeñando bien,ya que con la otra mano le apretaba los huevazos hasta conseguir que no saliese ni una gota más.


  - Vaya, como me has puesto exclamó ella


  - Es que hacia por lo menos un par de meses que no descargaba


  - No me digas… ya se notaba… mira como estoy -dijo señalando los pegotones blancuzcos que estaban diseminados por su cuerpo - voy a limpiarme y ahora voy con Julio


  - Por mi no te limpies, prefiero verte así, das un aspecto de guarra queme pone muchísimo, le contestó nuestro amigo


  - Estás estupenda, termina tu trabajo y luego ya te puedes asear, añadí yo


  Movió la silla, se puso frente a Julio y saco su tronco enhiesto por la bragueta del pijama. En este caso, se trataba de una polla de tamaño considerable, unos 16 cm, y bastante gruesa, no era un pollón pero estaba bien. Comenzó la fiesta de la paja para nuestro amigo, en la cual reinaba Sara en todo su esplendor. Pero cuando llevaba dos o tres minutos meneándola le dijo Julio


  - Podrías hacerme una mamada, hace mucho tiempo que no me la chupan y hoy es mi cumpleaños


  - Je, je… antes ya te he dado tu regalo, si quieres que te la chupe me tienes que dar 20 euros más y le dio un lengüetazo en el capullo para incitarle aún más


  - Vaya con la niña, dijo, anda, toma tu dinero… pero la tienes que mamar hasta el final


  Comenzó a succionar el “erecto biberón” que se le ofrecía delante de ella, su cabeza subía y bajaba a un ritmo constante y elevado,alternando con chupetones y leves mordiscos en los huevos. En esos casos podía verse el capullo morado que parecía a punto de reventar.


  - Joder como chupa esta puta, vaya una mujer que tienes, me he tenido que concentrar para no correrme en cuanto se la ha metido en la boca


  - Qué me vas a contar, anda que no me ha hecho mamadas a mi. Pero me parece que ya no vas a aguantar mucho


  - Tienes razón


  Cogió con una mano la cabeza de Sara guiando el ritmo de los movimientos cada vez más elevado.


  - Ya no aguanto más, no pares cabrona, te voy a llenar de leche, puta sigueeeee…


  - Parece que te has quedado bien, le dije, después de que se recobrase del orgasmo que acababa de tener.


  - Y tanto, me ha dejado seco, esto si que es apurar hasta el final… así es como me gustan las chicas y no esas remilgadas que no quieren que te corras en su boca, o esas que luego lo escupen


  - Igual que tu amigo, menuda reserva de leche caliente tenías, dijo,mientras recogía con la mano el semen que le salía por la comisura dela boca


  - Aquí, desgraciadamente mucha actividad sexual no tenemos


  - Ahora si que voy a limpiarme que estoy hecha un asco


  - Tienes una pinta de zorra maravillosa, pero ni se te ocurra limpiarte que ahora me toca descargar a mi. Me habéis puesto muy caliente y quiero follarte tal y como estás, que me pone muchísimo… además para mi es gratis


  La cogí y aprovechando que era una cama alta como las de hospital, la doblé por la cintura, apoyando su cara contra las sábanas. La abrí de piernas, me saque la polla del pantalón y la penetré por el coño desde atrás, sin que me costase lo más mínimo. Como estaba de pie, le clavaba la polla hasta los huevos y le daba azotes con la mano en el culo, mientras le decía lo zorra que era. Si a esto le añadimos el espectáculo que había presenciado y que me había ido recalentando poco a poco, hizo que no durase ni dos minutos en la follada.Descargué toda mi semilla en su interior, hincando mi miembro hasta el fondo de su coño, en cada espasmo de mi corrida.


  Nos incorporamos y ahí tenía a mi preciosa mujercita desnuda subida a los tacones, sudorosa y con restos de semen desde la boca hasta los mulos.


  - Espero que ahora que os habéis desahogado pueda limpiarme de una vez, que me habéis puesto perdida


  - Bueno, 200 euros en una hora bien lo merecen, le contestó Julio, y no parece que lo hayas pasado mal


  - La verdad es que he disfrutado mucho, pero no puedes decir que no me los he ganado


  - Ni mucho menos, mucho mejor que una puta profesional y nos reímos todos con la ocurrencia


  Sara se dio una ducha rápida y se recompuso para irnos a la cena denuestro aniversario antes de que se nos hiciese tarde.


  - Nos vamos, les dijimos cuando estábamos listos espero que hayas pasado un buen día


  - Mucho mejor del que esperaba, comentó Julio. Podéis venir a hacernos otra visita cuando queráis, incluso tú sola Sara, ¿verdad Antonio?


  - Je, je por supuesto y seguro que en la residencia le surgen más admiradores, puedes sacarte bastante dinero extra ahora que estás en el paro, comentó su compañero


  - Bueno, bueno… nunca se sabe, les contestó Sara, mientras les decíamos adiós


  - Además te invito a la cena, le dije yo cuando nos quedamos solos, ha sido una tarde muy excitante que a lo mejor tenemos que repetir


  - Gracias cariño, aunque ya sabes que a mi me gustan que surjan las cosas de manera espontánea, tampoco hay que descartar nada que estamos en crisis, dijo riéndose la muy putilla


  Tiempos de crisis II. Sara y su amiga en la residencia


  Sara tiene apenas 26 años, un cuerpo cuidado en el gimnasio y un novio que la adoraba y le transmitía una seguridad desbordante. Laura,a su vez, es diez años mayor, había sido una atractiva rubia de bote, de enormes pechos que inevitablemente habían tomado unas formas y tamaño especial, después de haber dado a luz dos veces. Aunque su cara de niña la hacía parecer más joven, las constantes desavenencias con su marido y la saturación, la había desgastado física y sentimentalmente.


  Era el segundo curso de formación para desempleados que Sara y Laura hacían juntas, habían entablado una buena amistad en los últimos meses, aunque aparentemente eran tan diferentes. Había algo que las unía de una forma especial y era su amor por las compras, y sobre todo, por los zapatos. Aquel día después de acabar la última clase decidieron ir a comer unos sándwiches a un bar cercano, les serviría de despedida, sabían que no se iban a volver a ver en algún tiempo. Sus afinidades hicieron del almuerzo un agradable momento,hasta que Sara planteo la idea:


  - ¿Nos vamos de compras?


  - ¿Con que dinero? Con lo que gana mi marido tenemos para pasar el mes y sufriendo. No tengo ni para comprarme unas sandalias.


  - Yo tengo algo.


  - No me digas que has estado trabajando.


  - Más o menos.


  - ¿Cómo que más o menos?. ¿Te lo ha dado Nacho?


  - Más o menos


  - Déjate de más o menos. ¿De dónde lo has sacado?


  - El sábado pasado visitamos a un viejo amigo de Nacho en la residencia, se pusieron a tontear y acabé chupándosela… me dieron 200 euros.


  - Pero eso es ser un poco puta ¿no?


  - Puede ser, fue Nacho quien me lo propuso, él estaba delante.


  - Qué asco chupársela a un viejo ¿no?


  - Bueno… una vez que te pones, además no es tan mayor. Si vamos ahora seguro que les sacamos otra pasta.


  - ¿Tú crees?


  - Claro, si estaban salidísimos.


  - Te ven a ti, con ese tipazo de escándalo que tienes. Pero ¿Dónde voy yo con este cuerpo de tutora?


  - No seas tonta, no estas nada mal, además tienes unas buenas tetas y eso le gusta a todos los hombres.


  - Eso si, por tetas no será, por Dios como me pesan.


  - ¿Confías en mí?


  - No sé.


  - Tienes el coche fuera ¿verdad? ¡Vámonos!


  Sin tomar si quiera café salieron corriendo del bar, cogieron el coche y se dirigieron a la residencia; de camino urdieron un plan para sacarles el dinero a los viejos, pararon en un sex-shop para comprar algún juguete y llegaron la residencia sobre las cuatro de la tarde.


  Todo estaba muy tranquilo, sin apenas movimiento. Sara entró muy decidida, preguntó en recepción y la dejaron pasar. Le dijo a Laura que esperara. Esta asintió, se sentó en un cómodo sofá del hall y vio como Sara se alejaba por el largo pasillo, fuero unos momentos de indecisión para Laura, no sabía si realmente estaba dispuesta a seguir el plan hablado. El olor a residencia la ponía nerviosa, veía pasar a los ancianos y se imaginaba chupándosela a alguno de ellos. Que asco pensó, agarró una revista, miró el reloj y trató de no imaginarlo.


  Sara, mientras tanto, llamó a la puerta y pasó de inmediato a la habitación, allí estaban los dos de la otra vez, Julio y Antonio, y un tercero algo mayor, en silla de ruedas, jugaban una partida de cartas.


  - ¡Hola!, -irrumpió con una alegre sonrisa


  - Caray, mira quien ha venido ¿Qué haces por aquí? -decía Julio sorprendido por la visita; se levantó a darle un beso, la abrazo, notando sus pechos y con cierto descaro, deslizó la mano por la espalda hasta tocarle el culo. Ella se dejó hacer.


  - Pues pasaba por aquí y quería hablar con vosotros.


  - ¡Esta viene a por más! -exclamó el más mayor sentado en la silla de ruedas.


  - ¿Se lo habéis contado?


  - Mujer. Es un amigo de confianza.


  - De eso quería hablaros. Lo que pasó el otro día, fue un desliz y no quiero que penséis que voy haciendo eso por ahí, además me caéis muy bien, tomarlo como un regalo.


  - Un regalo que nos costó su dinero.


  - No soy una puta, no me hagas sentirme así.


  - Tranquila. Lo entendemos y comprendemos tus sentimientos. Pasó y ya está.


  - Muchas gracias, sabía que lo comprenderíais. -le dijo con voz tierna mientras lo abrazaba, esta vez restregándose ella y moviendo la pelvis hacia su paquete de forma provocadora.


  - Quédate un rato a jugar una partida con nosotros


  - Lo siento, me tengo que ir, tengo una amiga esperando fuera.


  - En ese justo instante, siguiendo el plan trazado, Laura irrumpió en la habitación sin llamar a la puerta:


  - ¡Sara, vamos!


  - Espera mujer, deja que te presente a unos amigos.


  - ¿Dónde vais con tanta prisa?


  - Nos vamos de compras. Bueno ella; yo voy de acompañante, no tengo un euro.


  - No te quejes. Estaba acostumbrada a comprarse todo lo que quería, sobre todo ropa interior y ahora está en el paro. Pero le he dicho que no desespere, ya vendrán tiempos mejores.


  - Ella no se cree que realmente me hace falta ropa interior nueva, pero la tengo destrozada.


  - Venga mujer, si ya no te la ve ni tu marido ¿Para qué la quieres?


  - Me gusta ir guapa por dentro. Mira que descosido está el tirante.


  - Si nos dejas verla te regalamos uno nosotros.


  - Vaya, que descarado es el anciano. ¿de verdad me lo compráis?


  - Si mujer, -la incitó Sara.


  Laura se desabrocho la camisa y ante los ojos estupefactos de los viejos, apareció un enorme sostén 46H que albergaba unas inmensas tetas.


  - Ves como lo tengo de desgastado. Además me hace un poco de daño.


  - ¿Y cuánto vale uno nuevo?


  - Pues unos 50 euros. Mira como está.


  Laura se descorcho el sostén, coloco el brazo delante de sus enormes pechos y lo pasó a los hombres, que sonrientes babeaban ante tan magnificas perolas. Se volvió de espaldas a ellos y con suavidad dejo caer su falda mostrando unas oscuras bragas de corte clásico, que recogían unas redondas nalgas de tutora.


   


  De manera vergonzosa se giró, cruzo sus piernas un tanto avergonzada, tapó de nuevo sus tetas con ambos brazos y con voz ingenua les reclamo:


  - También me harían falta unas braguitas a juego.


  - ¿Qué os parece mi amiga, es simpática verdad?


  - El viejo sacó 50 euros y se los dio. Sara recogió el dinero y se aproximó a su amiga:


  - Quítate los brazos, que vean los que escondes. Ambas juguetearon en un corto forcejeo, entre risas, una evitando abrir los brazos y otra intentando separarlos.


  - Vale, vale, para ya -y dejó caer los brazos.


  Los espectaculares senos se descolgaron, como dos enormes cántaros luciéndose esplendidos ante los ancianos que boquiabiertos contemplaban la desnudez de la inesperada visita. La mujer bamboleó sus pechos orgullosa, sonriente de mostrar sus ubres blancas de madura treintañera. Los ofrecía aproximándose a los ancianos, los movía antes sus ojos y los dejaba a su disposición, provocándolos, incitando a que actuaran sobre ellos.


  Antonio tomó la iniciativa, Laura pedía a gritos que le palparan las tetazas. Iba a ser otra tarde memorable para ellos. Sin reparo le agarró uno de los pechos, luego el otro; los amasó un buen rato, manipulándolos de diversas maneras, rió, sin mirarla, tratándola como un trozo de carne anónimo, paso a los glúteos, los pellizcó, metió la mano por debajo de las bragas, mientras dejó a su amigo Julio jugar con las enormes peras que apenas le cabían en las manos, las chupaba, besando y saboreando los pezones. Eran enormes, frescos, pensó. Nunca había tenido unos así delante de él; los devoraba como un adolescente. Los dos viejos junto a ella no dejaban de tocarla, como un mero objeto. Como a una prostituta abandonada. Hacía tiempo que otro hombre que no fuese su marido le magreaba las tetas, pero en esta ocasión podía ser su tutor el que jugueteaba con ellas, el olor a viejo y esa sensación de puta, le hizo ponerse muy cachonda.


  Sara apartó a los señores y beso a Laura, le acarició los senos y la abrazó dulcemente:


  - ¿Queréis más? ¿algo bueno de verdad? Serán 100 euritos por cabeza -dijo Sara


  - Eso es mucho dinero


  - Traemos juguetitos, no os defraudaremos.


  El más viejo, sentado en la silla de ruedas, miraba con cara de degenerado, le caía un suave hilo de baba por la comisura y pedía su atención. A Laura le dio pena verlo tan apartado y ya que la habían sobado los otros, le daba igual que uno más se aprovechara de ella. Se acercó mientras Sara negociaba con Antonio y Julio el precio, 100euros por cabeza, y las condiciones del espectáculo; inclinó su espalda dejando las tetazas frente a la cara del anciano que las veía colgar como macetas, el hombre emocionado sobó los colgantes melones y después relamió con gusto los enhiestos pezones de la mujer.


  Laura se acercó a Antonio le recogió el dinero de las manos y comenzó a besar a Sara; le quito la camiseta y el sujetador chupando sus pechos,mientras notaba que las manos de su amiga apenas podían sostenerlos suyos. Siguió desnudando a su joven amiga dejando al descubierto un minúsculo tanga que remarcaba aún más si cabe su espléndido culito. No pudo resistirse a quitárselo al ver la cara de expectación de los tres hombres presentes y deslizó sus dedos por la goma lateral, agachándose para sacarlos por los pies dejando al descubierto un precioso conejito, completamente rapado, y que tenía una preciosa forma de pequeña pata de camello.


  Laura nunca se había sentido atraída por las mujeres, pero tener ese cuerpo esbelto a su lado, y al ver como babeaban los tres viejos, no pudo evitar meter un dedo en esa hendidura y poder apreciar como desaparecía debido a lo lubricada que estaba la zorra de su compañera.


  - Anda que no estás caliente Sara, -dijo mostrando su dedo mojado.


  - Ha sido al ver como estos salidos te comían las tetas


  - Mejor que estés así… para que pueda meterte esto, -dijo mientras que sacaba el arnés que acababan de comprar


  -¿Y si yo prefiero ser la que te folla?


  - Anda no seas tonta si estas deseando que te la meta y si quieres preguntamos a estos


  -¡¡¡Fóllate a Sara contestaron!!!


  -Ya has visto niñata, -le dijo riéndose, dándole unos azotes en el culo.


  Se bajó las bragas dejando a la vista un chocho con un poco de bello púbico y se lo colocó alrededor de su cadera. El cipote negro de látex resplandecía por debajo de las enormes tetazas y Laura cogió la cabeza a su compañera y la obligó a ponerse de rodillas, para guiarla aque le chupase la extensión que acababa de ponerse.


  Laura sintió por primera vez en su vida el poder de tener una polla y una adorable sumisa que se la estaba chupando, y encima, delante de espectadores que le iban a pagar, jamás pensó que una tarde tranquilase volvería en algo tan excitante y rentable. Eso hizo que le entrasen ganas de follarla. La colocó boca abajo, con la cintura doblada, en la cama y la penetró desde atrás.


  - Mira que eres zorra Sara, -le decía mientras que le cogía una coleta con una mano y le echaba el pelo hacia atrás-… ahora di que te encanta que la meta


  - Laura me vuelve loca que me folles, no pares por favor


  - ¿Te gusta que estos cabrones vean lo zorra que eres?


  - Si eso me excita más, sigueeee


  - No te irás a correr cacho perra


  - Está a punto -dijo Julio-, no ves que se está acariciando el clítoris


  - Joderrrrrr, siiiii como me gusta ahhhhh -y se recostó sobre la cama


  Aunque Laura estaba muy caliente prevaleció en ella la situación económica tan apurada en la que se encontraba y dijo:


  - Señores con esto el espectáculo ha acabado


  - No nos podéis dejar así -dijo Julio


  - Podemos desahogaros pero nada de follar y os costará 50 euros más por barba


  - A mi me gustaría que me la chupase Sara que el otro día vi como se lo hizo a Julio y me quedé con las ganas


  - Yo también -dijo el de la silla de ruedas


  - Claro, voy a hacer yo todo el trabajo -protestó Sara


  - ¿Qué os parece si Laura me hace una cubana? Que tiene material de sobra, -comentó con una risotada Julio


  El olor a sexo y a viejo lo impregnaba todo, pero eso formaba parte del morbo de la situación y los 500 euros a repartir también aumentaba el deseo de las dos mujeres. Sara se colocó de rodillas entre Antonio y su compañero en silla de ruedas y sacó las pollas por las aberturas de los pijamas. Empezó a chupar una polla, mientras que con la mano iba pajeando a la otra, de tal manera que iba alternando a intervalos de unos 30 segundos la mamada con la paja a cada uno de ellos. Impuso un ritmo frenético, ayudado por no ser ninguno de los dos miembros viriles de tamaño excepcional, lo cual, le permitía metérselas enteras en la boca. La calentura, unida al deseo de acabar lo antes posible, hacía que Sara no parase ni un segundo de lamer o menear las dos pollas que le habían tocado y a las que de forma tan generosa se estaba entregando.


  Antonio, que como ya vimos en la primera parte, era de corrida rápida le lleno la boca de leche enseguida. Le agarró la cabeza para que no la despegara de su cipote y tuviese que ingerir la mayor cantidad de leche. Su compañero duró poco más. Al notar la boca más húmeda en su entrepierna, por el semen de Antonio, eyaculó de manera inmediata haciendo que rebosase por las comisuras de la boca de Sara.


  Mientras tanto Laura se había puesto de rodillas frente a Julio, le había bajado los pantalones hasta los tobillos y se había introducido su pene de tamaño considerable en el desfiladero que formaban sus tetas. Ella comenzó a subir y bajar sobre sus rodillas haciendo aparecer y desaparecer el capullo morado del cipote de Julio. Él miraba a esa zorra que tenía a sus pies, y cuando no pudo más, empezó eyacular chorretones de leche. Por la fuerza, el primer borbotón cayó sobre la cara de Laura, mientras que el resto, se deslizaron sobre sus tetas.


   


  Acababan de terminar, a Laura le había dado tiempo a limpiarse la cara mientras que Sara se estaba poniendo de pie, cuando el ruido de la puerta y el posterior silencio, hizo parar a las chicas lo que estaban haciendo. La cara de los ancianos se tornó amarilla. Un pequeño hombre, desaliñado, mal vestido, despeinado y con barba de un par de días, irrumpió en la habitación. Las chicas se apartaron buscando sus ropas, el hombre las seguía con la vista mirando sus cuerpos desnudos.


  - Pero tutor, desde cuando os dejan entrar putas aquí.


  - Tutorado, no es lo que parece.


  - Estamos todos jodidos de dinero y te lo gastas en putas. Voy a dar parte a dirección.


  - Tutorado, tranquilo, ya se van. Deja que te explique.


  - Aquí no hay nada que explicar. Hay que tomar medidas duras y ya está.


  - Perdone, -intervino Sara


  - Tú puta, aquí no pintas nada. Te parece bien sacarle el dinero a unos jubilados.


  - No me grite, yo no soy ninguna puta, como usted cree.


  - ¿Y que estabas haciendo? Si todavía tienes semen por la boca y el cuello.


  - ¿Podemos hablar en privado y le explico? -le preguntó Sara tratando de tapar su desnudez con los brazos y el tanga que se acababa de poner, mientras el hombre no podía dejar de mirarla.


  Ambos entraron al aseo.


  - No creo que haga falta que des la voz de alarma, vas a crear un escándalo innecesario. Ha sido sin querer, habíamos venido a visitarlos por otros motivos y se lio el tema, nos prometieron cosas, pero no hemos sacado nada


  - Si, todo muy bien. Pero guapa, creo que los dos sabemos como solucionar esto. -dijo mientras se bajaba los pantalones-. Así que empieza a chupar, que te va a gustar. Y luego le dices a tu amiga de las gafas y las tetas gordas que pase, que también hay para ella.


  Su polla estaba erecta, no era muy grande, herencia genética de Antonio, y desprendía un olor rancio, a semen de pajero, de no haberse lavado hacia días. Sara sintió repulsión. Le agarró la polla para masturbarlo y tratar de terminar lo más rápido posible y le hizo una proposición:


  - Mejor que chuparla ¿Por qué no me la metes?


  - Buena oferta. Eres una puta que te gusta sentir una polla dentro… vas a probar a un hombre y no a uno de esos viejos …


  Sara se iba a despojar del tanga, cuando notó como las manos de ese bruto rompieron los laterales de su “hilo dental”, haciendo que se le metiese por su entrepierna, mientras su lengua húmeda la recorría desde el cuello hasta los pezones, eso le dio asco y la excitó a la vez.


  La puso sobre la bancada del aseo y la penetró por delante, fuerte, sin consideración, su polla dura, impaciente y nerviosa se introducía en el coño, en movimientos torpes pero intensos. Sara trataba de pensar en otra cosa, pero le era difícil notando el desagradable aliento del personaje que la montaba, se arrepintió de decirle que la follara, pero no le apetecía chupársela. Menos mal que como estaba bien lubricada no le había costado nada que entrase ese trocito de carne


  - Para terminar voy a darte por el culo -dijo el cabronazo


  Que asco tener a ese chico sodomizándola, pensó. Así que reflexiono y orzó la situación


  - Por Dios como follas, más, dame más y empezó a mover sus caderas muy deprisa


  - Te gusta… puta. Te has follado hoy al tutor y al tutorado en un solo día.


  - Me gustas tú más que tu tutor ¡Sigue! -gritó con le intención de que se corriese lo antes posible y se olvidase de su culo-. Vamos cabrón, métemela más fuerte.. no seas mariconazo.


  El hombre emocionado ante esa belleza que le pedía que le diese más caña, la metía y sacaba a mayor velocidad, magreándoles las tetas y dándole cachetazos fuertes en los contorneados muslos de la jovencita. Casi sin darse cuenta, se había corrido dentro de ella.


  - Vaya que gusto. Como te mueves, puta. Que corrida más rica.


  - Me has dejado el culo marcado y dolorido.


  - El culo dolorido es lo que me hubiese gustado dejarte. Me he corrido rápido por tu culpa, golfa… -y le dio un buen cachetazo que la hizo aullar-, yo quería haberte dado por detrás, que seguro que tienes el ojete más pequeño que ese coñazo de puta


  - Lo que pasa es que la tienes pequeña, le desafió Sara ya indignada con la situación y al verse en el espejo los cachetes marcados


  - Ven aquí y déjamela limpia si no quieres que me chive a la dirección… y sin protestar


  A Sara no le quedó más remedio que arrodillarse, y cuando se ponía alimpiar con su lengua el pene semi flácido que tenía delante, el tutorado de Antonio empezó a sacudirla y darle pollazos en la cara y a reírse de ella


  - Eres una zorra. Con razón mi tutor te ha pagado. Déjala limpia y reluciente, muy bien, así, que brille … Y tu amiga la gordita ¿se lo monta tan bien como tú? Tú estás más buena, pero ella tiene unas tetas enormes y no quiero irme sin agarrarlas.


  Cuando abrieron la puerta, Laura estaba limpiándose restos de semen de sus senos, fruto de la cubana hecha a Julio.


  - Tú gorda pasa al servicio que todavía no hemos terminado. Lávate y quítate las bragas. Su agresivo tono de voz, denoto que no iba admitir una respuesta negativa.


  Tal y como entro Laura, le agarro una teta con violencia y la hizo sentarse en la bancada del lavabo.


  - Joder. Que tetas más gordas tienes. Como me gustan las tetas grandes. Y ese coñito de gorda, ¿Dónde está?


  Sin premura, el individuo se puso a meterle los dedos en la vagina, mientras le restregaba los senos y su boca se daba el gran festín de carne, lamiendo y mordisqueando los pezones como un auténtico cerdo, dejándola impregnada de babas. Desesperado por follarsela también; forzó a Sara a masturbarlo. Sin embargo, no conseguía reponerse de su primera eyaculación y su pene se resistía flácido y ridículo frente a esas dos hembras. Ahí estaba ese tipejo con los calzoncillos y los pantalones en los tobillos, y a pesar de todo lo que tenía a su alcance le era imposible aprovecharlo.


  Tras unos minutos de mucho empeño no consiguieron que aquello se animase, y terminaron riéndose de él, llamándole picha floja y pollita corta. Ofendido y cabreado, muestra de su impotencia, les dijo:


  - No valéis ni para chuparla, ahora las dos dentro de la ducha, de rodillas.


  - Pero ¿qué quieres ahora?


  - Callaros y haced lo que os he dicho. -empezó a dar pequeñas bofetadas con su pene, en sus mejillas, en su boca y en su nariz.


  El chico tenía una cara de auténtico placer, El guarro tenía una cara de depravación al ver como humillaba a esas dos chicas.


  - Bueno, por esta vez haré la vista gorda. Pero que sea la última vez que veo este espectáculo y que te sacan el dinero unas putas. Ya hablaremos.


  - Guapo, ya te hemos dicho que no somos ningunas putas.


  - Bueno unas golfas.


  - Rápido. Vestíos. Este seguro le dice algo al celador.


  El despreciable individuo se despidió con unas risas.


  Las chicas se vistieron ante las atentas miradas de los ancianos que no perdían vista de sus deliciosos cuerpos, Sara sin su tanga que había quedado destrozado. Prontos estos montaron la mesa, sacaron las cartas y tal y como habían previsto entró el celador bruscamente. Al ver la escena de dos chicas entreteniendo a los maduros, se calmó.


  - ¿Va todo bien? Acordaos dentro de media hora es la cena.


  - Nosotras nos vamos enseguida. Se nos hace tarde.


  - Te lo dije. Mi tutorado es un imbécil. -agrego Antonio.


  Todos rieron cuando se fue el celador.


  - Nos vamos, pero me tienes que pagar lo de tu tutorado. Me lo he tenido que follar. Por Dios ¡Qué asco! Además se ha corrido en 2 minutos, ni siquiera me he enterado. De lo último que había pasado en el baño prefirieron no decir nada.


  Otra risa generalizada inundó la habitación y Antonio le dio otros 100euros a Sara por haber tenido que “aguantar” a su tutorado.


  - Me ha gustado mucho que hayáis venido, pero tenemos que repetir. Solo que tenemos que follar, no solo de mamadas y cubanas vive el jubilado.


  - Lo siento, sois muy agradables, pero eso de follar, NO. Como te he dicho, aunque nos haga falta el dinero no somos putas.


  Salieron las dos chicas a la calle y en cuanto se alejaron camino del coche se miraron la una a la otra y no pudieron parar de reírse.


  - La verdad que un poco zorras si que hemos sido -dijo Sara.


  - Sobre todo tú que te has llevado tres pollas y un orgasmo, yo me voy con la miel en los labios


  - Y con una buena cantidad de dinero que te va a venir muy bien. Además ahora cuando llegues a casa seguro que te follas a tu marido que hará mucho tiempo que no lo haces


  - Ja, ja en eso tienes razón que polvo voy a echar en cuanto llegue.


  - Y a lo mejor tenemos que volver dentro de poco a la residencia ¿no te parece?


  


  En una playa de Almería


  PRIMER DÍA


  Gabri:  La playa estaba casi desierta, apenas unos chicos jugando al fútbol, un par de parejas y un grupo de amigos. El mar calmado y un sol reluciente que invitaba a tumbarse, leer un libro y relajarse escuchado el leve sonido del mar. Ideal para unas vacaciones. Mónica tenía la misma sensación, habíamos dejado a los niños con sus abuelos en el pueblo y teníamos una semana para disfrutar. Y no empezó mal,pues la noche de ayer hicimos el amor de tal manera que me recordaba a cuando éramos novios.


  Buscamos un lugar cerca de la orilla, extendimos nuestras toallas y la sombrilla, venía preparado como un auténtico dominguero, un libro,mi nevera con refrescos y cerveza y música. Me despojé de mi camiseta y me quede luciendo mi bañador favorito, unos de esos estilo surfero que te llegan a las rodillas. Mónica se quito el pareo y se quedo con su bañador azul con la parte de arriba atada al cuello y una braga normal que cubría su redondo culo.


  - ¿No vas a hacer topless hoy?


  - No me apetece. Si no hay casi nadie en la playa. Me voy a bañar


  Yo me quede mirando como desaparecía en el agua moviendo sus blandos glúteos de un lado a otro. Solo deje de observarla cuando otra pareja se situó a unos 10 metros de nosotros.


  A diferencia de nosotros solo desplegaron sus toallas, el llevaba un bañador ajustado negro de tipo boxer y ella un bikini blanco muy pequeño, con un tanga de hilo que se colaba en medio de un culo perfecto, atado en la cintura. Sin más, se despojo del la parte de arriba y sus preciosas tetas, no muy grandes, quedaron al descubierto.


  Los dos entre risas sacaron las palas y se pusieron a jugar al tenis junto a la orilla, pocos metros delante de mi. La imagen de ella desplazando la raqueta, el bote de sus pechos y sus torneadas piernas me estaba subiendo la temperatura corporal. La pelota cayó un par de metros delante de mí, ella fue a recogerla y lentamente dobló su espalda dejándome todo culo y sus tetas colgando cerca de mi, su linda cara y su morena piel me dejó mudo hasta que Mónica me hizo volver al mundo real.


  Estaba tan ensimismado viendo a la chica que no me di cuenta de su presencia.


  - ¿Qué estás mirando?


  - Nada, -dije con cara de sorprendido


  - ¿Qué hace esa? Luciendo palmito


  - Mujer, está jugando al tenis


  Evidentemente tenía razón, la chica no dejaba de empinar el culito, abrir los brazos o caer y revolverse en la arena.


  - Para lo que lleva mejor que vaya desnuda.


  - No hables tan alto que te va a oír.


  - Qué me oiga. Mira como se exhibe esa zorrilla


  - Ahora verás, -dijo Mónica mientras se sacaba la parte de arriba del sujetador


  - Que, ¿vas a competir con ella? En tamaño de tetas no tiene nada que hacer


  Se levantó y acudió con sus grandes tetas al descubierto frente al chico


  - ¿Nos dejáis las palas?


  - Por supuesto. Dijo amablemente mientras seguía con la vista los inmensos melones Mónica que no es ni mucho menos una gran deportista y es un poco desastre en el tema del tenis, se limitó a exhibirse delante de la otra pareja, dando saltitos y cortas carreteras, permitiendo de esta forma sus enormes tetas subieran y bajaran, dando botes.Creo que todos nos dimos cuenta del juego que había surgido deforma espontánea entre los cuatro, sobre todo, cuando la chica se puso de pie y se desató lentamente el diminuto tanga, quedándose desnuda. Tenía un chochito moreno, sin marca del tanga, depilado y con tan solo una pequeña tirita de pelo que lo hacia aún más delicioso.


  Nacho: Nada más llegar a la playa, sabía que Sara iba a tratar de ser el centro de atención, le encanta exhibirse, sobre todo en sitios como el que estábamos, donde no hay demasiada gente y se siente a gusto haciéndolo. Como era septiembre mostraba un moreno radiante, que contrastaba con su minibikini blanco que se había puesto.Inmediatamente liberó sus tetas y solamente con el tanga puesto nos pusimos a jugar con las raquetas, es una forma estupenda para que mi novia se luzca en todo su esplendor.


  Cerca de nosotros había una pareja y él no quitaba ojo de nuestros movimientos. Pero para que pudiese admirar de manera más próxima la belleza de mi chica lancé una bola hacia donde estaba él, a sabiendas de que no se iba a cortar lo más mínimo. En ese momento salía su mujer del agua y no pareció que le hiciese mucha gracia ver a su marido embobado a una chica medio en pelotas. Le dije a Sara:


  - Parece que has ocasionado que a ese le caiga una bronca


  - Ja, ja, ja, puede ser, pero ahora ella se queda con esas enormes tetazas al aire


  Después de pedirnos las raquetas y ver como se meneaban esos enormes melones, me dijo mi novia


  - ¿No te irás a hipnotizar viendo como se balancean esas tetas?


  - Cariño, si tienes un cuerpazo de miedo


  - Si, pero no las tengo tan grandes


  Y dicho esto comenzó a desatarse el tanga y a quitárselo, para quedarse completamente desnuda. Se dio la vuelta y se agachó para coger el bote de aceite solar, de tal manera, que dejaba ver a la otra pareja, que estaba jugando al tenis, todo su culo y su coñito desde atrás. Volvió a ponerse de cara al mar y empezó a untarse su cuerpo de manera sensual, quedando cubierto de una película aceitosa que lo hacia más que deseable.


  La pareja se cansó de jugar, y el chico vino a devolvernos las raquetas y así de paso podía observar de cerca de mi chica en todo su esplendor.


  - Gracias nos dijo, si necesitáis una bebida fresca o cualquier cosa decídnoslo que tenemos de todo


  - Estupendo, yo soy Sara y él es Nacho


  - Yo soy Gabri y ella es Mónica mi mujer


  Se fueron a sus toallas y Sara me pidió que le diese crema en la espalda para lo que se tumbó:


  - El tal Gabri no te quitaba ojo de encima, le decía mientras le masajeaba la espalda


  - Bueno y ahora tampoco. Me ha parecido que estaba empalmado cuando nos ha dado las raquetas


  - Eres una cabrona, mira en lo que te fijas.


  - Cómo que tú no le has mirado las tetas a su mujer. Por cierto, ¿cómo es que todavía no te has quitado el bañador?


  - Tienes razón se me había olvidado. -me puse de pie y me desnudé dejando al aire mi polla que estaba un poco más que morcillota


  - Parece que ahora Mónica también nos mira. Ya noto tu polla en mi espalda, seguro que estás empalmado


  La verdad es que a lo tonto me había excitado bastante, y ahora que había empezado a darle el aceite en el culo se me había puesto dura como una piedra. Me recree masajeando bien todo ese culazo y empecé a deslizar mis dedos por la entrepierna de mi novia, ella dejó escapar un pequeño gemido, se abrió un poco más y elevó ligeramente el culo, para dejar trabajar mejor a mis dedos. Su chochito estaba muy acogedor y mi dedo se deslizaba hacia a dentro de forma rítmica. La mano de Sara, que tapaba su cuerpo respecto de la otra pareja, se deslizó por debajo y se aplicó a acariciar su clítoris. Exhibirse en la playa siempre había puesto muy caliente a mi novia, y creo que,no llevaríamos ni dos minutos en esa situación cuando empecé a notar como alcanzaba un orgasmo contenido pero muy intenso tumbada en la arena.


  Gabri: Desde los pocos metros que nos separaban pudimos ver como el chico se despojaba del bañador.


  - Mira, nuestro amigo, calza un buen instrumento


  - No esta mal


  - Está morcillón. Seguro que es por tus tetas


  - ¿Y tú? Te mola Sara ¿verdad?


  - Tiene un cuerpazo.


  - Hay que reconocer que lo tiene


  - Mira, se la esta follando


  - No creo


  - Si, mira


  - No, le está haciendo un dedo


  - No se cortan. Ahí, en mitad de la playa


  Mónica resbaló su mano bajo mi bañador y sacó mi pene erguido, al notar sus manos subir y bajar, desplazando el prepucio, dirigía las mías a uno de sus hermosos pechos, para disfrutar de su tacto mientras era masturbado. Yo me concentraba mirando y sobando sus tetas y ella mientras me masturbaba no perdía ojo de lo que la otra pareja hacía, y al subir la tensión sexual, ella remataba su trabajo dejando caer el blanco semen sobre mi bañador y la arena de la playa.


  No estuvo mal para acabar el primer día de las vacaciones.


  SEGUNDO DÍA


  Gabri: Siguiendo el mismo camino que el día anterior, llegamos a la playa sobre las 12 de la mañana. Sin quererlo fuimos a situarnos en el mismo lugar y si casi sin darnos cuenta Nacho y Sara se encontraban allí, desnudos tomando el sol.


  - Hola, habéis llegado antes que nosotros


  - Si llevamos casi una hora


  - ¿Esta playa es nudista?


  - No lo sé, dijo Sara. Pero no hay mucha gente y por esta zona no suele haber problemas a la hora de desnudarse


  - Os apetece una cerveza, les ofrecí mientras nos situábamos a tan solo tres o cuatro metros de ellos


  - Por supuesto, muchas gracias


  Mónica se quitó la ropa dejando ver un bikini de color negro mucho más atrevido que el día anterior, y con una braga tanga sencilla que marcaba bien los cachetes de su molloso culo, mostrando los puntitos de celulitis de sus nalgas. Al ver la situación, yo opté por quedarme desnudo como nuestros amigos, a lo que respondió Mónica quitándose la parte de arriba para dejar caer, delante de la vista de todos, sus hermosas tetas.


  La conversación fue interesante y cordial. Las cervezas corrían por nuestras gargantas e intentaban sofocar el calor que como una parrilla,calentaba nuestros desnudos cuerpos. Los transeúntes pasaban a nuestro lado se quedaban mirando casi con descaro. Un grupo de chicos estuvieron durante un rato construyendo castillos de arena en la orilla de la playa, justamente delante de nosotros, como escusa para no quitarles ojo a las chicas.


  - ¿Quién viene a darse un baño?


  - Voy a leer un rato, ve con ella. Le dije a Sara.


  - No, voy a relajarme un rato. Respondió ella.


  - Voy contigo, se ofreció Nacho, mientras le ayudaba a levantarse.


  Mientras Mónica y Nacho se alejaban, saqué mi libro y Sara se tumbó de espaldas. Su redondo y perfecto culo se alzaba como una colina lista para ser conquistada. Tuve suerte y me pusieron las cosas fáciles


  - ¿Te importaría darme un poco de crema? No quiero quemarme


  - Por supuesto, dije de inmediato


  - Gracias, eres un encanto


  Dispuse algo de crema solar en mis manos y comencé con la espalda.Lógicamente no iba a desaprovechar la oportunidad de tocarla por todas partes en especial ese culito que me apetecía morderlo como un melocotón.


  Mis manos se desplazaban con sensualidad sobre su cuerpo, resbala la crema por sus hombros su espalda, relajaba sus vértebras, recorría en círculos el final de su columna y inevitablemente pasaba a sus piernas,evitando prudentemente tocar su culo. Notaba su cuerpo caliente, por el sol y yo también pero de ver su redondo y prieto culo sin rastro decelulitis, del tamaño adecuado, como me hubiera gustado subirme encima y reventarlo con mi polla. No sé como me contuve, mi verga estaba tomando un tamaño importante, -que no se de cuenta, pensé-. Me decidí, rompí mi prudencia y acaricie suavemente sus nalgas.


  - No quiero que se te quemen


  Como no dijo nada, me centre en ellas, las toque delicadamente primero, restregando la crema, pero lo que me apetecía realmente era ponerla a cuatro patas y follármela mirando al mar. Mis tocamientos parecían gustarle a Sara, así que pase a amasar su culo, mis grandes manos posadas en cada glúteo lo pellizcaban, tapándolo por completo, doble mi torso y le di un bocado a aquel delicioso pastel.


  - ¡Ay! Bruto


  - Perdona, no pude aguantarme, tienes un culito tan redondito


  - Termina de darme crema por delante


  - Claro, te puedes quemar


  Llevé las manos entre sus pechos, eran pequeños, acostumbrado a las magnificas tetas de mi mujer, pero me justo tocar esos pezones duros y en punta, noté que ella también estaba excitada. Baje mis manos,desplazando las yemas de los dedos hasta su vientre, pero no pude contenerme agarré sus pechos uno en cada mano y le di un pico en los labios, al que ella respondió volviendo a poner mis manos sobre su cuerpo. Seguí sobándola, su entrepierna rapada, lujuriosa, la roce con el borde de mi dedo para acabar pellizcando sus tersos muslos.


  Ya no podía mas y decidí parar, me coloque el bañador para disimular mi erección y sin decir nada me senté a leer mi libro. Sara, me miro, se sonrió y cerró los ojos.


  Nacho: Mónica y yo estábamos en el agua, pero podía ver perfectamente como Gabri estaba dando crema al precioso culo de la zorra de mi novia. Eso me había puesto a cien y tenía una enorme erección que debía ocultar bajo el agua y además la proximidad de esos dos melones, con dos aureolas como galletas, coronados por dos pezones enhiestos por el frescor del agua no ayudaban precisamente aque se apaciguase mi miembro.


  - Sara es un poco guarra, mira como se deja sobetear por mi marido,me comentó ella


  - Y tú, un poco puritana que ni siquiera te has quitado el tanga


  - Puritana yo. ¿Qué pasa no se te ocurre otra cosa para verme el chochito?


   


  - La verdad es que estamos todos desnudos, podrías quitártelo, ¿no?


  - ¿A qué no me lo quitas?


  - Creo que es hora de ver esa entrepierna dije mientras me lanzaba tras ella de forma juguetona pero con la intención de desnudarla completamente


  Ella se reía mientras la perseguía, siendo inevitables los roces de mi polla contra su cuerpo, mis manos se iban sin mucho disimulo hacía sus tetas, hasta que conseguí cogerla por detrás, disfrutar de sus melones entre mis manos y quitarle el tanga que llevaba puesto, sin casi resistencia.


  - ¿Te da vergüenza enseñarme tu coñito?


  - Y a ti, ¿no te da vergüenza andar desnudando a una mujer casada?Me decía mientras se reía y me mostraba su entrepierna deliciosa con sus pelillos


  - Me parece que a tu marido no le importa mucho, está ocupado en otras cosas


  - Pero si ahora le está dando crema en las tetas, tu novia es una golfa.Mira como se deja.


  - Déjala que disfrute, nunca está mal cambiar de plato, uno se puede cansar de comer siempre lo mismo


  -¿Qué es eso que asoma? dijo mirándome la polla, que estaba en esos momentos fuera del agua y apuntando hacia el cielo ¿Te gustan mis tetas?


  - La verdad es que sí


  - ¿Sabes tocar bien unas tetas?


  - Hasta ahora ninguna se ha quejado


  Ella me cogió las manos, me las puso sobre sus melones y empecé a magreárselos, eran enormes comparadas con las de mi chica. Ella notó mi polla dura contra la parte inferior de su vientre, cogió mis huevos entre sus manos y los acarició, luego subió por el tronco de mi pene hasta el capullo y empezó a masturbarme. Mientras tanto, una de mis manos se había deslizado hacia su culazo, lo recorría en toda su extensión y jugueteaba con mis dedos en la entrada de su ojete, ella se molestó y quitó mi mano, pero, la otra, recorría su húmedo coño,deslizaba mis dedos en su rajita caliente, tan dilatada que me permitió la introducción de dos de ellos.


  - Quiero poner mi polla en esas tetas enormes que tienes.


  - Que grande y rica está. Me va a encantar.


  Dicho esto se agachó un poco hasta que mi pene quedó engullido por sus ubres. Yo estaba de espalda a la playa y con el agua hasta la cintura, mientras que Mónica estaba agachada para que mi polla estuviese a la altura de sus melones, que tenía cogidos con sus manos apretándolos, mientras, mi verga quedaba entre ellas dejándome todo el control de mis movimientos a mis caderas. Me abría paso entre las enormes montañas, que engullían mi erecta polla, al estar mojadas mi desplazamiento era suave y buscaba placer en cada balanceo. Ella me levantó la cara, me miró y me sonrío, debía de tener una cara de acuerdo con el placer que me estaba proporcionando. Creo que a ninguno de los dos nos importó si alguien nos observaba, pues mis desplazamientos adelante y atrás buscando el orgasmo eran cada vez más contundentes y se podía ver claramente los que estábamos haciendo.


  - Que bien lo haces Mónica.


  Le decía entre gemidos, mientras me seguía erotizando, el ver desde mi posición dominante, deslizar mi polla entre el canal de sus pechos.


  - ¿Te habían hecho esto alguna vez?


  - Un par de veces, pero nunca tan bien.


  - Ya verás como no tardas en correrte.


  - Se lo has hecho a muchos, ¿verdad?


  - Todos me piden lo mismo.


  - Vaya putilla que estás hecha.


  Efectivamente un par de minutos después, mi polla estaba echando chorros de semen sobre el cuerpo de Mónica, que por la sonrisa que tenía, parecía disfrutar de recibir esos chorros caliente de leche sobre ella, que acabo restregándose sobre sus pezones.


  - Me ha encantado, -le dije.


  - Creo que deberíamos volver.


  - ¿No quieres que te acaricie?


  - No, necesito tener una polla dentro y me parece que Gabri tampoco ha descargado, prefiero reservarlo para el hotel


  - En fin, como quieras.


  Nos dirigimos hacia las toallas y allí estaban nuestras parejas, Sara con una sonrisa de placidez y Gabri con la polla empalmada.


  - ¿Qué tal el baño? -preguntó Sara.


  - Una maravilla -le respondí.


  - ¿Y vosotros?


  - Gabri me ha dado un masaje que me ha dejado súper relajada.


  - Pues él no parece que esté muy relajado, -dijo Mónica riéndose, al ver el bulto en su bañador.


  - Creo que nos vamos a ir al hotel para calmarnos un poco, -dijo Gabri.


  TERCER DÍA


  Gabri: Fuimos temprano a la playa, creo que tanto Mónica como yo queríamos volver a ver a nuestros recientes amigos. Pero tuvimos la mala fortuna de que al rato de estar allí se nubló el cielo, por lo que decidimos ir al chiringuito y tomar algo. Pasamos un par de horas y durante ese tiempo no dejamos de hablar de nuestros nuevos amigos,los dos coincidimos en lo que le gustaba exhibirse a Sara y nos preguntamos hasta donde podía llegar, y nos propusimos echar un poco de fuego al próximo encuentro. Desgraciadamente, como el tiempo no mejoraba decidimos volver al hotel, algo decepcionados al no ver a Nacho y, sobre todo, por mi parte, a Sara.


  Estábamos a punto de llegar al coche cuando hoy mi nombre.


  - Gabri, grito Sara agitando la mano.


  - Ahora llegáis. Mira como esta el tiempo.


  - No pasa nada, nos damos un baño y nos vamos a comer.


  Nos acercamos a la playa y en menos de 5 minutos estábamos los cuatro desnudos en medio del mar. Parecía que el cielo comenzaba a despejarse y la temperatura era bastante alta debido al bochorno.


  - Se ha quedado casi vacía la playa dijo Nacho


  - Es verdad comenté, así estaremos más tranquilos


  Nos fuimos hacia las toallas, era evidente que había mucha tensión sexual en el ambiente y solo hacia falta una pequeña chispa para que se ocurriese lo que todos estábamos deseando.


  - ¿Qué tal ayer en el hotel? Supongo que os relajaríais, os fuisteis muy tensos de aquí


  - Fue una tarde intensa. Aunque según tengo entendido, dije dirigiéndome a Nacho, alguien se fue vacío de la playa.


  - Joder, menuda cubanita me hizo Mónica, es que Sara a pesar de que tiene una preciosidad de tetitas, para eso resultan un poco escasas,decía Nacho mientras se le acariciaba las tetas de su novia y acercaba la mano para sopesar las de Mónica a modo de comparación


  - Ayer me pusiste muy caliente cuando me dabas crema por la espalda -dijo Sara.


  - Veo que no te cortas -añadió mi mujer-. Ten cuidado que como te descuides te la mete.


  - La verdad es que no me importaría. Tiene un buen rabo.


  Mónica sabía lo que decía, le había comentado lo que me gustaba su carita de inocente, y sus curvas marcadas y en especial su redondo trasero. Empecé a extender la crema por su espalda, pero a diferencia de ayer me fui casi directamente a ese culito que me tenía loco. Empecé por su espalda, intentando que se relajara. Lo recorrí de arriba abajo y según iba pasando cerca de su ojete iba acariciándolo con mi dedo favorecido por la hidratación de la crema. Mi polla estaba a estas alturas mirando al cielo y me volví buscando la posición de Mónica y me di cuenta que la muy zorra le estaba haciendo otra cubana a Nacho, que tumbado con su polla como un mástil entre las tetas de mi mujer, parecía disfrutar de lo lindo.


  - Mira esos. Llamé la atención de Sara.


  - Imaginaba que Nacho la iba a embaucar.


  - Date la vuelta. Pensé que ya estaba bien de aguantarse.


  Sara me hizo caso y se volvió y sin apenas dejarla decir nada me situé encima de ella, busque con mi polla su coño, y se la metí. Su coño estaba relajado, húmedo, no me costó trabajo profundizar. Era un placer tener un cuerpo como ese debajo de mí y a ella parecía gustarle y me pedía más.


  Estaba tan concentrado que no vi que Mónica estaba de pie junto a nosotros con la polla erecta de Nacho en la mano.


  - Me doy un momento la vuelta y mira lo que pasa. Dijo Nacho.


  - ¿Crees que tu novia podrá con todos? Dijo Mónica


  - Con lo puta que está demostrando ser no me extrañaría.


  Mónica, se puso de rodillas, atrapando entre sus muslos la cara de Saray dejando su coño a la altura de su boca, invitándole a chupárselo. Hizo que yo incorporara mi tronco para seguir follando a Sara. El cabrón de Nacho no se cortó en meterla la polla en la boca a mi mujer que la aceptó con gusto. Me dio mucha rabia, pues nunca le ha gustado mucho chupármela y ahora tenía en la boca la de otro,deleitándose en chuparle desde los huevos hasta la punta del capullo.Así que mis movimientos fueron más intensos aún.


  Nacho: Estuvimos hablando Sara y yo de la suerte que habíamos tenido en conocer a Gabri y Mónica. A mi me gustaba más Sara, pero esas enormes tetazas me habían vuelto loco y por otro lado era evidente que a Gabri le volvía loco el cuerpazo de mi novia.


  Cuando nos encontramos con ellos en la playa, después de los dos días previos que habíamos ido calentando la situación, parecía que era el momento propicio para liberar todo el deseo que llevábamos acumulado.


  Así, casi sin ningún tipo de preámbulos cuando salimos del agua y con la excusa de que Gabri le iba a dar crema a Sara como el día anterior,se puso el muy cabrón a follársela. Claro que antes Mónica había puesto mi polla entre mis tetas y estaba haciéndome otra deliciosa cubanita. Mónica me preguntó, al ver como se follaba su marido a mi novia, si creía que la zorra de mi chica podría con los tres. Eso me excitó más si cabe y llevé el coño de Mónica hasta la altura de la cara de Sara, la cual, sin dudar un momento sacó su lengua y empezó a lamer el coño peludito de nuestra amiga. Aprovechando esa postura, cogí la cabeza de Mónica y le introduje mi polla en su boca,empezando a mamármela con un deseo y una energía increíbles.


  - Menuda puta estás hecha, dijo Gabri, si a mi casi nunca me la chupas


  - No sé, debe ser esta guarra, me está poniendo muy caliente y me han puesto este pollón delante que no he podido evitar mamarlo, dijo Mónica tras sacarse mi pene de su boca pero sin dejar de acariciarlo


  Parecía que Gabri estaba cerca del orgasmo y sacó su polla del interior de Sara y empezó a besarle el cuerpo, primero las tetas y luego bajando hasta la rajita de su coño, que estaba abierta, brillante y húmeda. Su lengua recorría esa cavidad chorreante, lengüetazo a lengüetazo, y poco a poco se movía hasta la entrada de su ano. En uno de esos desplazamientos se detuvo en su agujero trasero y empezó a rodear ese ojete prieto con la lengua, luego lo presionó ligeramente hasta que consiguió lamer su interior. Sara parecía disfrutar enormemente por los estremecimientos de su cuerpo y yo tenía que aguantarme para no correrme tan pronto, ya que la situación me estaba poniendo a mil.


  - Te importa si me follo a tu novia por detrás me preguntó Gabri


  - Por mi encantado y creo que ella no te pondrá ninguna pega, verdad Sara


  - Me has puesto muy caliente estoy deseando que lo hagas


  - ¿Qué es lo que quieres zorrita? Pídemelo le dijo


  - Quiero que des por el culo, que me la metas hasta dentro cabronazo


  - Eres una puta, le decía mientras ponía su capullo en la entrada de esa preciosidad


  - Así, métemela hasta el fondo quiero que me rompas el culo


  Según dijo esto, se la metió hasta dentro golpeando con sus huevos en el culo cada vez que se la introducía hasta el fondo. Eso no impidió que Sara continuase chupando el coño de Mónica, aprovechando el ritmo de las envestidas de su marido, eso unido al hecho de estar viendo como Gabri enculaba a mi novia debió ponerla tan caliente que fue la primera en correrse. En cuanto se repuso un poco se puso de rodillas y continuó chupándome la polla.


   


  - Joder Gabri, que bien me la chupa esta guarra, me voy a correr en su boca y le voy a hacer que se trague toda mi leche ¿crees que le gustará?


  - Ni se te ocurra, dijo Mónica, que se lo trague ella que es más guarra


  - Déjamelo a mí. No voy a dejar que se escape ni una gota, dijo Sara,presentando su boca para recibir mi cipote


  - Yo te voy a completar por detrás, te voy a llenar el culo de semen,decía Gabri


  - Claro estoy deseando que te corras dentro de mí, decía Sara.Mientras, notaba la femenina mano de Mónica como le acariciaba el clítoris.


  Eso hizo que no me aguantase más y empecé a soltar borbotones de leche en la boca de Sara que hacia todos los esfuerzos para que no se escapase ni una gota. Algo resbaló por la comisura de sus labios, pero lo cogió con los dedos y lo introdujo con su boca, además de dejarme el capullo completamente reluciente.


  Parece que el ver como se comía mi corrida debió de terminar deponer caliente a Gabri ya que aceleró el ritmo de los pollazos que esta dando a Sara. Con una mano le sujetaba la cintura y con la otra le tiraba de la cabeza hacia atrás al tener sujeto el pelo de ella y se retorcía de placer mientras eyaculaba en el interior de mi novia. Ella al sentir ese líquido caliente en su interior empezó a gemir de placer,cayendo ambos sudorosos de placer en la arena.


  - Menudo cabronazo estás hecho, como has dado por el culo a esta puta niñata, dijo Mónica riéndose.


  - Pero serás zorra le dijo Gabri, si nunca me has chupado la polla con ese ansia


  - A mi me parece que hemos disfrutado mucho los cuatro dijo Sara,creo que deberíamos ir al agua a refrescarnos


  Gabri: No me molestó que le hiciera una cubana, pero que se la chupara de esa forma, como si no hubiera tenido una polla en la boca nunca, me fastidió, incluso más que si se la hubiera follado. Que Sara le comiera el coño no me extraño, pues la situación casi lo requería. Así que me centre en su ano, la hice ponerse a cuatro patas y se la clave por el culo, pareció recibirlo bien. En mi vida había enculado a alguien con ese maravilloso culo, redondo, perfecto sin una pizca de celulitis,sus muslos suaves, piernas largas, la golpeaba con fuerza, sujetándola por las caderas y sin perder un minuto de vista su trasero, solo para fijarme en sus tetitas balancearse al ritmo de mis embestidas. A ella le tenía que gustar pues gemía mientras lamia el coño de mi mujer a laque había obligado a cambiar de postura y ahora estaba tumbada con el culo lleno de arena y la cabeza de Sara en medio de sus piernas.Nacho se arrodilló de forma que Mónica pudiera continuar con la felación y aprovechar al mismo tiempo el magrear sus tetas desparramadas.


  Note como Mónica se corría y no dejaba que Nacho lo hiciera en su boca, fue la guarra de Sara quien accedió a tragarse el semen de nuestro amigo. Mi mujer se puso cerca de mí, lo que me permitió acariciarle los pechos con una de mis manos, me encantan, por mucho que los toque, disfruto y más si estoy a punto de correrme.


  Ella puso a trabajar sus manos, una acariciaba el coño a Sara, y jugaba con su vagina y la otra con mi agujerito trasero. Eso me hizo reventar, eyaculé dentro del culo de Sara, que gustazo, y ella manoseada,perforada y con la boca llena de semen, parecía muy feliz, creo que como todos.


  - Menuda zorra de novia tienes, dijo Mónica pasados unos minutos


  - Nos hemos aprovechado bien de ella, dijo Gabri


  - Creo que ella no lo ha pasado mal dije, mientras veía una sonrisa en la cara de Sara


  Nos dimos otro baño y nos despedimos. Afortunadamente aun nos quedaban unos días más de vacaciones.


  


  Sara se exhibe


  Las historias más interesantes suelen ocurrir de manera espontánea,cuando no se planea nada y surge la situación morbosa cuando menos te lo esperas. Lo inesperado resulta muy gratificante, ya que uno no tiene ninguna expectativa que le pueda defraudar, eso me ocurrió estas pasadas fiestas.


  Al inicio de estas Navidades, aprovechando que ambos estábamos de vacaciones, decidimos ir a comprar por la mañana pronto para evitarlas aglomeraciones que se forman según se va acercando el día de Reyes. Como he comentado al inicio no teníamos ninguna intención más allá de las compras, y por tanto, Sara mi pareja no se había vestido de manera provocativa como muchas veces hace para satisfacer nuestra vena exhibicionista. Llevaba una falda, unos diez centímetros por encima de las rodillas, con medias y botas sin tacón, es bastante alta, mide 1.75 m.


  Entramos en una tienda que hay ropa de hombre y de mujer, y nos separamos para ir viendo cada uno las prendas que nos gustaban. A esa hora tan solo había dos o tres clientes y los dependientes se dedicaban a terminar de colocar la ropa en su sitio. Cuando pasó un rato nos volvimos a encontrar:


  - ¿Has visto algo que te gusta? -le pregunté a mi novia


  - He visto un par de vestidos que me han gustado para Nochevieja, pero sobre todo al chico ese que está como un yogurín, me dijo señalando a un chico de unos 25 años que debía medir cerca de 1.90 m y con aspecto más que saludable


  - Pero ¿no estabas mirando ropa?


  - Ja, ja, ja … no te me irás a poner celoso a estas alturas.Además no me decías el otro día que siempre eres el que toma la iniciativa y el que plantea las situaciones morbosas… pues hoy te voy a dar una sorpresa, creo que no se hadado cuenta de que venimos juntos


  Según me dijo esto, se fue hacía el dependiente. Empezó a pedirle ayuda sobre un vestido que había visto y si le podía buscar su talla,todo esto con una amplia sonrisa y coqueteando todo lo que podía.Disimuladamente me fui acercando para poder oír lo que decían y cuando volvió el chico, Sara le dijo que si podía buscarle y llevarle a los probadores unos zapatos del 39-40 que le fuesen bien con el vestido,ya que con las botas iba a ser difícil hacerse una idea de como le quedaba.


  Inmediatamente cogí tres o cuatro pantalones y un par de camisas y me dirigí hacia los probadores, lógicamente no me quería perder nada de lo que ocurriese, no por celos, si no por ver si la situación iba a más y eso me ponía a mil.


  Los probadores tenían una fila a cada lado del pasillo y se cerraban con cortina no con puerta. Sara había elegido el último de la fila de la izquierda ya que todos estaban vacíos. Cuando pasé por su lado me asomé y le dije:


  Mi zorrilla se ha lanzado por una vez en la vida.


  - Si, ja, ja, ja … vete no vaya a ser que nos vea juntos


  Lógicamente me metí en el último probador que estaba a mano derecha y que además estaba en diagonal con el que estaba mi novia,ya que antes del suyo había una puerta que debía ir a un almacén o algo así. Sara había elegido de forma premeditada donde cambiarse para que yo tuviese una buena visión de lo que ocurriese.


  El chico llegó y le dejó unos zapatos, con tacón de aguja de unos 10cm de altura, por debajo de la cortina y le preguntó:


  - ¿Qué tal te quedan? ¿es tu número?


  - Creo que bien, pero no te vayas, quiero que me digas que te parece como me queda el vestido, por si necesito otra talla.


  Mi chica descorrió la cortina, para que la pudiese ver el dependiente y no solo él, obviamente. Sara estaba espectacular, el vestido era de gasa roja muy trasparente, de tirantes con un gran escote y bastante cortito con un poco de vuelo. De hecho como llevaba medias se le veía una parte del elástico de silicona que viene con encaje, esto junto a los tacones a los que iba subida, le daba un aspecto espectacular, sobretodo cuando se giro para verse en el espejo y el vuelo del vestido se subió, dejando ver al completo la media.


  - ¿No crees que me viene un poco justo? -le pregunto ella, con un aire de Caperucita depravada que yo conocía bien.


  - Me parece que es tu talla, lo que pasa es que es ceñido, pero tu tienes muy buen tipo y te queda muy bien.


  - Eso se lo dirás a todas las clientas para que compren


  - No de verdad te queda de maravilla, pero con ese sujetador (era negro de encaje) que te asoma por los tirantes y el escote desmerece mucho.


  - Tienes razón, creo debería quitármelo, así es difícil saber si me queda bien en la parte de arriba


  Desde mi habitáculo estaba asistiendo por primera vez como voyeur al espectáculo exhibicionista que me estaba proporcionando mi novia y la verdad es que estaba encantando. Otras veces ella se había exhibido, pero siempre junto a mí, en la playa, en algún parque, pero era la primera vez que lo hacía estando yo fuera de la escena y eso me gustaba aún más. La polla me dolía de lo dura que la tenía y había empezado a acariciarme por encima del pantalón.


  Sara fue a desabrocharse el sujetador, e hizo, de eso estoy seguro,como que se le enganchaba un uña:


  - ¿Te has hecho daño? -le pregunto él


  - Creo que se me ha partido una uña, cómo duele. ¿Te importaría desabrochármelo?


  Por supuesto a él no le importaba, estaba encantado. Ella se sujeto el pelo para que no le molestase, dejando su sensual nuca al aire y para poder soltar esos dos enganches que amordazaban sus preciosas tetas. A continuación ella, se saco el sujetador sacando un tirante por cada brazo y se examinó en el espejo:


  - La verdad es que es muy escotado este vestido, con el sujetador no se apreciaba, ¿qué te parece como me queda?


  - Te queda estupendamente -le decía mientras le miraba los pezones erectos a través del reflejo.


  - ¿No te parece que tengo los pechos un poco caídos para llevarlo sin sujetador? ¿no es demasiado atrevido, se me ven la mitad de la tetas? -decía otra vez con aire de virgen ingenua vestida de zorrón, a la vez que se daba la vuelta y se quedaba cara a nosotros.


  - Es cierto que el vestido es bastante atrevido, es muy sexy… para una ocasión especial, pero me dijiste que era para Nochevieja. Pero tu tienes un cuerpazo para poder lucirlo, desde luego creo que no deberías ponerte sujetador, se te vería, y además, las tetas que tienes no están nada caídas, ya quisieran muchas tener unas como las tuyas.


  - Tienes razón un día es un día y ahora que soy joven debo aprovechar a lucirme un poco.


  - Te queda muy bien, pero debes tener cuidado con las bragas que te pongas, estas se te transparentan y hace un poco feo.


  - Me había dado cuenta, pero como en Nochevieja hay que estrenar ropa interior roja, había pensando en comprarme algo rojo, ¿tenéis aquí ropa interior?


  - Si claro, además ahora por ese motivo nos llega mucho de ese color, tenemos auténticas preciosidades


  - ¿Te importaría traerme algún modelo para ver como me queda?


  - ¿Qué prefieres braga, tanga o coulotte?


  - Creo que mejor tanguita para una noche así, no te parece, pero algo que sea un poco especial


  - No te preocupes que ahora te traigo uno que seguro que te gusta.


  A esas alturas ya me había sacado la polla del pantalón y estaba meneándomela viendo ese espectáculo tan calentón que me estaba ofreciendo Sara. Recogí mi miembro y salí un momento de mi escondite para felicitar a mi novia


  - Espero que hayas estado viendo y escuchando todo, no quería mirarte mucho para que no se diera cuenta


  - Por supuesto que no me he perdido nada, estaba haciéndome una paja de lo que me has excitado


  - Ja, ja, ja … menudo guarro estas hecho cacho cabronazo ¿hay alguien más en los probadores?


  - Hay un ocupado al principio, pero no creo que se den cuenta desde ahí. Me vuelvo a mi sitio no quiero estropear nada. Un beso maravillosa zorrita.


  Al cabo de un minuto volvió nuestro compañero de andanzas, con un tanga rojo en la mano que era una auténtica preciosidad, para que lo luzca una putilla como mi novia. El tanga por delante era un triángulo rojo con un pequeño adorno imitando a brillantes, y la parte de atrás,que era la mejor lógicamente, era una tirita, que donde forma la T,también tenía brillantes.


  - Espero que te guste -le dijo él


  - Tenías razón es muy bonito, una monada. Espérate que me lo voy a poner para ver como queda.


  Dicho esto, se bajó las bragas negras con encaje, a juego con el sujetador y se puso el tanga, todo esto sin correr las cortinas, pero sin que se le viese más que un poco de pierna por encima de las medias.Pero a pesar de que no enseñase nada, el hecho de estar quitándose las bragas delante de otro chico y estar viéndolos me ponía muchísimo, y no era el único.


  - Ahora creo que ya esta bien ¿qué te parece?


  - Espectacular, vas a ser la reina de la noche, -le decía mientras le agarraba por la cintura como comprobando que tal le ajustaba el vestido


  - Me parece que parezco un poco … golfilla. A lo mejor me pruebo otro, he visto antes uno con escote palabra de honor que me ha gustado, te importaría traérmelo


  Estaba que no podía más, si siguen jugueteando un poco más me corro allí mismo. Volví a salir para ver si había gente en los probadores, pero solo seguía ocupado el de antes y de paso dar un beso a mi maravillosa exhibicionista, antes de que volviese a aparecer nuestro dependiente.


  - ¿Es este el que querías?


  - Si, espérate que me quito este y me lo pasas


  Al correr la cortina, de forma descuidada, dejo una abertura de unos 10cm por donde se podía ver perfectamente como se cambiaba, y por supuesto, nuestro amigo no se perdía detalle al igual que yo. Para poder verla de forma disimulada se quitó de enfrente del probador situándose en diagonal a la abertura aprovechando que había espejo sen las tres paredes del probador. La imagen que estábamos viendo de Sara era muy morbosa y espectacular, se había quitado el vestido y se había quedado con los zapatos de tacón y las medias hasta medio muslo y el diminuto tanga rojo. A partir de ese momento empezó una pequeña exhibición lenta, sensual y llena de morbo.


  Primero subía una pierna al banquillo para ajustarse la media, de tal forma que su culo se quedaba hacia fuera, luego se agarraba las tetas y las alzaba, como para comprobar que no habían perdido firmeza, a continuación se miraba el culo en el espejo para ver su tamaño y observar como le quedaba el hilo, o bien se ajustaba el tanga por delante, casi mostrando su depilado coñito. Hizo unas cuantas posturitas a conciencia de las que hacen las chicas frente al espejo cuando están a solas, con la salvedad de que este caso se estaba exhibiendo para que pudiesen observarla.


  Pero se quiso cerciorar de que la había visto bien y cuando le pidió que le diese el vestido, abrió la cortina hasta la mitad con una media sonrisa, y el chico disimuló girándose como para no verla


  - Uy perdona, creía que estarías acostumbrado a ver amuchas chicas cambiándose, -dijo sonriendo


  - Es que no quería que me confundieses con un mirón, en el trabajo hay que se discreto, -pero sin apartar la vista de mi chica


  - Perdona si te he molestado, pero así hay muchas chicas en las playas tomando el sol y no pasa nada.


  - No es eso … si me ha encantado verte, bueno en fin, aquí tienes el otro vestido, ya me dirás cual te gusta más. Perdona me llama una compañera para que vaya a la tienda


  En esa conversación que duró unos segundos mi chica estaba tapada únicamente con el tanga. Yo había seguido meneándomela durante el espectáculo, pero ya no pude aguantar más y me corrí desesperadamente.


  Fui a buscar a mi chica para decirle lo mucho que me había encantado


  - Has estado increíble, eres una deliciosa zorrilla


  - ¿Has podido verlo todo bien?


  - Perfectamente, menuda paja me he hecho y el chico ese seguro que va a tener que ir al baño para poder relajarse un poco


  - Pues yo estoy chorreando, toca ya verás


  Efectivamente mi chica tenía el coño a punto de nieve, creo que no estuve ni un minuto acariciándola antes de que alcanzase el orgasmo. Fue un orgasmo largo, intenso, agarrándose fuertemente a mis brazos para pode contener los gemidos, se notaba que estaba muy caliente.


  Me volví a mi probador, cogí la ropa y esperé a Sara en la tienda. Un par de minutos después salió mi novia con los vestidos, los zapatos y el tanga, y se dirigió al dependiente:


  - De momento me voy a pensar lo del vestido, pero el tanga me lo quedo


  - Vuelve cuando quieras y pregunta por mi si no me ves, me llamo Javier


  - No te preocupes, así lo haré


  Sara me comentó que había disfrutado muchísimo exhibiéndose delante de un extraño, pero sobre todo le había dado mucho morbo que yo estuviese viendo toda la escena, me decía que si no hubiese estado a lo mejor no se había atrevido y que desde luego no le habría gustado tanto.


  Al igual que ocurrió la primera vez, salimos de compras y no teníamos otra intención que la de aprovechar las rebajas de primeros de año. Sin embargo, si es cierto que a Sara se le iluminó la cara cuando pasamos delante de la tienda donde pasó la anterior historia y me propuso con una sonrisa pícara que entráramos para ver si había lago más que nos gustase.


  - ¿Qué pasa, quieres poner caliente otra vez al pobre dependiente?


  - No creo que lo pasara muy mal y me parece que tú también disfrutaste mucho con la situación


  - Eso es cierto, me encantó ver como te comportabas como una zorra frente a un desconocido


  - Entonces ¿te parece bien que entremos? Pero cada uno por su lado, no quiero que lo espantes


  - Muy bien no te preocupes, si con estar presente para ver la situación me conformo


  Nos separamos al entrar y cuando Sara tuvo localizado al dependiente fue hacia donde estaba y de forma disimulada se puso a buscar ropa,esperando a que la viese y se dirigiera a ella como así ocurrió. Yo me puse cerca para poder oír su conversación, no me quería perder ningún detalle


  - Hola ¿qué tal? ¿no te acuerdas de mí? Soy Javier


  - Claro que si


  - Ya veo que has venido a las rebajas ¿cómo te fue en Nochevieja?


  - Muy bien, triunfé con el tanguita que me recomendaste. Ahora quería aprovechar las rebajas


  - ¿Qué buscas?


  - Pues sobre todo una minifalda y un vestido informal, alguna camiseta …


  - Si quieres te ayudo, tenemos algunas cosas que están muy bien


  A mi novia le encanta vestir con ese tipo de prendas que le había pedido a Javier, pero no parecía que la elección la hubiese hecho al azar. Ese día sin embargo llevaba una falda vaquera por las rodillas,con unas medias a rayas y zapatos de tacón, pero no iba especialmente provocativa. Yo cogí unas cuantas prendas y me fui a los probadores para ir cogiendo sitio preferente. Está vez había más gente en la tienda y había unos cuantos probadores ocupados. Mi intención era que ocupásemos los mismos de la otra vez que permitían una buena visión (estaban en diagonal uno respecto al otro) y además eran discretos al estar situados al fondo. El que ocupé en Navidad tenía una persona dentro y me puse en el anterior, pero no llevaría ni un minuto cuando afortunadamente oí que se quedaba vacío y me desplacé a su interior.


  Al cabo de unos instantes llegó Sara, yo tenía abierta la cortina y ella me guiño el ojo con una sonrisa antes de meterse en su habitáculo. Un poco después apareció el dependiente.


  - ¿Qué te estás probando? -le preguntó.


  - La minifalda y la camiseta, ahora salgo para que veas qué tal me queda.


  La faldita en cuestión era más o menos como un cinturón ancho, es decir unos 20 cm de larga más o menos, pero entre los tacones que llevaba, lo alta que es y que encima al llevar puestas unas medias que se le veían al completo, en este caso con la parte de silicona de color blanca con encajes, que contrastaba con el resto que era oscura a rayas, la hacían tremendamente sexy. Javier había elegido bien, ya que la camiseta que le había traído era semitransparente, con mucho escote, y además, se había quitado el sujetador, lo cual facilitaba que se le vislumbrasen sus tetas.


  Sara había salido al pasillo para poderse ver (y que la podamos ver)mejor, pero como he dicho antes esta vez había más gente en los probadores y más de uno que estaba esperando a su pareja, asistía como espectador al espectáculo gratuito que esa golfilla estaba realizando.


  - ¿Qué te parece como me queda? -decía ella coqueteando claramente.


  - Te queda perfecto, -le decía él.


  - Pero con estas medias que se me ven enteras no queda bien


  - Pues a mi me parece lo mejor, estás impresionante. Ya veo que te gustan mucho las medias, la otra vez también llevabas


  - La verdad es que odio los panties, son muy antiestéticos.Por cierto ¿no crees qué debería ir más ajustada, qué tiene un poco de vuelo?


  Ahora estaban dentro del probador con la cortina abierta y el se puso con una rodilla en el suelo para comprobar que el borde de la falda no se abría y de paso tocaba con cierto disimulo los muslos de mi chica


  - Creo que está bien, si fuese más justa casi no podrías ni andar -dijo Javier


  - Tienes razón y por el culo ¿no me queda muy ajustada? -lo decía poniéndolo provocativamente hacia fuera


  El no se cortó y puso sus manos en su culo, como viendo si la minifalda se adaptaba perfectamente al contorno del trasero de mi novia,recreándose en el movimiento ya que Sara no le ponía ninguna pega.


  - A mi me parece que te queda como un guante. Y la camiseta, ¿te gusta?


  - Si, está vez me la he puesto sin sujetador para que no me pasase como con el vestido estas Navidades y quizá se me clarea mucho


  - Si fuese más ajustada se te clarearía del todo, -y al decir esto, puso sus manos en el lateral de sus tetas, pegando la camiseta a su cuerpo, de tal forma, que se veían sus pezones erectos.<


  - Joder, así se me ve todo -dijo riéndose, poniendo sus manos encima de las de él. Las juntaba y las separaba de sus tetas,favoreciendo el manoseo de sus pechos-. Esto me lo quedo… voy a probarme el vestido


  - Te dejo que te cambies, -dijo él haciendo amago de salir fuera.


  - No te vayas, si ya me viste el otro día, no pasa nada.


  Ella corrió la cortina para disimular, pero dejo una abertura de unos cuantos centímetros para que yo pudiese ver desde mi observatorio. Se quitó la camiseta, dejando su tetas al aire y a continuación pasó a quitarse la minifalda. Ahí fue cuando me quede boquiabierto ya que se había quitado el coulotte que traía de de casa. Lo que narro a partir de ahora es lo que me contó posteriormente Sara, ya que desde mi sitio podía ver prácticamente todo lo que ocurría pero no oírlo.


  - Antes me he quitado las bragas para que no se me marcase como el otro día, -dijo ella justificando su completa desnudez. Bueno, desnuda no estaba que tenía las medias y los zapatos de tacón, luego pondré unas fotos para que veáis que estaba mejor aún que si hubiese estado en pelota picada


  - No hace falta que te justifiques, para mi es una delicia verte así, estás maravillosa, me vuelven loco las chicas rapadas como tú con solo una tirita de pelo


  - Ya veo que te gusta, le dijo señalando a su pantalón que mostraba un abultamiento prominente


  - Perdona es que después de verte así me estoy llevando un calentón terrible, estas muy buena y no soy de piedra.


  - No te preocupes, me encanta ponerte así. -y al decir esto dirigió su mano a la altura de la cremallera, la bajó y liberó una buena polla que empezó a acariciar de forma cadenciosa.


  - Llevo haciéndome pajas pensando en ti desde la otra vez que viniste, estás para comerte -y puso su boca y sus manos sobre las tetas de Sara, que se dejaba hacer sin ningún pudor.


  Por supuesto, yo estaba muy excitado, podía ver casi todo lo que estaba ocurriendo y me estaba masturbando, viendo como mi chica se lanzaba por primera vez con otro chico sin estar yo junto a ella.


  - Seguro que el otro día pensaste que era una calienta pollas, -le dijo Sara.


  - No, pensé qué chica más zorrilla, qué buena está, cómo venga otro día no la dejo que se vaya de rositas.


  - Me gusta que me digas que soy una zorra. Ven que te voy a bajar los pantalones quiero ver esos huevos que tienes.


  Se sentó en el asiento, le desabrochó los pantalones y se los bajó junto con los calzoncillos. Cogió los huevos con una mano y con la otra empezó a pajearle, podía verles perfectamente a través de los espejos del probador, ella desnuda con las piernas abiertas y con la polla de él en la mano.


  - Qué bien lo haces, eres una maravillosa pajillera.


  - Y tu tienes una buena polla, cabronazo.


  - ¿Te importa chupármela? -dijo aprovechando que tenía su miembro a la altura de la boca de Sara.


  - Estaba deseando que me lo pidieses.


  Se metió la polla con ansia en la boca, lamiendo desde la base hasta el capullo, subiendo y bajando una y otra vez, comiéndose los huevos que estaban rasurados. Javier seguro que estaba disfrutando, Sara sabe chupar pollas de maravilla, es una auténtica profesional de las mamadas. Además podía ver como mi novia tenía una mano en su chochito y se estaba acariciando el clítoris, era una situación que nosotros habíamos vivido alguna vez y que sabía que le ponía muchísimo.


  - Menuda puta, hay que ver que bien me estás ordeñando


  - ¿Te gusta? -dijo sacándose el miembro de la boca, pero sin parar de acariciarlo,- ¿vas a querer correrte encima de mí?


  - Qué zorra eres, estás deseando que te llene de leche …tengo los huevos a rebosar te voy a poner perdida


  - Eso quiero, que me riegues la cara y las tetas, te voy a dejar sin una gota en esos huevazos que tienes


  - Jodeeer vaya putón … me voy a correr … siiiiiii … sigue meneándomela … no pares cabrona


  El chico empezó a soltar enormes borbotones de semen que caían sobre la cara, el cuello y las tetas de Sara, mientras que ella no paraba de menear esa fuente inagotable de semen que escupía sin parar. Con la otra mano tenía cogidos sus huevos como si estuviera ordeñándoselos y asegurándose que no quedaba ni una gota de leche en su interior.


  A esas alturas no solo era Javier el que se había corrido, yo había alcanzado hacia un rato un orgasmo brutal, pero mi polla seguía tiesa y no paraba de meneármela mientras observaba el espectáculo tan maravilloso de mi novia con otro. Todavía quedaba un poco más, Sara aún no había finalizado


  - Vaya corrida, me has empapado -dijo Sara sonriendo con la cara manchada de semen.


  - Ha sido fabulosa, no sabes las ganas que te tenía.


  - Me duele el coño de lo excitada que estoy, méteme un par de dedos mientras me acaricio el clítoris


  - Chica, estás chorreando, vaya golfa.


  - Tu has tenido la culpa.


  Sara se puso de pie y comenzó a acariciarse forma frenética, mientras que él con una mano le acariciaba las tetas y con la otra le metía dos o tres dedos en su coño empapado. Por la cara sabía que ya no iba a tardar mucho en correrse y así fue.


  - No pares cabronazo, sigueeee


  - Menuda zorrilla


  - Si, soy una zorrrrra … siiiiiiiii ….ahhhhhhhh


  Se notaba que había disfrutado una barbaridad, que estaba tan caliente que no podía aguantar más, eso me gustó mucho


  - ¿Te ha molado? -le pregunto él.


  - Muchísimo, que te corrieras encima mía me puso aún más cachonda, fue la leche nunca mejor dicho


  - Esta vez, no me he quedado con las ganas, ha sido estupendo. Lo siento pero tengo que volver a la tienda llevo mucho tiempo aquí.


  - Claro, no te preocupes, llévate la ropa y me la pones en caja, ahora salgo cuando me vista y me limpie.


  Me arreglé la ropa y me dirigí inmediatamente al probador de Sara


  - Joder cariño, vaya maravilla -le dije.


  - ¿Te ha gustado? ¿Has podido verlo bien?


  - Me ha encantado, todavía estoy empalmado y eso que ya me he hecho una paja mientras os veía


  - Pues yo estaba súper caliente y después de que se corriese encima mía no podía más, necesitaba correrme yo también


  - Menuda zorrilla eres, -le dije mientras le daba un pequeño azote en ese culazo que tiene


  Salimos de los probadores cada uno por nuestro lado y Sara se dirigió hacia la caja para pagar la ropa y despedirse de Javier


  - Aquí tienes -le dijo el dependiente-, te he hecho un descuento, como si lo comprase yo


  - Muchas gracias, pero no hacía falta, tu atención ha sido muy personalizada, no me puedo quejar


  - Pero así, a lo mejor te animas a venir otra vez… cuando a uno le gusta el género suele repetir, -le decía con una sonrisa.


  - Quién sabe, desde luego no lo descarto -le contestó mientras terminaba de pagar y se despedía.


  Nos juntamos a la salida y ella completamente radiante me dijo:


  - ¿Sabes que me ha hecho un descuento?


  - Con la mamada que le has hecho te la tendría que haber regalado, que menuda zorrilla tengo, -le dije riéndome mientras nos marchábamos a continuar las compras en las rebajas.


  


  Sábado por la noche


  Cuando sonó el timbre a eso de las nueve de la noche de aquél sábado de clima agradable, tanto Juliana como Yared, su esposo, se sobresaltaron. Estaban viendo la TV, tras haber decorado la mesa del comedor. Su tutorado, había sido despachado donde sus abuelos para pasar la noche. No sospechaba nada de los planes ocultos de sus tutores. Juliana y Yared tenían once años de casados. Ella tenía, a la sazón, 34 años, y Yared, 38.


  Juliana llevaba puesto un vestido de noche color ocre, que hacía resaltar la blancura de su piel. Los años habían pasado su factura, pero conservaba su belleza; sus ojos café oscuro, su cabello negro ondulado, sus labios carnosos y sus pechos grandes y generosos. Los zapatos de alto tacón la hacían contornear aún más su redondo y carnoso trasero, lo que tenía trastornado a Yared, quien vestía pantalones de tela café y una camisa de tela con mangas cortas, y sobre la misma una chaqueta sport o casual, color gris claro.


  Juliana y Yared habían hablado sobre la posibilidad de hacer un trío sexual, desde hacía varios años. Con el paso del tiempo, el asunto los atraía más y más. Una amiga de Juliana le confesó que había cumplido esa fantasía sexual, ella y su marido, ni más ni menos que con una preciosa universitaria, amiga del tutorado mayor de la pareja. Margoth, que así se llamaba la amiga de Juliana, le comentó lo caliente y alocada que era aquella jovencita de 24 años, e incluso, Claudia, que así se llamaba la muchacha, les había dicho que también contaba en su haber con experiencias bisexuales e incluso, en sesiones de sexo grupal, hasta con tres personas. Fue Margoth quien propuso contactara Claudia, siempre y cuando Juliana y Yared acordaban ejecutar el trío sexual. Finalmente, Juliana se lo confirmó y Margoth informó a Claudia, y luego se concertó la fecha.


  Hasta ese momento, el nervioso matrimonio solo había visto a Claudia a través de sus fotos en las redes sociales. Yared por poco acabó cuando la vio. Una joven rubia, de piel dorada, cabello liso,siempre risueña y de ojos azul claro; una figura bien delineada y unos pechos duros y redondos, menos abultados que los de Juliana, pero bien proporcionados, en fin, Claudia era perfecta, bien podría haber sido modelo de revista.


  1.- Llegada de Claudia.


  El timbre volvió a sonar. Juliana y Yared se vieron. “Hagámoslo”,dijeron, tras un breve suspiro.


  Abrieron la puerta. Claudia les sonrió de inmediato. Usaba un vestido blanco y corto, sin tirantes sobre sus delicados y bronceados hombros. Usaba sandalias de tacón, aunque no tan altas como los zapatos de Juliana. La blanca prenda se le ceñía estupendamente a su sinuoso cuerpecito de universitaria. Llevaba un abrigo delgado, pero confortable.


  -Buenas noches, Claudia, nos da gusto que hayas venido, pasa,por favor –la invitó Yared.


  -Hola, hola, ya lo creo que les da gusto –les dijo Claudia, su voz juvenil y sensual, sin embargo, ella tampoco estaba exenta de cierto nerviosismo.


  Claudia y Juliana tomaron asiento en el sofá de la sala, en tanto Yared fue a la cocina a escanciar vino tinto en tres copas. Habían comprado una marca que le gustaba a Claudia, ya que habían tenido oportunidad de chatear con ella, en días anteriores. Claudia apretó la mano blanca de Juliana, y las dos mujeres sonrieron con ansiedad.


  -Guau, eres muy guapa, eres una milf –le dijo Claudia, sin pelos en la lengua-. Tus pocas fotos en la red no te hacen honor, porque eres impresionante.


  -Muchas gracias, pero tú estás divina, ya me estoy empezando a preocupar que vaya a quedarme sin marido –le dijo Juliana, y las dos rieron nerviosamente.


  Vino Yared, cargando una bandeja con las tres copas encima. La colocó en una mesita baja que dominaba el centro del juego de sala, y tras repartir las copas y tomar la suya, se sentó a la izquierda de Claudia, comiéndosela con la mirada. La universitaria se ruborizó, sin dejar de sonreír.


  -¿Y qué han pensado? ¿Realmente lo quieren hacer? –preguntó Claudia, tras su primer sorbo de vino, sintiendo cómo se le iba calentando la garganta, directo al grano.


  -Pues, ¿qué podemos decir? Estamos hecho un manojo de nervios –le dijo Yared.


  -¿Nunca han experimentado nada similar? –quiso saber Claudia,


  Yared negó con la cabeza. Juliana también.


  -¿Ni siquiera han hecho swinger? –indagó Claudia.


  Juliana se sonrojó y Yared contestó: Pues no, también lo hemos hablado, pero al final acordamos concretizar lo del trío. Luego, ya veremos…


  -¿Y cómo decidieron que querían hacerlo con otra chica y no…con otro chico? –siguió preguntando Claudia, apurando otro trago devino.


  -Me parece que estar con dos hombres es muy intenso, creo que aún no estoy preparada para eso –dijo Juliana, sus mejillas empezaban a arrebolarse con los efectos del vino tinto.


  Claudia asintió, y sonrió: Sí, esos tríos son intensos, y más cansados para una de mujer, porque toca atender a dos tipos; en el trío de dos mujeres y un varón, se suele agasajar más al hombre –y le guiñó un ojo a Yared-, aunque también se puede consentir a una delas chicas –y clavó sus ojos azul pálido en Juliana.


  -¿Qué propones? –quiso saber Yared, sintiendo su erección latente.


  Claudia le sonrió y dijo: Bueeeno, pues, ya que me lo preguntan,dependiendo del tiempo que tengan, podríamos empezar con una etapa de calentamiento, para ver si están realmente dispuestos a hacer esto. Luego, podríamos… pues, hacer el amor los tres, tres veces, la primera vez podríamos atender a Juliana, o a ti, Yared, o a mí.


  Juliana se ruborizó de nuevo y Yared permaneció en silencio.


  -Juliana –la llamó Claudia-, ¿alguna vez has besado a otra chica?


  -En la universidad, en algunas borracheras, pero no pasé de besuquearme con algunas –respondió ella al fin, para el asombro de su marido.


   


  Claudia tomó la copa de manos de Juliana, y la depositó en la mesita de madera con parte superior de vidrio. También depositó su copa. Luego, Claudia se acercó a Juliana, que suspiró y se tensó,cuando adivinó lo que la bellísima universitaria se proponía.


  -Juliana, ¿puedo? –y la aludida asintió sin proferir ninguna palabra, ante la mirada atenta de Yared.


  Claudia acercó su rostro al de Juliana y muy suavemente, sus labios se juntaron. Poco a poco, sus bocas se acariciaban recíprocamente. Claudia posó una mano sobre la mejilla de Juliana, y ésta acarició el brazo dorado de la joven. Cuando empezaron a usar sus lenguas, ellas se abrazaron, acariciándose; Claudia dedicó mucha atención de sus manos a tantear los pechos de Juliana, y la mujer casada, pronto recorrió con sus manos el cuerpo esbelto y exquisito dela universitaria. Separaron sus bocas, aunque se mantuvieron cerca.Claudia le dio un último besito en el mentón a Juliana. Yared ya sentía su miembro bien duro.


  Claudia rió pícaramente, y Juliana también sonrió, pero con su cara muy enrojecida.


  -Me ha encantado, si me pongo de pie ahora mismo, voy a romper mis pantalones –confesó Yared, y las dos mujeres sonrieron.


  -Besas muy rico, Juliana, pero te contuviste, me tuviste pena, te quiero más desatada –le dijo Claudia-. Ahora, necesito hacer algo importante, y Juliana, debes ser sincera para expresar lo que sientas. Yate besé a ti, ahora voy a besar a Yared, rico, con lengua, y nos vamos a tocar. En este momento, si no puedes tolerar lo que estás viendo,debes decirlo y lo pospondremos, o esto se acabará tranquilamente-era extraño y a la vez, morboso, como aquella preciosa rubia veinteañera daba instrucciones al matrimonio treintañero.


  Claudia se viró entonces y pronto posó sus manos a ambos lados de la cara de Yared, y empezaron a besarse. Se besaron más apasionadamente, rezumando mucho deseo; a Juliana no le pasó inadvertido que Claudia acariciaba el bulto en los pantalones de su esposo. Fue extraño ver a Yared besándose con otra mujer,manoseándola de esa manera, metiéndole mano debajo de la falda, haciéndola mugir de excitación, como si Juliana no estuviera presente.


  Claudia y Yared se separaron, pero se mantuvieron tomados de la mano.


  -Todo depende de ti, Juliana, si no te gustó lo que viste, no deberíamos seguir; no es recomendable que sigamos con esto si uno de los participantes no lo va a disfrutar –dijo Claudia.


  -Fue extraño, impresionante, sí sentí celos –dijo Juliana, y por un momento, Yared creyó que hasta ahí iba a llegar el amago de trío-.Pero fue excitante, creo que porque se trata de algo consensual, una fantasía querida por ambos.


  Claudia sonrió y besó a Juliana otra vez. A Juliana le pareció raro sentir el sabor y aroma de su esposo en boca de otra mujer. Esta vez,Juliana se desató un poco más y chupó la lengua tibia y sedosa de la joven, y a veces, lograba introducir la suya en la boca de Claudia, que se la succionaba deliciosamente. Claudia besó de nuevo a Yared, y pronto, las cuatro manos del matrimonio acariciaban todo el espléndido cuerpo de piel dorada de la joven pasante de Medicina, en tanto Claudia se turnaba para besarlos en la boca, hasta que ocurrió el caluroso y estremecedor beso triple; tres pares de labios haciendo contacto, tres lenguas aviesas frotándose.


  Yared sirvió más vino. Juliana apuró rápidamente su segunda copa, sus manos trémulas, por los nervios y por su excitación, que aumentaba vertiginosamente. Claudia también bebió pronto. Yared bebió la suya de un trago.


  2.- Que comiencen los juegos.


  -Muy bien, perfecto, vamos excelentemente –dijo Claudia,sonriendo, acariciando las caras de sus dos amantes ocasionales-.Ahora, Juliana, haré otra cosa que te puede hacer cambiar de opinión.Sé sincera con lo que vayas a sentir. Se la voy a chupar a tu esposo,¿ok?


  Claudia se volvió hacia Yared: ¿Quieres ponerte de pie, o que yo me incline hacia ti? También puedo arrodillarme en el piso, ya que está alfombrado.


   


  -Prefiero que te hinques delante de mí, para que Juliana pueda ver –dijo él.


  Juliana se quedó muda y petrificada, mientras la escultural joven se arrodillaba ante su marido, y empezó a hurgarle los pantalones,mientras lo besaba. Pronto saltó el grueso y venoso pene que tan bien conocía. Claudia no vaciló en atraparlo con su mano para pajearlo.Claudia besaba a Yared, y su mano subía y bajaba despacio por el grueso miembro. Juliana observaba, más interesada en ver la técnica de Claudia, aunque los celos, y la amenaza causada por una mujer más joven y bellísima, estaban ahí, pero arrinconadas por el morbo y la lujuria.


  Claudia entonces, empezó a atragantarse la verga de Yared. El agasajado suspiró e irguió su espalda. Pronto, Claudia se sujetaba delos muslos de Yared y su cabeza subía y bajaba a lo largo del duro pene, ensalivándolo y saboreándolo. A veces lo sujetaba de la base para lamerle el glande, trazaba expertos círculos con su lengua encima del hongo. A veces, Claudia veía a Juliana, sin dejar de comerse el pene de su marido.


  Claudia hizo un gesto a Juliana para que se reuniera con ella.Juliana se acomodó junto a Claudia, y la universitaria la instruyó para lamer los flancos de la pija, para pajearla con la presión de los dos pares de labios, ensalivándola aún más, luego se turnaban para chuparla, como si fuera un habano, en el ínterin, Yared resoplaba y gemía, saboreaba el magno momento de sentir dos boquitas trabajándole el mazo. A veces, las chicas se besaban ante las narices de Yared.


  -Qué rica la tiene tu esposo –decía Claudia.


  -Aprovecha para tragártela, porque el permiso es limitado –bromeó Juliana.


  -Uf, debo disfrutar entonces, toda esta rica verga –respondió Claudia, justo antes de que las dos mujeres juntaran sus lenguas para lamer afanosamente el tibio y palpitante glande de Yared, y poco después, los calientes chorros blancuzcos de semen, embadurnaron lascaras de sus dos amantes. Y ante la mirada atónita del hombre, Juliana y Claudia procedieron a limpiarse sus caras con sus lenguas, para terminar de limpiarle el miembro sexual, en un acto libidinosamente magno, propio de una película pornográfica muy hardcore.


  En tanto Juliana se traía la cubeta con hielo con las demás botellas de vino, para tenerla más a manos; Claudia y Yared se comían a besos, tocándose como novios de universidad; Yared le apretaba las nalgas a la preciosa veinteañera y Claudia iba sacándose el vestido blanco. Cuando Juliana volvió, la alba prenda de la universitaria yacía colgada en un brazo del sofá, y la piel dorada de Claudia estaba expuesta en todo su esplendor, con un mata pasiones blanco, y no usaba sostén, con un collar dorado, sus sandalias, brazaletes y aretes,esas eran todas sus prendas. Como era de esperarse, las manos y boca de Yared no se estaban quietas y casi parecía querer devorar a la joven.


  Juliana se adhirió por la espalda de Claudia, y la universitaria se dio vuelta para fundirse en un acalorado beso con ella. Las lenguas delas dos mujeres chasqueaban ruidosamente, y pronto, Juliana fue la única que no estaba desnuda, pero con la ayuda de Claudia, el vestido ocre pronto desapareció y así el cuerpo voluptuoso y de piel blanca de Juliana, quedó a merced de su marido y de su amante ocasional. Los tres se apretujaron entonces, haciendo un emparedado de Claudia, las tres lenguas juntándose, los tres pares de labios besándose. Las manos del matrimonio recorriendo sin pudor ni tapujos todo el espléndido cuerpo curvilíneo de la pasante de Medicina, quien gemía agradecida,muy sensible. Yared frotaba su tieso miembro en medio de las nalgas rutilantes de la joven, y ella se estremecía una y otra vez.


  Fue el turno de Juliana, que se tendió boca arriba en el sofá, con sus piernas bien abiertas. Claudia le sonrió y le dijo lo hermosa que era,antes de acomodar una blanca y rolliza pierna de Juliana sobre el respaldo del sofá, y luego, la universitaria hundió su bello rostro en el sexo de aquélla. Juliana arqueó su espalda y se sobresaltó, cuando la aterciopelada lengua de Claudia empezó a escudriñarle el coño. Yared besaba y le acariciaba los pechos a su mujer, en tanto Claudia cumplía su misión en la entrepierna de Juliana. Yared se encaramó sobre su mujer para pasar su pene en el intersticio en medio de su busto, él le apretó los pechos para estimular su pene, mientras Juliana suspiraba y jadeaba, su cara muy enrojecida y sus ojitos bien apretados. A veces,Claudia usaba uno o dos dedos, y aprovechaba para lamer la espalda de Yared o para mordisquearle o besuquearle una nalga, gestos audaces que lo ponían más caliente aún.


  Luego, tanto Yared como Claudia, juntaron sus lenguas para cenarse el sexo de Juliana, quien empezó a chillar como ánima en pena, pero sin cadenas y sin el frío, al contrario, con mucho calor.Claudia se subió a horcajadas sobre Juliana, y pronto, las dos mujeres gemían de puro placer, en un glorioso 69 lésbico, y la verga de Yared titilaba de tanto morbo, de tan maravilloso estímulo visual.


  Yared, entonces, tomó a sus dos amantes de la mano y las reubicó sobre el amplio sillón, Juliana sentada, y Claudia encima de ella; la dorada universitaria se colocó las rollizas piernas de Juliana sobre las suyas, de manera que sus vaginas quedaran expuestas para cualquier cosa que Yared deseara hacerles; el contraste de la piel dorada de la joven, con la piel blanca de Juliana, era muy excitante.Ellas se besaban ardorosamente; Yared veía las uñas de Juliana recorriendo la espalda de piel tersa de Claudia. Yared penetró a Claudia.


  -¡Oh! –exclamó ella, cerrando sus ojos, saboreando cada milímetro de carne que le iba entrando-. Tu esposo me la está metiendo –masculló, y luego chilló cuando el vientre de Yared topó con la carne tibia de la universitaria, sus carnes resonaron como un aplauso. Claudia seguía besando con lengua a Juliana, pero ahora gemía, mientras Yared empezaba a cogérsela, sujetándola de su fina cintura.


  La cara de Claudia estaba muy enrojecida: Ay, Juliana, qué rica la tiene tu marido, con razón te afligís tanto que te lo quiten –logró articular ella, para luego entregarse a la emisión de gemidos y chillidos,abrazándose a Juliana.


  Juliana la sujetó para que Yared pudiera bombearla con mayor precisión, sin poder creer lo mucho que le excitaba saber que su marido estaba cogiéndose a otra mujer frente a ella, y los aplausos seguían. Luego, Yared se la sacó a Claudia para introducirse en Juliana,quien clavó sus uñas en la piel dorada de la universitaria; las mujeres se besaban apasionadamente, mientras el macho de las dos, se turnaba para penetrarlas alternativamente. Esa noche, Claudia también fue esposa de Yared, y él fue el macho, no solo de Juliana, sino también de Claudia. Cuando Yared se aferró de las caderas finas de Claudia y acabó muy adentro de ella, los tres gimieron al unísono.


  Yared se regresó al sofá, sudoroso, resoplando como semental satisfecho. Su cuerpo velludo perlado de sudor, viendo a sus dos hembras, a sus dos yeguas; Claudia aún estremecida por el orgasmo que aquél hombre casado le había proporcionado, y ella usó sus manos, sin dejar de besar a Juliana, para ayudarla a acabar sonoramente. Ellas permanecieron así, bañadas en sudor, un rato,luego fueron a ubicarse, una al lado de la otra de Yared. Al rato, él les sirvió más vino.


  3.- Una cena muy particular.


  Yared y Juliana habían leído que los mariscos eran buenos afrodisíacos, así que habían preparado una cena a base de atún y salmón, un flan bañado de chocolate, y vino a raudales, entre otras vituallas. Cenaron alrededor de la mesita en medio de la sala, los comensales estaba totalmente desnudos, habiéndose despojado de sandalias, joyas, etc.


  El matrimonio casi no podía quitar sus manos de encima de Claudia, y se la pasaban disputándose su boquita para besarla, o aveces, Juliana y Yared le lamían una oreja; a veces, las chicas se lo hacían a Yared; y a veces, Claudia y Yared acariciaban así a Juliana.


  -Esto estuvo muy intenso –dijo Juliana, riendo, sus mejillas arreboladas gracias al vino.


  -Estuvo riquísimo –dijo Claudia, muy sonriente, también achispada. Y puso su mano sobre la de Yared: Y debo decir que me encanta la pingota de tu esposo. Dicho lo cual, Claudia derramó algo de jarabe de chocolate sobre el pene de Yared para proceder a limpiarlo con su boca, inclinándose hacia él. Juliana observó la escena y le guiñó un ojo a su marido. Lo estaba disfrutando, los dos lo estaban pasando de mil maravillas. Los tres se habían vuelto aficionados a los besos triples, muy intensos y tórridos.


  Finalmente, Claudia se tendió sobre la mesita para que el matrimonio ubicara varias vituallas sobre su cuerpo perfecto, y así,empezaron a lamerla y mordisquearla. Claudia se moría de pura lujuria,y se estremeció cuando Juliana y Yared, con sus bocas aviesas, se apoderaron respectivamente de un pezón de Claudia, mientras también era escrutada en su sexo por algunos dedos traviesos. Yared se encaramó encima de Claudia para estimularse el pene en medio de sus pechos, en tanto Juliana empezó a darle sexo oral a la joven universitaria.


  Claudia temblaba y gemía, apretando sus pechos, a veces lamiendo el glande de Yared, que asomaba de en medio de sus senos.Juliana tenía poca experiencia, pero sus lamidas ardientes la estaban aniquilando. Entonces, Yared sujetó a Claudia de la cabeza para bañarle la cara con su semen caliente. Juliana usó su lengua sobre el clítoris de la joven estudiante, y sus dedos en el interior de su vagina,para ayudarla a acabar a su vez. Luego, las dos mujeres se besaron,saboreando el semen de su marido común.


  Yared se arrodilló junto a ellas, para besarse los tres al mismo tiempo, y para manosearse mutuamente. Luego, decidieron marcharse a la habitación. Juliana se llevó el vino y Yared algunos bocadillos.Claudia se fue con ellos. Era medianoche. La química entre los tres era muy buena.


  Se metieron a la ducha los tres, en medio de risas, y las dos mujeres le chuparon el pene a Yared, bajo el agua de la regadera, y entre ellos, se lavaron, se enjabonaron y se secaron. Luego se metieron los tres en la ancha cama matrimonial y la tele fue la única luz, junto ala tenue iluminación provista por la lámpara de cama.


  Claudia y Juliana se hicieron el amor salvajemente, mientras Yared observaba y se acariciaba su órgano viril. Las chicas se practicaron un intenso e inolvidable 69 hasta que las dos acabaron ruidosamente. Posteriormente, Claudia cabalgó a Yared mientras Juliana se masturbaba, tendida al lado de ellos, preguntándose por qué no habían hecho locuras así con anterioridad, muy excitada,viendo aquella belleza de piel dorada montando a su esposo. Luego,se durmieron los tres bien apretados, Claudia en medio de ellos.


  4.- El desayuno más caliente.


  No era la primera vez que Yared se despertaba con su erección matutina en la boca de su mujer, pero sí fue la primera vez en que dos lenguas hambrientas, y dos pares de labios trémulos de lujuria,devoraban conjuntamente su miembro durísimo, debajo de las sábanas. Yared removió las cobijas para observar a su voluptuosa mujer y a la hermosa universitaria de piel bronceada, lamiéndole la verga, turnándose para succionarla, chupándole los huevos también.


  -Es maravillosa, se le pone bien dura por la mañana –musitó Claudia. Entonces, Juliana se ubicó tras la pasante de Medicina para desayunarle el sexo, dejando a Claudia a solas con su salchicha de desayuno, la que devoró con ansias inusitadas, estremeciéndose de solo pensar sentir ese apéndice caliente y pétreo en su interior,gimiendo contenta con los lengüetazos de Juliana en su vagina.


  Yared no pudo más y pronto acomodó a Claudia encima de él. La universitaria jadeó gozosa cuando su vientre liso y bronceado se topó con el vello de Yared, toda su verga desaparecida dentro de la jovencita de 24 años. Claudia empezó a montarlo, disfrutando ruidosamente la tiesa pija de Yared, mientras que Juliana, arrodillada junto a ellos, se turnaba para besarlos o para manosear los pechos bamboleantes y expuestos de la rubia.


  Luego, Yared se incorporó y abrazó a Claudia, besándola ardorosamente, a pesar de encontrarse presente su mujer. Acostó a Claudia y Yared se colocó sobre ella, ubicando las esbeltas y delineadas piernas de la universitaria sobre sus hombros, para luego metérsela toda, de golpe. Claudia boqueó y gimió, en el colmo de la dicha, le encantaba la verga de ese hombre casado. Yared la bombeó a ritmo firme, la besaba y le murmuraba lo muy puta que era, lo caliente y fácil que era, cosas que no hicieron más que poner a mil a Claudia,quien acabó en medio de gemidos y sollozos, mientras que Yared volvía a eyacular muy adentro de ella.


  Yared y Claudia resoplaron, exhaustos y satisfechos. Finalmente,más tarde, Claudia volvió a comerle el coño a Juliana, mientras su esposo la besaba y le acariciaba los senos, hasta que la hicieron acabar.


  -La pasé muy bien con ustedes, me divertí muchísimo –les dijo Claudia, antes de marcharse. Los besó a los dos-. Tenemos que repetirlo. Pero en la próxima ocasión, podría ser que Yared nos dé por el culo a las dos.


  Juliana se ruborizó, sin dejar de sonreír. Y Yared casi se desmayó al imaginar su verga bien apretadita en el culo de Claudia. Se dieron un beso triple y ardiente. Claudia le apretó el bulto a Yared, y le dijo: He tenido muchas vergas, desde el colegio, pero la tuya es de las más ricas y gordas que he tenido. Si Juliana está de acuerdo, me encantaría volver a probarla, varias veces.


  Yared y Juliana la vieron subirse a su carro y marcharse. Luego se miraron y sonrieron. La habían pasado muy bien. Sin duda, Claudia volvería pronto. “Ahora que me cumpliste con el trío de dos chicas y yo, toca cumplir el tuyo con dos hombres”, dijo Yared, mientras cerraba la puerta.


  -¿En serio? ¿Lo permitirías? –preguntó ella, curiosa.


  -Claro. Pero me gustaría que Claudia consiguiera dos compañeros de ella para que te hagan de todo, mientras yo veo todo –confesó él, envalentonado por el nuevo nivel de confianza e intimidad alcanzado con su preciosa cónyuge. Juliana se quedó muda un instante, luego sonrió.


  -Me parece que te acabo de conocer, me está encantando ese pervertido que vive en ti, quiero conocerlo más a fondo –dijo Juliana,sonriendo-, quizás pronto lo deje metérmela por el culo –y se fueron riendo hasta la habitación.


  Uno sabe cómo empiezan las cosas, pero no tiene idea de cómo pueden terminar.


  


  Realidades


  Había días… y días. La diferencia estaba en la paciencia que tuviese Sara para aguantar a Damián. Ella había estado muy bien hasta que él había empezado a hablarle.


  -¿Un chupa-chups? ¿Practicando ya para el próximo fin de semana? –Preguntó él.


  -Es un poco viejo ese chiste, ¿no te parece? Aunque claro, no se puede esperar nada muy original de ti…


  -Con esos comentarios de sabionda no vas a conseguir a muchos chicos… Pero tranquila, creo que si mantienes tu boca llena y ocupada no se entenderá lo que dices y quizá puedas ligar con alguien.


  -¿Ese es el único requisito que tienen los chicos… que sepamos cómo usar la boca?-inquirió Sara levantando una ceja.


  -Y la lengua. La lengua también es muy importante. Mira que no saber eso… Pareces una novatilla… Pero me siento generoso, si quieres impresionar a algún chico, yo me ofrezco voluntario para que ensayes conmigo.


  -¡Oh! Gracias por tu amable ofrecimiento, pero para eso ya tengo el chupa-chups.


  -Mi polla es mucho más deliciosa y dulce… al menos por fuera, la sorpresa de dentro es más salada.


  -Y eso lo sabes porque tú mismo lo has probado, ¿no?


  Él empezó a reírse.


  -¡No! Es lo que me dicen las chicas, ya sabes, las que no se comportan como una zorra mal follada como tú.


  -¡Oh! ¿Ya empezamos con los insultos elaborados? Muy bien, gilipollas pajillero.


  Él se rió.


  -No vayas por ahí, Sarita. No tienes ni idea de cómo es mi polla. Si la tuvieras no la nombrarías sin hacerme una reverencia antes… y una mamada de paso.


  Sara le dedicó una de sus muchas sonrisas ladeadas y frías.


  - Yo no soy de las que prueban de todo… yo soy más selectiva con lo que me meto en la boca… Tiene que dejarme satisfecha… -ella giró su cara para mirarle directamente a los ojos.- No me gusta perder el tiempo con nimieces…


  Damián soltó una fuerte carcajada.


  - Cualquier día vas a arrepentirte de esas palabras.


  - ¿Es una amenaza? –preguntó ella alzando una ceja.


  - No, es una advertencia –respondió él.


  Abrieron el portal de su viejo edificio, y entraron. No iban a insultarse allí dentro, no porque ya no lo hubiesen hecho antes, sino porque estaban guardando sus alientos para lo que les esperaba a cada uno en sus respectivas casas. El escalón que separaba el interior del edificio y la calle era el punto en el que los asaltos verbales acababan, aunque la pelea hubiese sido horrible e irritante, pero ese era su trato no hablado.


  Damián se dirigió al bajo A, y Sara al B, dándose la espalda mutuamente, y entraron en sus respectivas realidades.


  Damián podía escuchar claramente los altisonantes sonidos del heavy metal procedentes del techo. Su vecino de arriba era un jodido loco dela música estridente, pero él se conformaba. Prefería escuchar eso a los gemidos de su tutora con algún cliente en su habitación. Se dirigió directamente a la cocina, cogió algunas sobras de la cena de la noche anterior, y se fue a su cuarto.


  Buscó en Amazon libros de “L. Jellyka”, y compro ¨El Señor y Sofía¨, para pasar el rato y para otras cosas, claro.


  Cuando terminó, escuchó los golpes de un palo de escoba en el techo,a modo de queja por el ruido. Damián sonrió, su tutora había acabado de trabajar y era entonces cuando se percataba de los molestos sonidos. Realmente no sabía por qué el viejo Billy le hacía el favor de poner la música tan alta cuando su tutora estaba con un cliente… Seguramente porque él también tuvo que convivir con alguien así y sabía que es difícil olvidar la voz de tu tutora gimiendo mientras otro chico se la está follando por sesenta euros. Le agradecía siempre al viejo por el ruido.


  Sara encontró a su abuela en la cocina, Aunque en realidad no era su abuela se acostumbro a llamarla así de cariño, la encontró llenando los platos con el caldo de pollo. La saludó y preguntó:


  -¿Y mi tutor?


  -Se ha tenido que ir antes al trabajo… -Sara tuvo la sensación de que su abuela iba a decir algo más, pero se contuvo.


  -¿Pasa algo? –inquirió mirando el perfil de su abuela.


  -¡No! No, tutorada, no. Anda deja la mochila y siéntate a la mesa, que la comida se enfría.


  Ella obedeció, no muy contenta con la respuesta. Comieron las dos en silencio, con el ruido del heavy metal del vecino de arriba de fondo y la televisión puesta en un programa de cotilleos. Su abuela hacía comentarios susurrados sobre lo que los periodistas contaban.


  -…Vaya sinvergüenza, con lo mayor que es y aun haciendo esas cosas…¿Una sorpresa que le haya puesto los cuernos? Pues yo ya lo sabía por la cara de lagarta que tiene… ¡Anda ya! Si ese no sabe hacer ni la O con un canuto, no me creo que haya hecho eso… ¡Pero si está medio hecha! ¿Cómo va a ser tutora con esa edad y esos pelos? Pobre criatura la que tenga…


  Sara se divertía con los comentarios de su “yaya”, pero procuraba no reírse mucho o ella entraría en una diatriba sobre reírse a su costa y a costa de temas tan serios como los que la televisión trataba. Terminó de comer, esperó a su abuela y recogió ella la mesa. Se fue a su habitación e intentó estudiar algo.


  -¿Qué tal te ha ido hoy en el instituto? –preguntó la tutora de Damián.


  -Bien… ha estado interesante…


  Ella sonrió con orgullo. Damián era lo mejor que le había pasado, y aunque había cometido algunas locuras y había sido un poco rebelde,se estaba centrando poco a poco. Fácilmente podría haberse ido, pero seguía con ella por temor a que intentase hacerle daño alguno de sus clientes. Ya se había llevado un par de sustos, pero él había estado allí para defenderla.


   


  -¿Cómo está…? ¿Era Jessy, no?


  Él empezó a reírse mientras volvía al salón con una cerveza en la mano y una botella de agua para ella.


  -No estoy con ella, pero creo que está bien.


  -Se la veía muy colada por ti –él hizo un sonido de afirmación mientras tragaba la cerveza, sin apartar la vista de la televisión.- Está bien, dejaré el tema. Pero solo dime que tuviste cuidado y saliste a tiempo.


  Damián se atragantó y tosió, derramando un poco de cerveza por su camiseta. La miró con ojos muy abiertos y le dijo:


  -Tutora, ya hemos tenido esta conversación antes, y no es agradable.No voy a hablar de mi vida sexual contigo.


  -¡Solo pregunto para quedarme tranquila! Además, tu sabes la mía,¿por qué no me dices algo de la tuya? Me darás cierta paz mental si me dices que por lo menos utilizas protección y te aseguras de que sales antes de…


  -¡Basta! ¿Qué mierda…? Tutora, no tienes que preocuparte de nada,¿vale? Siempre utilizo un condón. Así que, asunto zanjado.


  -Bien, bien…-ella tomó un poco de su agua.-Solo te recuerdo que tienes suministros por toda la casa…-él suspiró pesadamente y se levantó para dirigirse a su habitación.- ¡¿Qué?! ¡Damián! ¡Es normal que te pregunte por ello! Sales mucho y casi nunca coges alguno por si acaso.


  Él la miró con el ceño fruncido. Fue a decirle algo pero se calló y se encerró en su habitación antes de la hora acostumbrada, dejando a su tutora con un mal sabor de boca. Ella sospechaba porque estaba así,pero quería pensar que él era lo bastante maduro para comprender que… su trabajo era su trabajo, y a veces no había más remedio que aguantar y tragar… literalmente.


  -Buenas noches, abuela.


  -¿Ya? Es temprano.


  -Lo sé, pero estoy cansada. Dale un beso a mi tutor de mi parte cuando llegue.


  -Está bien. Buenas noches, tutorada. ¡Ah! Quería preguntarte si tendrías que estudiar mucho este fin de semana. Hace mucho que no vienes a misa conmigo, y te vendría bien confesarte de nuevo.


  Sara suspiró. Casi todas las semanas igual…


  -No sé yaya… Si no me ponen ningún examen de última hora, creo que podré ir… Yo te digo mañana.


  -Bien, tutorada. Descansa.


  Ya en la privacidad de su habitación, Sara calibró si ese fin de semana tendría las ganas y la paciencia suficiente para ir a la iglesia. Era demasiado pesado, aburrido, cansino, y… miles de sinónimos más… No le gustaba la idea de que su abuela fuera sola, pero escuchar al cura más de una hora… esa voz pastosa, esa mirada reprochadora…


  Apartó todo ello de su cabeza cuando vio su ordenador. Necesitaba relajarse un poco. Para cualquier otra persona, sería difícil hacerlo con el fuerte volumen de la televisión de su abuela, pero ella ya estaba acostumbrada y se sentía tranquila hasta cierto punto de que su abuela necesitase de tantos decibelios para escuchar lo que decían sus programas de cotilleos.


  Bajó la persiana de su ventana, que daba al patio comunal, dejando la ventana abierta para que entrara la suave brisa primaveral. Se sentó en la cama con su portátil y se puso a mirar Amazon, hasta que encontró un libro llamado ¨Contrato de Laura¨ lo empezó a leer.Empezó a excitarse, sin percatarse de que alguien estaba cerca…


  La conversación con su tutora le había puesto de un humor extraño.Era su trabajo y lo había aceptado desde que comenzó a tener uso de razón, pero eso no significaba que no le incomodase la imagen de algún capullo metiéndosela hasta la saciedad. Simplemente evitaba pensar en eso…


  El eco de una persiana siendo bajada en el silencio de la noche le llamó la atención y se asomó por la ventana para ver. Sara la había bajado,pero era muy temprano para que se fuese a dormir. ¿Estaría enferma? No le gustaba preocuparse, y menos por la estúpida vecina de al lado,pero al no tener nada mejor en lo que ocupar su cerebro en ese momento, abrió su ventana y cruzó el patio. Solo vería que le pasaba para pensar en otra cosa, solo era curiosidad… hasta que vio la mirada de la chica fija en la pantalla del ordenador. La luz de éste era la única iluminación de la habitación, pero ello no evitó que viese toda la escena que se desplegaba delante de sus ojos.


  Oculto en la oscuridad de la fresca noche, vio como Sara se puso de rodillas en la cama y se quitó la vieja camiseta que utilizaba como pijama, sin apartar los ojos de la pantalla. Podía decir entonces que la chica tenía un gran cuerpo. Capulla e irritante como ella sola, pero jodidamente caliente. No podía negar tampoco que fuese guapa, pero de ahí a verla realmente así, había un enorme trecho…era difícil ver los atributos físicos de una persona cuando se comportaba tan…


  Se quitó el sujetador. Sus tetas… eran geniales. Blancas, con pezones perfectos para ser mordidos, no muy grandes, pero llamativas. Empezó a tocárselas, a masajeárselas con ambas manos, aun estando de rodillas. Parecían de arcilla y tan suaves… Sara llevó uno de sus dedos a su boca y lo chupó, se lo pasó por uno de sus pezones haciendo que se fuese poniendo duro poco a poco. El temblor en su respiración y su mirada, tan sensual y desinhibida terminaron por romper la poca paciencia de Damián.


  Miró alrededor, a los vecinos de los pisos de arriba, y no vio a nadie en ninguna ventana, solo el resplandor de las televisiones y muchas ventanas abiertas, pero en la oscuridad de la noche y gracias a las altas macetas de la abuela de Sara nadie lo vería o lo confundirían con algún objeto. Se bajó los pantalones del chándal lo suficiente para liberar su erección, y empezó a acariciarse.


  Sara se imaginaba a sí misma siendo la chica del vídeo. La que estaba recibiendo el consolador que su amiga le metía poco a poco mientras ella se tocaba las tetas falsas. Se masajeó a sí misma los pechos tal y como lo hacía la chica, imaginando como sonarían sus gemidos.Queriendo sentir como sería tener algo tan grande metido dentro, tan profundo y tan placentero que le hiciera voltearse los ojos.


  Sara cerró los ojos y dirigió una de sus manos a su entrepierna,mientras la otra seguía jugando con su pequeño pezón. Metió la mano por debajo de sus braguitas y empezó a acariciarse los labios vaginales. Le gustaba sentir la suavidad de los dedos, por eso siempre se depilaba aquella zona por completo. Se sentían más y mejor las caricias, la suavidad de su coño desnudo a sus propios dedos, para explorarse ella misma con total libertad.


  Abrió los ojos brevemente y volvió a mirar el vídeo. La morena de las tetas falsas era ahora la que dominaba la posición, chupando el agujerito del ano a la rubia, que imitaba la posición de una perrita con la boca abierta del placer…Necesitaba quitarse las bragas…


  Damián aguantaría. La visión de Sara masturbándose era muy caliente y el estaba con la polla muy dura, como pocas veces, pero no acabaría hasta que ella lo hiciese. Quería ver que más le gustaba hacer a suvecinita. Por eso, cuando vio que se quitaba las bragas y dejaba al descubierto aquel coño rosado y mojado de la excitación, tuvo que obligarse a apartar la mano de su pene y respirar hondo para tomar paciencia.


  Ella se puso a cuatro patas, lo que le dio una perfecta visión de su redondeado culo y toda su vagina… sin un solo vello púbico… “ Joder,puedo ver lo cachonda que está ”, pensó para sí. Sara apoyó la cabeza y los hombros en la cama, la mirada siempre fija en su portátil y lo que fuera que estaba viendo, y llevó una de sus manos a la boca. Se chupó un dedo y se lo metió… “¡Se está masturbando el culo! ¡Ella misma! ”.


  Sara se llevó la otra mano al coño e introdujo dos dedos. Le gustaba esa ligera presión que se producía en su interior al sentir los dos orificios ocupados. Empezó a meter los dedos del coño cuando sacaba casi por completo el que tenía en su ano, siempre poco a poco, pues hacía poco que se había aventurado con aquella parte de su cuerpo.Cuando iba metiendo el dedo con el que masturbaba su orificio trasero, sacaba los dedos de su coño.


  Repitió el sencillo ejercicio varias veces más, hasta que estuvo completamente relajada y solo se dejó llevar, como lo estaban haciendo las actrices del vídeo. Se mordió el labio para no gemir, el placer que sentía cuando se masturbaba el coño era estupendo, pero sise le sumaba la excitación que le producían las entradas y salidas de su dedo en su culo, se ponía muy caliente, demasiado cachonda como para soportarlo durante mucho tiempo. Cerró los ojos y se imaginó siendo masturbada por otra chica, otra morena de tetas falsas que le comía el coño mientras le metía un consolador por el culo y ella gemía como una zorra cualquiera.


  Damián supo que no le quedaba mucho para correrse, ni a Sara tampoco. Sus dientes mordiendo firmemente su labio inferior para evitar hacer algún sonido que lo delatase. La cara de la chica era puro éxtasis, la boca entreabierta, los ojos cerrados, la respiración irregular…no olvidaría esa imagen. La vería cada vez que se pajease,imaginándose mil y una escenas.


  Los dedos de Sara adquirieron una velocidad increíble, sobre todo el del culo. Se notaba que le gustaba por aquella zona, era importante recordar algo así. Su propia mano alcanzó la vigorosidad de los dedos de la chica, hasta el punto que no sintió ni sus propios dedos ni nada,solo sus ojos y su cerebro observando, obsesionados por la imagen, ansiosos de lo cerca que se encontraba ella del orgasmo, y deseando a medias que acabase y que continuase con su propia autosatisfacción.


  Sara mordió la manta, con los ojos cerrados herméticamente,olvidándose de todo lo demás, solo sintiendo las contracciones de las paredes de su coño alrededor de sus propios dedos. La sensación fue tan increíble que lo sintió en su ano, y en el dedo que estaba metido en ese huequecito sentía también las réplicas. Sus duros pezones rozando la suave manta incrementaron la sensación de placer. El flujo cayendo por su mano, sus dedos embadurnados de él… quiso probarlo, probarse a sí misma.


  Damián vio los dientes de Sara apretar la tela de la manta, y lo perdió,al mismo tiempo que ella. El semen salió disparado a una de las macetas que había a su lado, pero ni siquiera se fijó en eso… Podía jurar que vio como temblaban los labios del coño de Sara con su orgasmo. Lo vio, además de toda la humedad que salía de ella y manchaba su mano, y entonces… Sacó su dedo de su ano, se dio la vuelta en la cama hasta que estuvo tumbada boca arriba, con las piernas aun flexionadas y dándole a Damián una visión perfecta de su coño húmedo. Ella sacó sus dedos lentamente y se los llevó a la boca,chupándolos y probándose a sí misma, degustándose con deleite, cerrando los ojos con su sabor.


  Y volvió a por más. Damián quería probarla también, pero no podía entrar ahora, se metería en muchos problemas. Se subió los pantalones, se dirigió a su ventana y regresó a la seguridad de su habitación.


  Ya tumbado en la cama, su cerebro comenzó a pensar,insistentemente, que también quería conocer el sabor del coño de Sara.


  La luz del mediodía entraba por las ventanas y llenaba el aula, al igual que la brisa de la primavera. Aquel día no estaba siendo particularmente caluroso, algo extraño, y el suave viento que jugaba con las hojas de los libros y de los cuadernos era más gélido de lo normal. Algunos se quejaron, sobre todo algunas chicas, y se cerraron las ventanas para que la clase pudiese continuar… Pero Damián no cerró la suya. Se ganó algunas miradas furiosas, pero no iba a hacerlo y nadie iba a discutírselo por el humor con el que había llegado al instituto.


  La mirada de Sara era una de las que le habían atravesado el cráneo en innumerables ocasiones durante toda la hora, pero se la sudaba. Él necesitaba el frío para calmarse y que le bajase la temperatura corporal. No había cedido a la presión de grupo, y no iba a ceder a los caprichos de Sarita.


  Hasta que se dio cuenta que el hombre era un animal visual, y su cerebro actuaba por este tipo de estímulos, mandándole ordenes involuntarias e inconscientes al resto del cuerpo… Llegó a esa deducción cuando miró de reojo a su tormento personal y se percató de los pequeños picos que sobresalían en su camiseta. En un segundo la desnudó por completo… y al siguiente cerró la ventana.


  Tenerla sentada a pocos metros, tan concentrada y tan seria atendiendo, y rememorar sus tetas, sus dedos dentro de su coño, su cara cuando se corría… Estaba empalmado…


  -Venga, chico –instó Samuel.


  -Espera…-susurró él mientras observaba como sus compañeros abandonaban el aula.


   


  -¿Qué? –preguntó su amigo impacientemente.


  -Que te esperes un momento, joder…- susurró de nuevo Damián.


  -¿Por qué coj…? –Empezó a preguntar Samuel mientras se acercaba a su pupitre, trabándose a mitad de la frase.- Chico… ¿estás emp…?


  No terminó tampoco aquella palabra, empezó a descojonarse. Damián frenó la tentación de darle un puñetazo. Ya era bastante irritante que la imagen de Sara le estuviese complicando la vida como para que Samuel se riera de él.


  -¿Qué parte de la explicación de Don Gregorio te ha gustado más?¿Cuándo ha empezado a hablar de las ecuaciones o han sido las integrales lo que más cachondo te ha puesto?


  Samuel no paraba de reírse de él, pero no le importaba. Tantas ganas como tenía de contarle a su amigo lo que vio, no iba a hacerlo, no solo porque insistiría hasta la saciedad para que lo llevase una noche a su casa a ver el espectáculo, sino porque no quería que nadie más viese a Sara con esa cara de viciosa que tenía mientras disfrutaba con el sexo.


  Salieron de la clase cuando estuvieron seguros de que no había nadie por el pasillo y se dirigieron rápidamente a la planta baja. Pero para desgracia de Damián, Sara se encontraba en la fuente que estaba al lado de los baños, bebiendo. Se vieron al mismo tiempo y él se paró en seco. Seguramente sería la rara expresión de su cara cuando la vio lo que hizo que ella lo mirase bien y se percatase del problema que tenía con su polla… Empezó a descojonarse igual que Samuel, y Damián dudaba de su tolerancia hacia ella en aquel momento.


  -Pero… ¿Cuántos calcetines tienes hay metidos? -preguntó señalándole el bulto en sus pantalones.


  -¡Ostias! ¡Ese ha sido bueno! -exclamó Samuel.


  “ Cabrón ”, pensó Damián para sus adentros. Tendría que echarle desparpajo al asunto.


  -Podrías ayudarme con mi problema, Sarita. ¿No hay algún mandamiento o algo en la Biblia sobre “ayudar al prójimo”? Tu abuela se sentiría muy orgullosa de ti.


  -Me sentiría mal por tu amigo… –dijo señalando a Samuel con la cabeza.- No quiero que lo dejes solo, aunque solo sean cinco minutos…


  -Por mí no te preocupes, Sara, no me importaría mirar… O si no quieres que mire, me quedaré aquí fuera, solo imaginando como te las arreglas con el… problemilla de mi amigo.


  Empezaron a reírse de nuevo los dos, y Damián se aguantó sacando de sí una paciencia sobrehumana que no sabía que tenía. Debía salir de allí, ir a su casa y pajearse hasta que tuviese las pelotas vacías, pero no sin antes atormentar un poco a Sara. Se acercó a ella, mirándola fijamente, hasta que la hizo levantar la cabeza para mantener el contacto con sus ojos.


  -Si supieras porqué tengo la polla tan dura, Sarita, no te reirías tanto…-captó algo de extrañeza en sus profundidades celestes.- Y te puedo asegurar que no tienes que preocuparte de mí o mi polla, yo sé como desahogarme…- bajó su cabeza a su oído y le susurró-…y no tengo que chuparme un dedo y metérmelo en el culo para disfrutar más…


  Al momento sintió como se tensaba el cuerpo de la chica. Se alejó de ella y la miró a la cara. Ella no había abandonado su sonrisa de póker, pero algo en su mirada había cambiado. Le dedicó una breve mirada a Samuel y asintió a los dos a la vez y a ninguno en particular al despedirse.


  -¿Qué le has dicho? –preguntó su amigo.


  -No mucho, solo lo suficiente.


  Samuel lo miraba extrañado por su enigmática respuesta, pero no insistió. Ambos habían llegado a un acuerdo desde pequeños: ninguno preguntaba sobre lo que él otro no quería decir.


  Sara llegó a casa con un remolino en sus pensamientos. ¿Qué había querido decirle el gilipollas? ¿Sabría él lo que le gustaba a ella? Impo… No, imposible no era, ella no utilizaba esa palabra. “Improbable” se ajustaba más a la realidad, pues quedaba abierta la posibilidad de que algo pasara aunque fuese en cierto modo impensable o inesperado.


  Damián no la había visto masturbándose, ella tenía cuidado de hacerlo en la intimidad de su habitación, con la luz apagada y la ventana cerrada… No, la ventana cerrada no, la persiana bajada, por el calor delas noches primaverales…


  “ Mierda… No, no voy a pensar en eso… ¿Qué probabilidad hay de que él me haya visto metiéndome el dedo en el culo?… ”, se dijo a sí misma para intentar tranquilizarse.


  La voz de su abuela desde el salón la sacó de sus pensamientos:


  -Niña, ¿eres tú?


  -Sí, soy yo yaya-respondió mientras se acercaba al salón, a tiempo para escuchar una de las muchas charlas que tenía su abuela consigo misma.


  -… ¿para qué preguntas, Pepa? Ya sabes que será ella… No pensarías por un segundo que fuese el descarriado de tu… -No terminó esa frase al percatarse de la presencia de Sara parada a su espalda.- ¡Oh! Quería decirte que esta tarde iré al bingo con mis amigas.


  Ella quería pedirle que terminase lo que estaba diciendo. No era tonta y sabía perfectamente a lo que se refería, solo quería saber si había pasado algo nuevo que su abuela no le hubiese contado, como había ocurrido en otras ocasiones. Pero su yaya no le diría nada, ya la conocía y creía que lo que no sabía no le haría daño y le evitaría más sufrimiento a Sara. Así que ella no insistiría, sería peor, lo sabía por experiencia. Se limitó a darle una sonrisa forzada y le dijo:


  -Bien, te hace falta salir más abuela.


  -Te dejaré preparado algo para la cena por si llego más tarde.


  -No, deja que yo me encargue de eso. Tú solo preocúpate de pasarlo bien -su yaya la miró con los labios apretados, no muy conforme con lo que le decía.- No me pasará nada, ya soy mayor y puedo hacerme lacena sola. De verdad, no tienes que venirte antes por mí. Lo tendré todo bajo control.


  Su abuela le sonrió y ella le dio un beso en la arrugada mejilla. Se dirigió a su habitación, escuchando brevemente la reanudación de la conversación que su abuela había interrumpido momentos antes:


  -…La única que no me da problemas ni preocupaciones…


  Damián iba entrando en el edificio cuando vio salir a doña Pepa, la abuela de Sara.


  -Buenas tardes, doña Pepa.


  -Buenas tardes, niño. Y no me llames así, ya sabes que puedes llamarme yaya, como Sarita.


  Él se rió. Siempre le decía lo mismo, pero él simplemente estaba acostumbrado a llamarla así. Le ayudó a bajar el escalón de la entrada y le preguntó:


  -Y… ¿se puede saber dónde va tan guapa?


  -¡Oh! No me regales los oídos, niño, que ya soy muy vieja –dijo ella con un gesto coqueto.-Voy a salir con algunas amigas al bingo y a tomar café. La vida es corta y está llena de sufrimientos, y una necesita de vez en cuando un respiro de todo lo que el Señor nos manda.


  -Sabias palabras, doña Pepa. Que se divierta.


  Se despidieron y Damián entró en su casa con la adrenalina corriendo por sus venas. “ Así que… Sarita estaría hoy sola… ”, se dijo para sí. La adrenalina de la anticipación empezó a correr por sus venas.


  Aceptaba una broma contra su persona como el que más, pero el hecho de que ella fuese la culpable de su actual estado de febril sexualidad en su cerebro hacía que su plan cobrase un sentido más cínico e irónico.


  Cogió de la cocina un refresco y empezó a bebérselo mirando la televisión, sin realmente ver nada. Estaba imaginándose muchas cosas con Sara cuando escuchó la puerta de la habitación de su tutora abrirse y una voz conocida. Se le hizo un nudo en el estómago y solo miró hacia el pasillo. Su tutora, despeinada y con cara somnolienta,llegó al pasillo y abrió los ojos como platos al verlo a él. No le dio tiempo a hacerle señas a su cliente para que volviese a su habitación hasta que él saliese del salón para no tener que verlo… pero aun si hubiese tenido los ojos cerrados sabría quien había sido el cliente de hoy de su tutora.


  Al segundo siguiente de que su tutora se quedase paralizada en el pasillo, Óscar, su antiguo amigo, se paró detrás de ella abrochándose el cinturón. Sus ojos se abrieron tanto como los de su tutora. Cerró la boca, miró al suelo y se fue apresuradamente.


  -Damián…-comenzó a susurrar su tutora con culpabilidad- …cariño…


  -Lo sé, tutora, lo sé…-dijo él suspirando y levantándose.- Es tu trabajo…


  Se dirigió a su habitación sin poder mirar a su tutora. Se había acostumbrado a aquellas situaciones violentas cuando los clientes salían de la habitación y lo veían, siendo con suerte ignorado por muchos, para su propia comodidad… Pero de ahí a que uno de tus mejores amigos se estuviese follando a su tutora… Aunque tuviese aceptado el trabajo de su tutora, eso era algo que no conseguía asimilar…


  “ A la mierda ”, pensó. No iba a esperar mucho más para ir a visitar a Sara. Necesitaba una distracción en ese momento, para olvidarse de todo.


  Sara terminó su batido, y cuando se dirigió a la cocina para tirar el envase vacío, escuchó golpes en la puerta trasera, que comunicaba la cocina con la parte posterior del patio. Miró por la ventana, y pudo vera Damián. Abrió la puerta y lo saludó.


  -Hola. ¿Qué haces aquí?


  -Hola, quería hablar contigo sobre lo de hoy.


  Ella lo miró extrañada, sin muchas ganas de mantener ninguna conversación con él. Damián no había ido mucho a su casa a pesar de que eran vecinos, menos por la puerta del patio. Pero ella asintió y le indicó con un movimiento de cabeza que entrase. Se dirigieron al salón, sentándose Sara en el sofá, cuidando que la larga y vieja camiseta que utilizaba de pijama lo tapara todo, y él se sentó al otro extremo del mismo, con el cuerpo girado hacia ella.


  -¿Y bien? –lo apremió ella.


  Riendo, él asintió con la cabeza. Se inclinó un poco para ella, como para hablarle de algo confidencial.


  -¿Qué piensas de lo que te dije hoy?


  Ella se hizo la pensativa, sabía exactamente a lo que se refería, pero no iba a darle el gusto de saber lo rayada que había estado por sus palabras.


   


  -¿El qué? –preguntó ella inocentemente.


  Él le sonrió.


  -No te hagas la tonta conmigo, Sarita. Sabes a lo que me refiero…-ella le dedicó un encogimiento de hombros con una expresión de extrema duda.- Muy bien, si quieres que te muestre lo que sé de ti…


  Frunciendo el ceño, Sara abrió la boca para preguntarle que mierda significaba eso, pero antes de que pudiese emitir ningún sonido, él la cogió por uno de sus tobillos y lo levantó a medida que se ponía de pie. Ella intentó patearle con la otra pierna, pero él agarró su otro tobillo con la mano libre. Tenían casi todo el cuerpo en alto,apoyándose en el sofá solo con la mitad de su espalda y los hombros,y con la camiseta arremolinándose en su cintura.


  -¡¿Qué coño haces, capullo?! –dijo ella histérica.


  -Mmm… Tanguita morado… -dijo Damián observando las mejores vistas de Sara.- No sabía que te iba la lencería sexy, Sarita.


  -¡Bájame, gilipollas!–ordenó ella intentando cubrirse con la larga camiseta y moviendo sus piernas para patearle, pero sin resultado alguno por la fuerza de él.


  -Te vi –dijo Damián, ganándose la atenta mirada de Sara.- La otra noche, vi como te metías tus propios dedos en el coño y en el culo…


  Ella se quedó paralizada, colorada de la vergüenza y la impresión. “¡Me vio!” , pensó alarmada. El sonrió triunfante al ver su expresión.


  -No te pongas así. No es nada malo. Desde luego, no fuiste tú la única que lo disfrutaste. –Se puso serio y le dijo:- Hoy me empalmé en clases, y todo fue por tu culpa, Sarita. Desde la otra noche, no puedo evitar preguntarme como sabe tu coñito cuando te corres… y, con tu permiso, voy a averiguarlo.


  Él puso sus piernas en el sofá, y las inmovilizó con sus rodillas. Ella intentó incorporarse para estar sentada, sentía su cara roja por la vergüenza y la rabia, pero él la sujetó por un hombro manteniendo su cuerpo completamente horizontal y tumbado en el sofá.


  Se miraron a los ojos, y Damián sonrió. Ella intentó pegarle un tortazo, pero él la esquivó y logró sujetar sus muñecas con una sola de sus manos en un par de segundos.


  -Ahora, relájate. Más tarde me darás las gracias.


  Puso su otra mano sobre un pecho de Sara, y ella jadeó. Se removió,intentando que parase, pero solo consiguió que él aferrase su agarre más. Estaba poniéndose nerviosa. Nunca antes la habían tocado, solo se había tocado ella a sí misma, pero nadie más.


  -Damián, para. Esto no me hace ni puta gracia.


  Él la ignoró, escaneando su cara. Echó hacia abajo el amplio cuello dela camiseta, y con él el sujetador, destapando los blanquecinos senos que lo habían obsesionado tanto. La cara de Sara ardió. Él empezó a acariciar un pezón suavemente, con círculos, pasando brevemente por la cima, hasta que empezó a endurecerse.


  Sara lo notaba, y notaba que su otro pezón se ponía igual. Su respiración era irregular, y bajó su mirada para ver el trato que Damián le daba a su pecho. Era una visión erótica, no podía negarlo, pero tenía que detenerlo.


  -Para –volvió a decir.


  Y él volvió a ignorarla. Ciertamente, las tetas de Sara eran fantásticas y apetecibles… Bajó su boca al otro pezón para probarlo, notando la tensión en el cuerpo de Sara y recordando no haberla escuchado respirar en varios segundos.


  Hizo los mismos movimientos con su lengua que con sus dedos, notando lo duros que se ponían, como piedras, como su polla en ese momento. Se deleitó en su sabor durante un rato, con los ojos cerrados, amamantándose de las tetas de Sara. La escuchaba jadear cuando succionaba y eso lo encendió más. Puso sus dientes en el pezón, al tiempo que dos de sus dedos en el otro, y apretó al mismo tiempo. Sara dejó escapar un sonido a medias entre un jadeo y un gemido. Damián entreabrió los ojos, y vio su expresión: ojos casi cerrados, labios entreabiertos, respiración entrecortada y unas mejillas muy sonrojadas. Estaba cachonda.


  Bajó la mano del pezón hacia la entrepierna de Sara, y empezó a acariciar su coñito por encima de su tanga. Estaba empapado. Se enorgullecía de ello. Ella, al parecer, no se había percatado de aquella humedad, y se estremeció al notar sus dedos allí. Abrió los ojos y lo miró, de manera suplicante.


  -No…-dijo en un susurro.


  Él succionó fuerte de nuevo y ella cerró los ojos con deleite mientras gemía. Sus dedos empezaron a frotar la rajita que se mojaba cada vez más, y el cuerpo de Sara iba desprendiendo cada vez más calor,aflojándose, dejándose hacer. Presionó su clítoris, sintió su estremecimiento y escuchó su suspiro. Ya no le quedaba mucho para que se hiciera arcilla en sus dedos.


  Pasó sus labios al otro pezón, jugando con su lengua antes de metérselo en la boca para distraer la atención de Sara de sus dedos en su tanga. Levantó la vista y vio sus ojos cerrados, no quitó su mirada de los mismos mientras apartaba el tanga a un lado y acariciaba con sus propios dedos los sensibles labios de Sara. El olor de su coño mojado lo puso ansioso por correrse, pero tenía que esperar un poco más.


  Sara abrió los ojos de golpe cuando sintió como entraba un dedo de Damián en su interior. Lo miró, y él solo le devolvió la mirada durante unos segundos, tras los cuales, los cerró con deleite y succionó su pezón al tiempo que metía más su dedo, mojándolo con sus fluidos.


  A Sara le costaba respirar, su cabeza le decía que tenía que parar aquello, que tenía que rebelarse, pero su cuerpo se negaba, necesitaba seguir. Se relajó, sin poder evitarlo. Se sentía un poco extraña, porque los únicos dedos que habían entrado en ella habían sido los suyos propios, y nunca consiguió sentirse así. Un segundo dedo se introdujo,y ella jadeó buscando aire.


  “Joder… está muy estrecha. Como siga así, no me podré aguantar mucho más aunque quiera” , pensó Damián. Al escuchar los jadeos de ella,supo que le quedaba tan poco como a él. Sabiendo que ya la tenía bajo control, se deslizó por su cuerpo hasta que su cabeza estuvo frente a su coño, sin apenas vello.


  Sara abrió los ojos al echar de menos el agarre de Damián en sus muñecas, lo vio posicionándose frente a la entrada de su coño y sintió su clítoris palpitar con anticipación. Se sostuvieron la mirada, la de ella con sorpresa e impaciencia, la de él con satisfacción y diversión.


  Solo hizo falta que Damián sacara la lengua y la deslizase por la rajita húmeda para que Sara pusiera los ojos en blanco y gimiera. Sin esperar un segundo más, él empezó a comerla, lamiendo, chupando. Su polla palpitaba, le dolía, y presentía que acabaría duro.


  Sara gemía sin parar, arqueando la espalda, susurrando y demandando más. Damián volvió a meter dos dedos y empezó a masturbarla con ellos al mismo tiempo que con su lengua. Ella estaba a punto decorrerse, e instintivamente puso una de sus manos en la cabeza de Damián, instándole a que siguiera.


  No tardó mucho más. Cuando sintió como las paredes de su coño apretaron sus dedos los sacó y metió su lengua para beber todo lo que Sara estaba soltando entre fuertes gemidos y estremecimientos, al mismo tiempo que dirigió sus manos a sus pantalones, se sacó la polla y empezó a pajearse mientras el sabor que tanto había ansiado se derramaba en su boca y llenaba su lengua.


  Sara aun respiraba con dificultad, manteniendo los ojos cerrados, y aun no habían terminado los estremecimientos de su orgasmo cuando notó a Damián levantarse del sofá y posicionarse a su lado. Abrió los ojos y vio por un par de segundos como se masturbaba su increíble polla… pero solo fueron un par de segundos, porque cuando vio salir el primer chorro de semen cerró los ojos instintivamente, sintiendo como caía en su cara. El siguiente, le entró un poco en la boca, y el resto fue cayendo por diferentes lugares en su rostro y en sus tetas.


  Cuando Damián terminó, jadeando, se fijó en ella. Toda manchada de su leche. Sara se incorporó hasta sentarse, con los ojos aun cerrados para que no le entrase semen, se quitó el rastro del mismo con las manos de esa zona para poder abrir los párpados y mirarle con odio.Aquella imagen se quedaría grabada en su mente por el resto de su vida: la furiosa expresión de Sara, estando toda manchada con su corrida, resbalándose por su rostro, sus labios, sus tetas, su pelo…


  Sonrío ampliamente, se guardó la polla, le dio un beso en la coronilla y le susurró:


   


  -Sin rencores, Sarita.


  Tras eso, Damián se fue. Sara quería matarlo, pero escuchó a alguien intentando abrir la puerta de entrada y ella corrió al baño para limpiarse.


  Sara estaba despierta desde antes que sonara la alarma, aunque realmente apenas había pegado ojo esa noche. Solo se limitó a mirar por las rendijas de la persiana al exterior, observando la tenue claridad del amanecer. Intentaba no pensar, olvidarse de todo, pero era difícil.Su tutor había vuelto, y con él, los recuerdos y la realidad.


  Hizo memoria y contó, eran trece los días que había pasado sin verlo,evitándola él a propósito. Había recaído otra vez, y la mirada perdida en esas pupilas dilatadas le decía que su tutor se había marchado durante otra temporada para convertirse en un hombre extraño ya muy conocido para ella y para su abuela.


  Sabía que iba a regresar de esa forma, que tarde o temprano lo volvería a ver así, no solo por su abuela, que siempre se ponía inquieta cuando notaba que él comenzaba a consumir de nuevo. Realmente,Sara nunca había creído que su tutor saldría de ese pozo de autodestrucción, pero su yaya siempre mantendría la esperanza hasta su último aliento.


  La tarde anterior, cuando Damián se había ido y ella se había encerrado en el baño para limpiarse, había creído por un momento que quien abría la puerta era su yaya, que había regresado por algo olvidado. Pero al pasar unos segundos, al no escuchar la acostumbrada llamada de su abuela cuando llegaba, supo que era él. Se miró a sí misma en el espejo, con la cara empapada con agua y restos del semen. Respiró hondo, intentando ordenar sus pensamientos, se limpió por completo y salió.


  Se encontraron en el pasillo, él le sonrió, dirigiendo su mirada al suelo.


  -Hola, niña –dijo sorbiendo por la nariz.


  -Hola tutor.


  Podía olvidar su corazón y que, a pesar de todo, él seguía siendo su tutor. Podía reprocharle muchas cosas pasadas y presentes, ser una cruel perra sin escrúpulos ni contemplación de ningún tipo solo para desquitarse del sufrimiento. Pero no lo haría. Quería, muchísimo, pero no lo haría, por su abuela sobre todo.


  -Voy a cenar. ¿Quieres que te prepare algo? –preguntó ella.


  -No…-dijo él sorbiendo de nuevo.- Yo… voy a dormir ya, mañana madrugo.


  Ella solo asintió.


  -Vale. Buenas noches.


  Se dirigió a la cocina, pero no llegó a entrar. Observó como su tutor,con paso inestable, se dirigía a su habitación. Hasta que no escuchó el chasquido del pestillo, no entró en la cocina. Su tutor tenía la mala costumbre de “confundir” su habitación con la de su abuela, al igual que tenía la mala costumbre de rebuscar entre las pertenencias de la anciana…


  Su yaya había envejecido diez años cuando llegó alegre de su salida y ella le había dicho que su tutor estaba en casa. Siempre le pasaba, y Sara no podía evitar sentir un odio ciego al ver el cambio en los ojos de su pobre abuela.


  Se incorporó en la cama, mirando a algún punto en su escritorio sin ver nada, solo dejando que su mente volase hacia pensamientos aleatorios… Damián. El otro problema que acosaba su cerebro. No había pensado durante aquellas horas nocturnas en él, centrándose solo en la llegada de su tutor. Le llegaron en ese instante los recuerdos de todo lo ocurrido la tarde anterior, repasando cada momento. Y tuvo la tentación de entrar a hurtadillas en su cuarto y asfixiarlo con su propia almohada por correrse en su cara.


  Pero no podía separar el recuerdo de su semen saliendo de su polla sin rememorar lo que había pasado antes. Y no se negaba a sí misma que le había gustado lo que le había hecho.


  Cerró los ojos, se tumbó de nuevo y revivió las escenas. Ella no quería pero él la ignoró y continuó con su juego, en sus pezones sensibles,con sus dedos, con su boca… Le dio morbo el pensamiento de haber sido forzada un poco, sintiendo como las ganas de un orgasmo se asentaban en su bajo vientre. Sabía que no debería excitarse con un pensamiento así, pero no era dueña de sus instintos más primarios.Solo se dejó ir, como hacía siempre que quería sentirse liberada.


  Llevó un par de dedos a su boca, pero lo pensó mejor y no los chupó,sino que directamente se los llevó a su tanga. Apartó la fina prenda y se los metió, notando un poco de molestia al principio. Flexionó sus rodillas y llevó su otra mano por debajo de su camiseta, hasta llegar a uno de sus pechos. Pero esta vez no iba a conformarse con masajeárselos, no después de los suaves pellizcos y tirones que Damián le había dado en sus pezones. Había sentido una mezcla de dolor caliente que la había excitado de una manera diferente,poniéndola ansiosa por más de ese trato. Y ella se haría lo mismo.


  Cogió uno de sus pezones entre dos dedos y lo apretó. Le gustó, pero quería más. Volviendo a apretarlo, tiró de él, sintiendo algo parecido a lo que Damián le había hecho. Sonrió, y abrió los ojos, mirando hacia la ventana. La idea de que él la hubiese visto masturbándose una vez ya no le pareció tan vergonzosa, por el contrario, le estaba gustando la fantasía de que él la estuviese observando en ese momento también.


  Pateó las sábanas, destapándose por completo, sin apartar la vista del Damián imaginario tras la persiana. Con las rodillas dobladas, abierta por completo de piernas y con su dedo aun apretando su pezón,empezó a masturbarse el coño salvajemente.


  La leve molestia que sintió al principio por el ímpetu de sus dedos la puso más desesperada por sentir pronto su orgasmo. Lo necesitaba rápido y duro, de la misma manera que sus dedos entraban y salían de ella. Sus jadeos aumentaron cuando se apretó su pecho y torturó su pequeño pezón. Se mordió el labio para evitar hacer ruido, siempre con la vista en la ventana, desafiando a su observador inexistente. Le gustaba la idea de que la mirase mientras se masturbaba, la ponía frenética, excitada, haciéndola sentir rebelde y poderosa.


  Imaginó como se pajearía Damián mientras veía a sus dedos entrar y salir de su coño, follándolo. Cerró por un leve momento los ojos,haciéndose a la idea de que no eran sus dedos los que penetraban sus estrechas paredes vaginales, sino un pene. Real, duro, fuerte. La embestía sin piedad, con impaciencia, potenciando la necesidad decorrerse.


  Consciente de que realmente estaba haciendo algo que estaba mal según su abuela, algo que no haría una chica buena como su yaya pensaba que era. Y ese desafío, esa emoción de hacer lo prohibido la puso frenética, haciendo su fantasía más real, imaginando vívidamente una gran polla entrando en ella y saliendo… y una boca lamiendo y mordiendo sus pezones, hasta que se ponían muy duros… la cabeza entre sus tetas levantaba la vista, y ella lo miraba, a unas pupilas tan dilatadas de la excitación que casi no se veía el marrón del iris.


  -Ahora, relájate. Más tarde me darás las gracias –dijo el Damián de su fantasía.


  Y ella se dejó llevar, con las potentes embestidas que él le daba en su imaginación, y la velocidad e insistencia de sus dedos en su coño en la realidad. Se corrió fuerte, haciendo que todo su cuerpo se estremeciese. Llevó la mano que tenía torturando su pecho a su boca,reticente a sacar sus húmedos dedos de su tembloroso coño. Las réplicas eran duras y largas, muy placenteras, muy fuertes, y muy satisfactorias…


  Respirando con dificultad, sus dedos salieron, y ella solo se dejó llevar por el cansancio de la noche en vela y la saciedad que le había proporcionado el orgasmo.


  Damián estaba en el taller de Don Luis desde primera hora de la mañana, como hacía todos los fines de semana desde hacía años. El viejo había sido una figura más o menos paternal para él y para algunos chicos más, compartiendo con ellos tanto sus conocimientos con los coches y las motos como vivencias y anécdotas disparatadas de un pasado no tan remoto como hacían creer sus arrugas.


  Los chicos no cobraban, solo iban allí para ayudar al viejo, aunque Luis siempre supo que era más que nada para mantener la cordura en sus jóvenes cabezas. El taller mantenía ocupados aquellos cerebros jodidos y marcados de los chicos por experiencias que no deberían haber tenido a edades tan tempranas o por realidades presentes difícilmente soportables para muchos.


   


  -¡Eh! Damián, necesito que mires las pastillas de freno de aquel coche.A mi me duele mucho la espalda para cambiarlas.


  -Señor, sí señor –dijo con voz cómicamente grave.


  -Niño, deja ya de joderme con el ejército.


  Damián y Samuel se rieron. Todos sabían del pasado de Don Luis, y lo mal que lo pasó por su propia rebeldía mientras hacía el servicio militar. El viejo se giró al escuchar el motor de un coche que hacía tiempo que no escuchaba, y vio el viejo Opel de Óscar. Sonrió y salió a recibirlo.


  -¡Eh! ¡El pródigo ha vuelto!


  -¿Qué hay de nuevo, viejo? –dijo el joven sonriendo con antelación.


  Don Luis se paró en seco, mirándole severamente, pero ambos sabían que no se había enfadado.


  -Deja de decirme esa jodida frase, pequeño cabrón. Tengo una polla lo suficientemente grande como para que se confunda con un puto conejo.


  Las carcajadas de Óscar resonaron por el vago eco del taller, y Damián se paralizó frente al coche que estaba arreglando. Samuel también lo escuchó, por eso se acercó a él.


  -Deja que yo lo termine. Pareces que tuvieses resaca, vete a dormir la mona.


  Solo tenía ojeras, pero le agradeció a su amigo la vaga excusa que le puso para excusarlo del trabajo. No habían tenido que recurrir a esas evasivas con Don Luis desde hacía un par de meses, cuando todo el problema con Óscar había comenzado. Él mismo había dejado de ir al taller, lo que Damián agradecía, pero había vuelto. No podía pedirle que se alejara de allí, no tenía ningún derecho, pero sí podía evitar estar en el mismo sitio que él. Le jodía, pero no le quedaba otra…Siempre tendría la tentación de golpearlo hasta partirle varios huesos,pero eso lo llevaría de nuevo a la cárcel y a los problemas, y no quería entrar en esa interminable espiral de nuevo.


  Se dirigió a la salida, sin siquiera despedirse de Samuel.


  -Tengo que irme. Samuel se encarga. Hasta otro día –dijo rápidamente al pasar a Don Luis.


  No miró a ninguno, solo al suelo mientras aceleraba su paso, entraba en su coche y arrancaba para irse de allí.


  Don Luis lo vio alejarse, notando la tensión que se había apoderado de Óscar cuando Damián apareció. Se giró al chico, quien tenía la vista en un punto perdido en el suelo.


  -¿Ha pasado algo?


  -Nada –respondió Óscar muy serio, aun sin mirarle.


  No iba a preguntar lo que no le iban a responder, por eso simplemente le dio instrucciones a Óscar y se fue a revisar el trabajo de Samuel.


  Sara se levantó tarde, pero aun tenía algo de sueño. El crescendo delas voces del salón la despertó, aventurándose por el pasillo para estar cerca por si la situación lo requería.


  -Venga ya, tutora. Dame algo, no te estoy pidiendo mucho –decía su tutor con voz cansina.


  -¡Que te he dicho que no! ¡Ya no tengo nada más! -Su abuela tenía el rostro enrojecido por la irritación.


  -Joder, vieja, que no te estoy pidiendo tanto… -el volumen de su tutor subiendo.


  -¡No! Trabaja y gasta tu propio dinero –casi chilló su yaya.


  Sara decidió entonces aparecer en escena y los dos la miraron,sorprendidos.


  -Niña, no sabíamos que estabas dormida todavía. ¿Te encuentras bien?–preguntó su abuela acercándose a ella, más para alejarse de su tutorado que para tocarle la frente.


  -Estoy bien, no te preocupes yaya.


  -¿Quieres comer algo? –Preguntó su yaya, solícita, pero sin darle tiempo a responder.- Voy a ir preparando la comida, así comes antes,que tienes que estar muriéndote de hambre… -decía mientras se alejaba a la cocina.


  Sara se quedó allí, soportando la mirada acusadora de su tutor. Él no se atrevía a enfrentarse a ella, no sabía por qué, no creía que fuese por ningún temor ni por su abuela, solo evitaba confrontarse con su tutorada.


  -Si necesitas algo o la abuela, ya sabes… -dijo sorbiendo la nariz.


  “ …donde encontrarme ”, dijo su tutor sin hablar. Solo ella lo sabía, y nunca le había dicho a su abuela que sabía aquella información. Él se despidió con un asentimiento de cabeza y se fue dando un portazo.Ella no perdió tiempo, fue hacia la cocina y se puso al lado de su abuela. La anciana estaba aun tensa, con los ojos un poco llorosos,pero aguantando.


  -Deja que yo haga la comida, yaya –dijo con voz suave Sara.


  -No, niña, no… -susurró la mujer.


  Sara se la quedó mirando unos segundos, suspiró e hizo lo que hacía siempre en esas circunstancias: preguntó, en un murmullo rápido.


  -¿Cuánto le has dado?


  Realmente no sabía si su yaya escuchaba la pregunta a un volumen tan bajo o si simplemente ya estaba acostumbrada a la pregunta de rigor y contestaba automáticamente.


  -Veinte…- dijo cansada, pero empezó a sonreír.- Podía haberle dado más, pero eso me lo reservo para mí… Para esta tarde, en el bingo.


  Sara sonrió, una distracción era lo que su abuela necesitaba. No creía que los paseos solitarios que había estado dando ella sola durante esos meses fuesen buenos para su cordura.


  Le dio un beso en la frente y fue a darse una ducha. Necesitaba despejarse y pensar.


  Bajo el agua, los recuerdos invadieron su cabeza y las conclusiones se precipitaron. Hacía dos años que vivía con su abuela, y durante ese tiempo su tutor solo había empeorado. Había vuelto a beber, pero pronto no fue suficiente, y le dio la bienvenida a las drogas a su vida…de nuevo. Sabía de su pasado, de la época cuando cimentó su vida en ambos elementos hasta el punto de no poder pensar en otra cosa, de no querer sentir otra cosa ni necesitar nada más que el suave sopor que nublaba la mente y relajaba los sentidos. No importaba nada fuera de eso.


   


  Era una actitud egoísta, y Sara se lo había reprochado a su tutor al principio, hasta que él se cansó de sus riñas y le pegó una paliza. Al día siguiente, le pidió perdón llorando, pero ella siempre le guardaría rencor por ello. Intentaron llevar una relación como la de antes de los golpes, pero fue prácticamente imposible. Sirvió, sin embargo, para que su tutor la respetase un poco más, viéndola como una especie de muro que, aunque salvable, no debía volver a cruzar para no caer más hondo.


  Pero Sara estaba cansada, sin fuerzas ni ganas para seguir. Reflexionó y pensó, intentando recordar cuándo fue la última vez que realmente fue feliz… y no se acordaba. Mirándose en el espejo mientras se secaba,tuvo ganas de romper algo. Ella también quería ser egoísta por una jodida vez en su corta vida. Necesitaba algo que la hiciese olvidar todo lo que la rodeaba, aunque solo fueran unos minutos, porque su cabeza colgaba de un hilo.


  Salió del baño, comió como una autómata, solo centrada en sus pensamientos, desesperada por encontrar una solución a su entumecimiento. No quería morir por dentro, ansiaba algo que la hiciese sentir viva, relajada.


  En su habitación, tumbada en su cama, miró a la ventana,entreabierta… Damián. El capullo la había molestado desde que se mudó allí, pero realmente en ese momento no pensaba en todas esas ocasiones que la había incordiado.


  Él la vio masturbándose. Él mismo la masturbó hasta que se corrió en su boca y en sus dedos. Y fue él quien le dejó todo su semen en su cara… El mismo Damián que había imaginado que la follaba esa misma mañana, dejando sus dedos entumecidos dentro de su coño mientras llegaba a su orgasmo… Sintiéndose bien, relajada y exhausta, saciada,con ganas de más, de volver a sentirse así…


  Y si necesitaba a aquel gilipollas para experimentar esa leve sensación de libertad que podía mantenerla cuerda durante un poco más de tiempo, no le importaba. Pagaría el precio que tuviese que pagar.


  Entrando en el portal, Damián casi se chocó con Pedro, el tutor de Sara. Le dio una disculpa y el hombre solo le miró molesto un par de segundos antes de salir por la puerta. Siempre había pensado que el tipo necesitaba realmente un par de hostias por el sufrimiento que le daba a Doña Pepa y a su tutorada, por muy irritante que fuese la niñata. Entró en su casa y encontró a su tutora en el salón, preparada para salir.


  -Hola, ¿vas a salir?


  -Sí –dijo ella con una sonrisa.- Iré a la peluquería y a ponerme un poco decente. ¿Quieres algo del supermercado?


  Lo pensó un momento, extrañado por la sonrisa de su tutora y la velocidad de sus palabras. No quiso preguntar de todos modos, no estaba de humor para escuchar algo que no estuviese concienciado para oír.


  -No, no quiero nada… Y… ¿sobre qué hora volverás? –tanteó.


  Sin mirarlo, resolviendo sus dudas de que iba a hacer algo que él realmente no quería saber, le contestó.


  -No sé, ya sabes lo que tardan en la peluquería. ¿Por qué? –Le dirigió una mirada de burla.- ¿Vas a estar ocupado? Si necesitas más tiempo,solo mándame un mensaje y…


  -¡Ya! Vale, tutora. Solo preguntaba.


  Riéndose de él, con un sonido un tanto nervioso, ella le dio un beso en la mejilla y se fue.


  Damián suspiró, encendió la televisión y empezó a cambiar de canales hasta que encontró un programa que le gustaba. Al rato, calentó algunas sobras de la noche anterior y comió rápidamente de pie en la cocina, con la cabeza inundada de pensamientos superficiales,aguantando las ganas de ir más hondo.


  Se duchó mientras se devanaba los sesos intentando buscar algo quehacer, algo con lo que tener sus manos ocupadas. No quería pensar,solo dejar la mente en blanco, pararla, detenerla de los pensamientos que bullían en un mar de rabia y rencor.


  El timbre sonó. Damián miró a la puerta, extrañado, mientras se acercaba. Abrió y se encontró con Sara.


  -¿Qué quieres? –preguntó extrañado.


   


  No pensaba que quisiese volver a verlo después de la tarde anterior.Ella levantó una ceja inquisitiva y se acercó un poco a él, mirándolo en todo momento.


  -¿No sabes que es de mala educación no invitar a alguien a entrar…-preguntaba con una sonrisa pícara-… sobre todo si te has corrido en la cara de esa persona?


  El sonrió, divertido.


  -Estoy solo, Sarita, ¿seguro que quieres entrar en la boca del lobo?


  Ella le dio una sonrisa de niña buena, llevando a la mente de Damián a los sucesos del día anterior.


  -Precisamente, vengo por la boca del lobo.


  Pasó por su lado, entrando sin ningún problema, cruzando toda la casa.


  -¿Dónde coño vas? –gritó él desde la entrada, con la puerta aun abierta.


  Ella se paró frente al pasillo donde se encontraban las habitaciones, se giró y le volvió a sonreír, como si supiese una broma secreta. Se quitó la camiseta mientras iba adentrándose más por el pasillo, directa a su habitación. El súbito calor que inflamó su pene lo dejó un tanto sorprendido, pero no se paró a meditar sobre ello, sino que cerró la puerta, desconfiado por la surrealista situación.


  Fue rápido a su habitación y la encontró desabrochándose los pantalones. Por un par de segundos no supo qué hacer o decir, hasta que ella lo miró con esos ojos confiados y solo con su ropa interior. Sus tetas estaban abultadas, y sus piernas empezaban en un culo al que visualizaba cada vez mejor siempre con un dedo metido en él,incapaz ya de imaginarlo de otra manera.


  -¿Qué haces, Sara? –preguntó cada vez más cabreado.


  Le costaba pensar bien teniéndola así, casi desnuda, tan cerca. Ella avanzó lentamente hasta él, llevando una mano a su espalda, desabrochando su sujetador y quitándoselo. Lo arrojó a un lado cuando solo hubo unos pocos centímetros entre ellos.


  Damián empezó a sentir como su polla se endurecía a medida que se acercaba, sin escuchar su agitada respiración, solo notando como su sangre circulaba directamente de los agitados latidos de su corazón a su entrepierna.


  Sara cogió una de las manos de Damián y la llevó a un pecho,manteniendo la suya por encima de la de él, instándole a que le hiciera lo que le hizo el día anterior. Y él comprendió, moviendo la palma de su mano sobre su delicado pezón. Cogió su otra mano y la llevó a sus labios, sin mirarlo a la cara nunca. Metió un dedo en su boca y empezó a chuparlo, recordando donde había estado ese dedo, degustándolo como si fuese un caramelo. Lo escuchó tragar y se atrevió a mirarlo.


  Damián miraba su boca como hipnotizado, seguramente sin controlar su imaginación, ajustando mejor su mano para apretar su pezón un poco más. Sacó el dedo de su boca y lo bajó lentamente, haciendo que rozase contra su pezón en su descenso, hasta que llegó a su tanga. Apretó el dedo donde se encontraba su clítoris, haciendo círculos por encima de la tela para que se pusiese duro. Pero como si de un jarro de agua fría lo hubiese golpeado, Damián apartó su mano. La miró duramente, quitó su mano del pezón y le cogió la mano, llevándola hasta la cama, donde la tiró bruscamente.


  Por un momento, Sara se asustó, pero al ver que él se desvestía se serenó un poco. Los oscuros ojos de Damián no se despegaban de ella mientras se deshacía de sus pantalones, retándola a que se alejase de lo que le esperaba. Pero ella no se iría, y para demostrárselo, se deshizo del tanga, lanzándoselo a él, quien lo esquivó.


  Damián se subió a su cama, poniéndose sobre Sara pero sin llegar a tocarla, mirando su cara por algún signo de miedo. Quería ver como ella se percataba de su error, de que ya no manejaba la situación, el miedo al darse cuenta de que estaba bajo sus deseos… Pero no vio nada de eso, solo vio excitación.


  Bajó sobre uno de sus pechos y empezó a saborearlo, acariciando su pezón con sus dientes hasta que se puso erecto. Llevó una de sus manos al otro, para torturarlo como el día anterior, y al poco tiempo empezó a escuchar levemente los suspiros de Sara, pero los ignoró. La necia había venido en un momento perfecto para él, y lo aprovecharía de una manera egoísta, hasta las últimas consecuencias.


  Su mano no demoró mucho tiempo más en el pezón. La volvió a llevara la de Sara, reclamando que los mojase de nuevo con su saliva, pero ella lo miró negando con su cabeza y cerrando herméticamente sus labios. Despegó su boca del pezón y le dijo:


  -Chúpalos –ella volvió a negar, testaruda.- Te dolerá si no están mojados.


  Ella sonrió levemente, cogiendo su mano y llevándola a su entrepierna… estaba empapada. Abrió más sus piernas al tiempo que acariciaba sus labios vaginales con sus propios dedos y los de Damián. Sin darse mucha prisa, cerrando sus ojos y sonriendo placenteramente, solo sintiendo… hasta que encontró su agujero. Ella abrió los ojos y lo miró, cogiendo uno de sus dedos con su mano y metiéndoselo ella misma. Lo sacó, lentamente, y lo volvió a introducir en aquella estrechez paradisíaca, sacándolo con la misma lentitud. Damián había masturbado a muchas chicas, pero nunca de esa manera, y le estaba gustando demasiado dejar que lo guiase. No había hecho nada igual nunca, y su polla le palpitaba del esfuerzo de aguantarse.


  Pero Sara dejó su mano, permitiéndole que siguiese él. Al principio,siguió el ritmo que ella había marcado, pero fue en crescendo poco apoco, y con él, las expresiones en la cara de la chica. Se mordía el labio,lo miraba con picardía, sus pupilas dilatadas hasta que casi no se veía el celeste de sus ojos, su respiración acelerada, rogándole por más… y entonces hizo algo que él no se esperó: metió uno de sus propios dedos, al tiempo que él introducía el suyo también.


  -Mete… el tuyo… cuando yo saque el mío –instruyó ella.


  Sara lo sorprendía y lo irritaba al mismo tiempo, pero la obedeció en eso. Ella ajustó su propio dedo al ritmo que él había tenido momentos antes, y Damián empezó a encontrar aquello demasiado caliente y satisfactorio como para mantenerse satisfecho solo con masturbarla.Su dedo se convirtió en la batuta y el aumentó el ritmo y la intensidad,siguiéndolo Sara en todo momento.


  Sabía que estaba gimiendo muy alto, pero no le importaba, estaba muy cachonda, muy caliente, y necesitaba correrse. En algún lugar de su mente agradecía a Damián por hacerlo tan fuerte y tan rápido, tan duro como ella necesitaba.


  -Córrete… quiero verte… -susurró él en su oído.


  Ella gimió lastimosamente mientras cerraba los ojos y gritaba desinhibida, descontrolada, libre. Se corrió mucho, muy fuerte, con los dos dedos metidos, sintiendo todas las réplicas de su orgasmo, como si hubiese un terremoto en su vagina. Notó como salía el dedo de Damián y como sacaba su propia mano, tan exhausta como para hacer ella misma ese mínimo movimiento.


  Damián cogió un pañuelo de su escritorio y se limpió el dedo,acercándose a una Sara casi comatosa para limpiarle el suyo. No quería que se quedase dormida, él aun no se había corrido, y tenía una clara idea sobre como quería correrse.


  Se puso entre las piernas femeninas, agarró su pene y empezó a pasarlo por los húmedos labios vaginales. Sara reaccionó como esperaba.


  -¿Qué haces? –preguntó intentando incorporarse.


  Él la tiró del hombro hacia atrás, poniendo su cuerpo sobre ella, sin cesar en su caricia.


  -Tranquilízate, esto también va a gustarte. Confía en mí.


  Ella empezó a relajarse poco a poco, obedeciendo a las palabras de Damián. La punta del pene era suave, y sus caricias muy estimulantes y sensuales. Se estaba manchando con sus propios flujos, y le gustó la idea. Sara cerró los ojos y se dejó hacer, se permitió relajarse con esos mimos que Damián le estaba dedicando.


  Sara, tan calmada, sus defensas bajadas, sonriendo levemente incluso por las caricias… pero él quería más. Desde la noche que la vio tras la persiana quiso más y, egoísta o no, necesitaba que fuese en ese momento. Con su polla lo suficientemente lubricada, llevó la punta al estrecho agujero femenino y respiró hondo. Cuando empezó a avanzar, supo que no había vuelta atrás.


  En un segundo estaba sintiendo las suaves caricias en sus labios vaginales, y al siguiente, Sara notó una presión invadiéndola. Abrió los ojos alarmada, llevándolos directamente a su entrepierna, viendo como Damián entraba en ella de un solo y fluido golpe.


  Sara cerró los ojos fuertemente, mordiéndose el labio pero sin poder evitar que el gemido doloroso se le escapara. Sus manos descansaban aun en la cama, agarrando las sabanas para aguantar un poco el dolor,y sobre ella, el cuerpo de Damián se tensó.


  -Joder… -suspiró, mirándola fijamente.- No… no sabía que eras virgen.


  -¡Sí, gilipollas! ¡Sal!


  Ella respiraba forzadamente, y se sintió un poco culpable por haber sido tan brusco, pero no tanto como para hacer lo que le pedía. Se acercó a su cuello y empezó a besarlo.


  -¿Qué coño haces ahora? –preguntó ella histérica, intentando zafarse de debajo de él.


  Damián cogió sus manos antes de que las utilizase para arañarlo o pegarle, y las llevó por encima de sus cabezas. Ignoró sus insultos susurrados y sus vanos intentos por salir de debajo de su peso, y sacó su pene un poco para volver a meterlo. Sara se quedó paralizada.


  -N-no hagas eso… No quiero…


  Pero él la ignoró de nuevo, tomándose su tiempo. No salía del todo, solo un poco, hasta que se acostumbrase. Sus breves besos formaban una sensible línea en su cuello, las manos de ella le apretaban fuerte, y su respiración era entrecortada, manteniendo los ojos cerrados.


  Pasó la lengua por detrás de su oreja, y notó su estremecimiento, inflándose su ego masculino. Se estaba rindiendo poco a poco, y se sentía jodidamente increíble. Le mordió levemente el lóbulo de la oreja, continuó con sus besos por el cuello y pasaba esporádicamente su lengua por toda la zona, siempre saliendo y entrando de aquel estrecho coño, deleitándose de lo caliente y apretado que estaba. Nunca lo había sentido así, y le encantaba.


  Sara gimió levemente. El dolor casi se había ido y la suave fricción que provocaba toda aquella gran polla metida en su pequeño agujero le instaba a querer más. Arqueó la espalda un poco, para sentir más aquella sensación de roce en su interior. Y fue algo increíble, le gustaba a pesar del leve dolor persistente, llegando incluso a desear más precisamente por eso. El ritmo de Damián se le hizo insuficiente de pronto.


  -Más… -pidió en un leve susurro.


  -¿Quieres más? –susurró él en su oído.


  -Sí… duro…-suspiró Sara.


  Damián no estaba muy seguro de ello, pero no quería preguntarle tampoco. Él también lo necesitaba duro, no iba a aguantar mucho más con aquel caliente coño excitándolo como lo hacía. Se incorporó un poco, mirando a Sara a medida que la intensidad de sus embestidas aumentaba.


  Ella sintió el cambio y abrió los ojos. Arqueó la espalda para recibirlo más, gimiendo, alto y fuerte, disfrutando de ese momento como si no hubiese mañana. Se sentía libre y excitada, y no quería que Damián parase. Le daba fuerte, doliéndole hasta cierto punto, pero lo necesitaba, las dos sensaciones al mismo tiempo: la molestia y el placer.


  Damián liberó sus manos, apoyándose mejor en la almohada a ambos lados de su cara para coger más impulso en sus embestidas. El sudor los empapaba a ambos, y sus respiraciones eran muy irregulares, pero todo pasó a un segundo plano. Solo estaban ellos dos, follando como animales en celo, sin inhibiciones ni preocupaciones, solo buscando más y más placer, más y más fricción en la polla de él y el coño de ella.


  -Sí… sí… voy a… correrme… sigue… -suplicaba Sara.


  Damián se perdió en sus ojos, en toda su cara, llena de satisfacción,feliz, hermosa incluso… y aguantó hasta que sintió como aquel estrecho agujero se estremecía, se humedecía y se convulsionaba. Sara puso los ojos en blanco mientras ponía toda su voz en un grito de placer, y Damián se perdió a sí mismo.


  Se sintió ir, casi como si toda su energía saliese por su polla propulsada hacia el interior de Sara. Cayó inerte encima de ella,intentando conseguir oxígeno, con la mente completamente blanca.No supo exactamente cuánto tiempo pasó hasta que volvió a un estado semiconsciente.


  -D-Damián…-susurró ella débilmente debajo de él.- ¿has usado…?


  Él abrió de pronto los ojos, incorporándose levemente. Se miraron, casi entrando en pánico, y empezó a salir de ella sabiendo la respuesta antes de verlo.


  El pene de Damián estaba manchado con sangre y semen, y ella solo tuvo que mirar abajo para ver la mancha que habían dejado en la cama. Se ruborizaría si no tuviese su cerebro registrando en ese momento la sensación de un líquido caliente saliendo por su vagina.


  Ambos se quedaron viéndolo, como salía, como hipnotizados. Y cuando levantaron sus respectivos ojos al contrario, el shock paralizó sus movimientos.


  -T-te has corrido… dentro –dijo Sara asustada.


  -L-lo siento… Yo…


  Con los ojos muy abiertos, atemorizada, ella se levantó rápidamente de la cama y se vistió. Él solo estuvo allí, mirándola, hasta que volvió en sí cuando salió apresuradamente por la puerta. Quiso perseguirla para intentar calmarla, pero la puerta principal se cerró antes de que él saliese de su habitación.


  Debería pintar el techo, las marcas de los posters que había pegado cuando era más pequeño se repartían por todo el espacio. Hizo memoria y recordó casi todos los que había pegado en tan solo unos pocos segundos, insuficientes para él.


  Los acontecimientos se precipitaron en su mente, masturbar a Sara, metérsela a traición, follársela hasta que pidió más, sentir como se corría ella, los estremecimientos de su coño mientras lo exprimía, la sensación de paz y tranquilidad que llenó sus cuerpos… hasta que se percataron de la falta de protección, y vieron como salía el blanquecino líquido por aquel estrecho agujero…


  No lo soportó más y salió de su cama. Se vistió rápidamente y se fue hacia la cocina, percatándose inconscientemente de la otra persona dela estancia, pero sin importarle mucho. Miraba el interior del frigorífico sin ver nada realmente. Su cerebro estaba en otro lugar, notando apenas el leve frío del electrodoméstico. Recordó que debía comer algo, pero no veía nada de toda la comida que había allí.


  -Chico… ¿qué te pasa?


  Damián se giró entonces, viendo a Óscar apoyado en la encimera, con solo unos pantalones vaqueros, evaluándolo. Por un leve segundo quiso coger alguna botella de cristal del frigorífico y tirársela, pero se contuvo. Respiró hondo y se dirigió a la puerta. Óscar lo rodeó y se puso frente a él.


  -Vamos… Respóndeme –pidió en un susurro suplicante.


  -Que te jodan, cabrón –dijo Damián en el mismo tono.


  -No voy a dejarte salir hasta que me digas qué coño te está pasando… O por lo menos, como puedo ayudarte.


  Damián respiró profundamente, intentando no perder la paciencia. Su tutora se enfadaría con él si se peleaba con Óscar, pero cada vez le costaba más aguantarse las ganas. Él le estaba hablando como si fuesen aun amigos, la gran diferencia era que le había traicionado como tal, su amistad y su confianza quedaron destrozadas el día que lo vio salir de la habitación de su tutora.


  -¿Crees que quiero tu ayuda para algo?


  Óscar se lo quedó mirando, tenso, pero no se apartó. Eran más o menos de la misma altura, siendo Damián más fuerte a pesar de ser un año más pequeño.


  -Solo soluciona tu problema y deja de preocupar a tu tutora…


  -¡No te atrevas a nombrarla! –dijo ferozmente Damián.- No… No hables de ella como si te importara. Solo te la follas, así que no…


  -Cuidado, amigo… -dijo Óscar señalándolo con un dedo amenazador.- No te metas… No tienes ni puta idea…


  Damián le dio un fuerte empujón en el pecho, enviando a Óscar al salón. Se miraron mutuamente, dispuestos a atacar antes que defenderse del contrario, confiados en su propia capacidad física.


  Óscar se adelantó pegándole un puñetazo a Damián en la cara. El golpe lo cogió con la guardia baja, pero fue la chispa que prendió la mecha. Se abalanzó sobre su contrincante, tirándolo al suelo, golpeando su cara una y otra vez, hasta que Óscar le metió un gancho en las costillas que le robó el aire de los pulmones y le hizo bajar la guardia un segundo. El tiempo suficiente para que Óscar le atacase de nuevo, esta vez en la cara. Damián le devolvió el puñetazo al tiempo que su oponente le agarraba del cuello y comenzaba a apretar. El dolor no se sentía, solo la adrenalina, la sensación de poder y fuerza que los guiaba a ambos. La rabia, la frustración y la ira se personaron entre ellos… hasta que escucharon la voz femenina y sintieron el frío del agua.


  Se apartaron uno del otro respirando agitadamente, mirándose de una manera diferente, tal vez por haber descargado algo de todo lo que habían guardado tanto tiempo o tal vez por la sorpresa de la respuesta violenta del contrario.


  -No sé qué ha pasado, pero no voy a tolerar esto en mi casa.


  -Lo sentimos… -dijo Óscar.


  Su tutora lo miró, lo estaba mirando porque podía sentir sus ojos, pero él no tuvo el valor para apartar la vista del suelo. Empezó a sentir los golpes de Óscar, sobre todo en la cara, donde le latían la mejilla y una de las cejas. Sus propios puños le dolían, y algún punto en las costillas,pero no tanto como saber que había disgustado a su tutora.


  Se levantó, sin mirar a nadie, y se fue.


  El Parque de los Olmos no era muy frecuentado durante las primeras horas de la mañana, pero a medida que fue avanzando el día y el sol fue derramando más claridad sobre todo el lugar se pudieron vislumbrar el esqueleto de lo que un día fue: los columpios oxidados y rotos, la basura que dejaban las fiestas de los niñatos de la noche anterior, los árboles con inscripciones románticas y juramentos de amor eterno, los bancos desconchados…


  El humo del tabaco no desentonaba con el aire que se respiraba en aquel viejo y maltratado lugar. Se parecía a un cementerio, solo que con más ruido. Damián no había estado en uno en… años, y sin embargo tenía la sensación de que la paz que había en ese parque era igual a la que encontraría en un camposanto.


  Pensó en todo lo que había hecho, sintiendo el peso del mundo sobre sus hombros. No había sabido nada de Sara desde el sábado. No se atrevía a llamar a su casa porque no sabía cómo iba a reaccionar al verlo, y tampoco había ido a clase durante tres días. Estaba preocupado y eso era lo último que necesitaba. No sabía si le había contado a alguien lo sucedido, si había tomado precauciones, si estaba bien…


  -Eres un loco gilipollas, ¿lo sabías?


  Óscar se acercó por su derecha y se sentó en la mesa junto a él, pero manteniendo una distancia prudencial. Damián no le miró, solo siguió fumando, ignorándolo. Puso entre ellos una bolsa, y sacó de ella una botella de cerveza, la destapó y comenzó a beber, sin mirar a Damián, sino manteniendo la vista fija en el parque. Y empezó a hablar.


  -Sé que la jodí, y lo siento. Miriam… ella… joder, no sé cómo explicarlo.Iba a recaer de nuevo, la situación con mi tutor y mis amigos era insoportable, en fin, tú los conoces, y ella me detuvo –dejó escapar el aire que no sabía que estaba aguantando y continuó.- Me dijo que podía ir a vuestra casa cada vez que lo necesitase, como hacía cuando era más pequeño, y que podía quedarme allí… Yo… solo… le hablé. Me desahogué con ella, me abrí a ella y me escuchó. Guardó mis secretos y empecé a confiar en ella como jamás había confiado en… una mujer.


  Damián, con una tranquilidad que no sabía que podía tener con Óscar después de todo, lo miró y le preguntó:


  -¿Por qué no viniste a mí, como siempre?


  -Porque estabas en la cárcel –Óscar se giró para confrontarlo.-Comprende que no quiera ir a llorarte mis penas a un sitio tan público.


  Damián asintió y volvió a dirigir su mirada al parque.


  -Eso no justifica que te la estés follando… Que lo hayas estado haciendo desde hace cuatro meses… hasta donde sé –tomó otra calada y expulsó el humo.- Hay muchas en el barrio, ¿por qué cojones ella?


  -Porque es la única mujer en la que confío.


  -También confiabas en mí y no mostraste intención de meterme la polla por el culo –rebatió Damián.


  -¿Me habrías dejado? –preguntó Óscar con una leve sonrisa.


   


  Damián tuvo que aguantarse una carcajada, e intentó apartar el sentimiento de complicidad que volvió a aparecer entre ellos durante un leve momento, como tiempo atrás. Se terminó el cigarro y lo tiró.


  -Empezamos hace cinco meses, en realidad. No puedo explicarte como sucedió, solo puedo decirte que… pasó. Ha sido mi confidente desde aquella tarde que me encontró a punto de caer en la mierda, y durante este año ha estado ahí para mí en… aspectos en los que nunca había tenido a nadie… -tomó un largo trago.- No voy a mentirte al decirte que la quiero, y que no me arrepiento de nada. Por ella merece la pena hasta que tu mejor amigo deje de hablarte y quiera golpearte hasta la muerte.


  Esta vez, Damián lo miró atónito, incapaz de pensar qué decir a eso.Sintió algo de respeto hacia su amigo. Había sido mucho tiempo el que había guardado ese sentimiento de traición, y no desaparecería dela noche a la mañana, pero la conversación le dio un nuevo punto de vista sobre las cosas. Sin embargo, aun quedaba una cuestión.


  -Vivir con su trabajo es difícil –dijo muy serio al cabo de un rato.


  Óscar sonrió.


  -Lo dejó cuando empezó conmigo. Está buscando otro trabajo. Yo le estoy ayudando con las facturas y lo demás.


  Esta vez, una sensación de incredulidad, rabia y… celos se apoderó de Damián.


  -¡¿Y por qué no me dijo algo como eso?! –Estalló.


  -Porque sabía cómo te pondrías –contestó Óscar mirándole de arriba abajo, tomando el último trago de la botella.- Decidimos decírtelo cuando estuvieses preparado para oírlo, cuando supiéramos que…-soltó una leve carcajada- …no me matarías al enterarte… Pero lo descubriste… Ni siquiera sabíamos lo que nos estaba pasando hasta que lo teníamos enfrente… Ni siquiera sabemos si esto va a durar o no,pero mientras lo haga…


  -Vale, deja las mariconadas cursis… -esta vez fue el turno de Damián para sonreír.- Aun va a costarme… -Óscar solo asintió.- Y si le haces daño o algo… bueno, ambos sabemos que difícilmente se encuentran las cosas que se tiran al río…


  Óscar se rió, y casi al instante se puso serio. Le pasó una cerveza a Damián mientras el cogía la siguiente.


  -No me gusta que Miriam se preocupe… Y tú llevas preocupándola unos días. Así que, dime, ¿qué te pasa?


  Damián no estaba muy por la labor de contarle nada a Óscar. Arrepentimientos y buenas intenciones a parte, no iba a contarle nada a alguien que ya le había traicionado una vez. A él tampoco le gustaba inquietar a su tutora, pero no iba a decirle nada, ella podría cortarle las bolas si se enteraba de lo ocurrido… Sobre todo si sabía que había sido Sara la chica que…


  -No le diré nada a Miriam –Óscar cortó sus pensamientos. –Si no quieres confiar aun en mí, lo entiendo, pero deberías soltarlo antes de que te vuelvas más loco o mueras de hambre de la preocupación.


  Damián sabía que tenía razón. Si no se lo contaba a alguien, la ansiedad lo consumiría antes de que Sara volviese a dar señales de vida. ¿Pero a quién? Confiaba en Samuel, pero no estaba seguro de que se tomase la situación en serio. Su tutora era impensable. Don Luis le daría una hostia, le gritaría que espabilase y le ordenaría que hiciese las cosas bien con la chica. Y… miró a Óscar, quien tenía la vista fija en algún punto del parque. No tenía a nadie, y a pesar de todo, estuvo muchas veces con él en el pasado. Bebió lo que le quedaba de cerveza de una sola vez, mirando al casi vacío parque.


  -Me follé a una chica sin condón –confesó en voz baja.


  Óscar se atragantó con el trago de cerveza que tenía en la boca en ese momento. Tosió hasta que recuperó el aliento y lo miró con los ojos muy abiertos. Respiró un poco, considerando la intranquilidad de su amigo, pero creyendo que exageraba un poco la situación.


  -Bueno… no creo que debas preocuparte tanto, chico… en fin… pocas veces pasa algo con la marcha atrás… -tartamudeó.


  -No he dicho que me corriese fuera –dijo Damián sereno, más de lo que realmente estaba.


  Óscar susurró algunos “ joder ”, con la cara pálida, atónito, sin saber qué decir realmente. Comprendiendo la magnitud de las cosas.


  -No… no diré nada, ya lo sabes, pero… si tu tutora se entera… -Damián asintió, conocedor del resto de la frase.-Y… ¿está…?


  -No lo sé. No he hablado con ella. No ha contactado conmigo ni nada desde… entonces.


  -¿Cuándo… cuánto tiempo hace que…?


  -El sábado pasado.


  -Bueno… vale. No ha pasado mucho tiempo. Deberías hablar con ella, aunque ella no lo haya hecho ya… -respiró hondo, no muy convencido de hacer la siguiente pregunta.- ¿Pu-puedo saber quién…?


  -Sara.


  El hospital no era muy grande, las paredes y suelos estaban un poco maltratados y el mobiliario había visto días mejores. Ni siquiera la primavera lograba cambiar el ambiente enfermizo del interior del viejo edificio.


  Sara miró a su tutor, tumbado en la cama, con intravenosas en los extremadamente delgados brazos. Estaba dormido, como casi todo el tiempo desde que lo habían llevado al hospital. Su demacrado rostro tenía una paz casi mortífera en su sueño. Nunca lo había visto tan débil, tan vulnerable, tan… al filo.


  Cuando iba de camino a la farmacia de guardia el sábado por la noche,recibió una llamada de su tutor… solo que no fue su tutor quien le contestó al otro lado del teléfono, sino un paramédico. Su tutor había caído en un coma etílico, y se le había complicado por las drogas que había consumido.


  Sara esperó en la sala de emergencias dos horas y cuarenta y tres minutos hasta que lograron estabilizarlo. Y durante todo ese tiempo decidió mantener a su abuela en la ignorancia, la anciana ya había tenido suficiente de toda aquella mierda durante mucho tiempo.


  Cuando le informaron que lo iban a subir a una de las habitaciones dela tercera planta, Sara se dirigió a ella, serena pero al mismo tiempo inquieta. No sabía cómo reaccionar a algo así, qué decirle a su tutor cuando lo viese… pero no hizo falta que le diese muchas vueltas a eso.


   


  Entró en la habitación cuando una de las enfermeras le terminaba deponer la vía y se lo quedó mirando. Él pareció notarla, pero no se giró a mirar en su dirección, solo le pidió en voz baja y casi dormido por los calmantes:


  -Ahora no, mañana hablamos.


  Eran las mismas palabras que le decía cuando tenía unos años menos y ella insistía en mantener una conversación, quería comprender, saber porqué su tutor actuaba así y tomaba tantas drogas cuando ella más necesitaba que fuese su pilar y la sostuviese. Hacía tiempo que no se las escuchaba decir, y no sabía si significaban algo o si él las recordaría al día siguiente, así que solo se quedó allí esperando que la enfermera terminase para preguntarle qué debía hacer y pedirle que le echase un ojo cuando ella no pudiese estar allí.


  Volvió a las cuatro de la madrugada a casa, con un plan pensado y muchas mentiras preparadas para decir. Su abuela salió de su habitación cuando la escuchó entrar en la casa.


  -Niña me tenías preocupada. ¿Dónde has estado? –preguntó con voz lastimera.


  -Lo siento, yaya. Lidia me pidió que la ayudase con cosas del instituto y me quedé viendo una película con ella.


  -Bueno, la próxima vez avísame que llegarás tarde.


  -De acuerdo. Buenas noches.


  Desde entonces había estado evitando a su abuela. A la noche siguiente, le mintió diciendo que otra amiga le había pedido ayuda con otro trabajo y que pasaría la noche en su casa. Llevaba varios días sin ir al instituto, pero ya había avisado a su tutor con un correo sobre“problemas que requerían su presencia”. Los profesores no tenían mucho problema en hacer la vista gorda con las faltas de los chicos de aquel instituto, pues conocían la situación de cada alumno. Por las mañanas iba al hospital, creyendo su abuela inocentemente que asistía a clase, y después de comer, la convencía de que iba a estudiar a la biblioteca o tenía que ir a algún otro sitio y volvía a aquella claustrofóbica y estéril habitación. Regresaba tarde, para evitar encontrarla despierta y que le preguntase. Apenas descansaba o comía, y no había tenido oportunidad de pensar en otra cosa que no fuese su tutor.


  Apenas se dirigían la palabra cuando el hombre despertaba de su letargo. Sara llegó incluso a pensar que realmente no dormía tanto,solo actuaba para no tener que hablar con ella o evitar que tuviese lugar alguna conversación, sin embargo ella ya había decidido no decirle nada de ese tema. En algún momento, antes de volver a caer en el letargo por el cansancio, Sara creía ver algo de arrepentimiento en sus ojos, incluso gratitud, pero no expresó nada de eso con palabras.


  Esa mañana del jueves, el doctor pasó por la habitación a ver a su tutor. Le dieron el mismo ultimátum que les dan a todos los adictos que pasan por un problema similar o peor, pero sabiendo Sara por el monótono tono del médico que todo era en vano. Le firmó el alta y alas dos horas salieron del hospital.


  Su tutor estaba muy delgado y demacrado, más de lo habitual, por lo que debía volver de inmediato a casa para guardar reposo y reponer fuerzas. Pero Sara no podía volver aun a casa, quedaban cuatro horas para que acabasen las clases, por lo que intentó pensar algo que hacer durante ese tiempo. Tenía la mente tan embotada que no se percató que la estaban observando mientras se acercaba a la esquina de su calle.


  -Entra tú, yo no puedo regresar a esta hora, la yaya desconfiaría –explicó a su tutor.- Y… por favor, no le digas nada… Ella no lo sabe y no quiero que se entere y sufra más.


  El hombre solo asintió cabizbajo, como un autómata, y fue andando cansinamente hacia el portal. Sara se giró cuando hubo entrado,pensando algún lugar seguro donde poder descansar algo y recuperar un poco de las pocas fuerzas que le quedaban. Pero se sobresaltó al ver a Damián tan cerca cuando se giró, parado frente a ella a un metro.


  -Joder, que susto me has dado –dijo apoyando su cuerpo en la pared.


  -¿Dónde has estado? –exigió él.


  -¿A ti qué coño te importa?


  -¿Has estado todo este tiempo con tu tutor?


  -Déjame en paz –pidió ella en voz demasiado baja como para que pudiese entenderse bien.


  Damián solo escuchó los balbuceos y tuvo la tentación de sacudirla.Miró a Óscar a su lado, quien también tenía una expresión preocupada por la chica. Si había estado con su tutor todo ese tiempo, no podía significar nada bueno. Suavemente, le alzó la barbilla para mirarle bien la cara, en busca de alguna prueba que le dijese qué había pasado o lo que había estado haciendo esos días. Sara tenía los ojos rojos y las pupilas dilatadas, estaba pálida y ojerosa, con los párpados medio cerrados.


  -¿Qué coño te has metido, Sarita? –preguntó amenazadoramente en voz baja.


  -Gilipollas. Solo estoy cansada.


  -Pues vete a casa a descansar… o a dormir la mona –dijo él.


  -No puedo volver ahora mismo a mi casa, mi abuela cree que estoy en el instituto –balbuceó de nuevo Sara, esta vez con los ojos cerrados y la cabeza ladeada en la dura pared.


  Damián estaba a punto de perder la poca paciencia que le quedaba ese día, y Óscar lo notó.


  -Cógela, y llevémosla a casa, que duerma un poco y luego hablas con ella –Damián le dirigió una dura mirada.- Mírala chico, no puede ni mantener los ojos abiertos.


  Resignándose, asintió y la cogió en brazos, sintiendo su respiración regular al instante. Óscar les abrió las puertas del portal y de su casa,con la adrenalina zumbándole por las venas por si alguien los veía,podrían meterse en problemas. Su tutora no estaba en casa, según le dijo Óscar había ido a una entrevista de trabajo. Era un alivio, no quería un interrogatorio en ese momento. La llevó a su habitación y la tumbó suavemente en la cama. Se paró a mirarla un momento. Parecía agotada, daba la impresión de ser una buena chica cuando dormía,inocente y dulce incluso.


  Se sacudió mentalmente. Sara podía parecer todo eso, pero en realidad era una niñata irritante y estúpida. Le quitó los zapatos y bajó la persiana para que no le molestase la luz. La habitación había acumulado calor, por lo que decidió desnudarla para que durmiese mejor. Con mucha delicadeza y cuidado para no interrumpir su sueño,le quitó la camiseta y los pantalones, dándose cuenta que realmente ella no se había percatado de nada. Obligándose a no mirar su cuerpo medio desnudo para no alimentar el hambre de su polla, se dirigió al baño para una ducha.


  -Me voy a trabajar –le dijo Óscar cuando salió de su habitación, Damián solo asintió.- Solo quería decirte que me alegro de haber hablado contigo y… procura no actuar muy… impulsivamente –dijo señalando con la cabeza hacia su habitación.- Creo que ella no escomo su tutor.


  Sin una palabra más, se fue.


  El agua templada corrió por el tenso cuerpo del chico parado bajo el chorro. Se tomó unos momentos para ordenar sus ideas. Estaba mejor tras la conversación con Óscar, no era una situación cómoda la que tenían en ese momento, pero al menos era más soportable y menos molesta. Le llevaría tiempo acostumbrarse, pero lo intentaría, por su tutora y por… su amigo.


  Su cerebro saltó entonces a su otro problema: Sara. La desaparecida Sarita ahora dormida en su cama, indefensa y medio desnuda. Su pene volvió a la vida con esa vaga imagen. Se negaba a sí mismo más pensamientos de ese tipo, sobre todo después de su repentina desaparición y lo preocupado que le había dejado. Había sido un idiota al haberla dejado en ropa interior, haciendo la tentación más difícil de soportar.


  Empezó a enjabonarse la cabeza, un poco bruscamente, en un intento vano de quitársela de la mente, pero tuvo resultados nefastos al recordar la ocasión en la que ella le había apretado la cara contra la entrada de su coño mientras él se lo comía. Esa Sara ansiosa y desinhibida lo excitaba, le encantaba verla así de descontrolada y salvaje, pareciendo más…


  Su polla se sacudió con el recuerdo de su olor, y juraría que pudo saborear sus fluidos en su boca de nuevo.


   


  Con los ojos cerrados, empezó a frotarse el cuerpo con el gel, hasta que llegó al problema que era en esos momentos su pene. No quería tocarse porque sabía cómo acabaría, pero no tenía mucha alternativa,en su mente no cabía otra cosa y su cuerpo no le daba otra opción. Se acarició suave y lentamente, restregando toda la espuma por su miembro… imaginando que no era su mano la que le tocaba.


  La misma mano que apretó una de las suyas mientras estaba dentro de aquel paradisíaco agujero lo torturaba mimando su duro pene, arriba,abajo, arriba, abajo… cada vez con un poco más de rapidez en poco tiempo. Quiso detener a la Sara de su cabeza que lo miraba arrodillada en la ducha frente a él, pero ella negó con la cabeza mientras aceleraba el ritmo de su mano.


  -Más… -pidió ella en un leve susurro, como la última vez.


  No podía rechazarla, no cuando lo miraba con aquellos ojos claros y excitados. Deseó poder encontrar algunas palabras para decirle algo,pero no pudo. Solo utilizó su boca para coger el aire que difícilmente llegaba a sus pulmones solo por la nariz. Sus respiraciones eran aceleradas y sentía su propio corazón latir tan fuerte que creyó que le dolía.


  -Sí… duro…-suspiró Sara.


  La misma petición que cuando se la folló se coló en sus oídos, y no necesitó mucho más para dejarse llevar y acabar en su cara, como la primera vez… Toda llena de su leche, sus labios, sus mejillas, su pelo… y volvió a quitarse el semen de sus párpados para poder abrirlos… y volvió a mirarlo con odio.


  Damián abrió los ojos. Miró a su polla, agarrada en su mano firmemente, y a la pared de la ducha, manchada con borbotones de semen. Suspiró para sí cuando se percató de la baja temperatura que había adquirido el agua sin que él la hubiese sentido siquiera, limpio la pared y terminó de enjuagarse.


  Salió de la ducha más relajado. Una vez en su habitación y viendo a Sara dormir tan plácidamente sintió que su cuerpo también necesitaba unas horas de descanso ahora que uno de los grandes pesos que lo había acompañado durante tanto tiempo se estaba yendo poco a poco.


  Se acercó a la cama, sin apartar la vista de Sara, y pensó que ya que él iba a dormir cómodamente, ella también merecía un descanso confortable. La incorporó un poco y le quitó el sujetador, que le había dejado algunas marcas. La perfecta visión de sus tetas ya lo tenía casi duro de nuevo, y haciendo caso omiso de su sentido común, le quitó también las bragas. “ Definitivamente, soy gilipollas ”, se reprendió a sí mismo.


  Se quedó mirando un momento el grácil cuerpo femenino, recorriendo su mirada por aquellas partes que conocía muy bien, deteniéndose en la zona púbica. Tan blanca y apetecible como cuando la vio masturbándose desde la ventana. Sintió que su ego masculino se inflaba un poco al pensar que había sido el primero y que ella lo había disfrutado. Miró levemente más arriba, meditando, pensando en la última vez que la había visto y lo que había pasado. Tuvo un primer instinto de despertarla para preguntarle si había tomado alguna precaución o algo, pero se abstuvo.


  Se puso de lado, llevó uno de sus brazos alrededor de su cintura y la atrajo hacia su cuerpo, acomodándose a sus suaves curvas. Respiró hondo su olor, el suave perfume a bosque inundó sus sentidos mientras se rendía al sueño.


  Sara despertó de la inconsciencia poco a poco. Sintió primero el peso de un brazo en su cintura y a otra persona detrás de ella, y abrió los ojos. La habitación estaba oscura casi por completo, salvo por la tenue claridad que entraba por las pequeñas rendijas de la persiana. Medio aletargada, fue distinguiendo los objetos del lugar, sin reconocer ninguno. No quiso entrar en pánico, al menos aun, necesitaba esa ventaja.


  La suave respiración que sacudía suavemente algunos mechones de pelo le hizo comprender que la otra persona estaba también dormida…al menos casi por completo. Un duro pene se presionaba contra su culo. Aguantó la respiración para no mostrar su creciente angustia, e intentó levantar el brazo que la retenía, pero éste la apresó más, apretándola contra el cuerpo masculino al tiempo que un suave balbuceo le decía quien era la otra persona.


  Damián.


  Se tranquilizó, volviendo a respirar. No sabía cuánto tiempo había dormido, o como siquiera había acabado en la habitación de él, pero no le importaba mucho en aquel momento. No había el más mínimo espacio entre los dos, y Sara notaba muy bien el miembro de Damián.Se preguntó cómo sería tenerlo metido en el culo, follándola como lo hizo cuando la desvirgó, con ese ritmo contundente y lento,afianzándose en lo más profundo de su cuerpo mientras ella sentía como se acercaba su orgasmo y su ansiada y volátil libertad.


  Necesitaba sentirlo de nuevo. En aquel instante, sin demora alguna.Prender más la chispa de excitación que se había instalado en su entrepierna al recordar cómo se sentía con aquel duro miembro dentro. Pero no iba a despertarlo.


  Tuvo una idea, una idea que le encantó y que quería probar, solo para ver que ocurría. No iba a perder nada.


  Se movió un poco, suavemente, maniobrando lentamente para no despertar a Damián, hasta que tuvo la punta de su polla pegada a sus labios vaginales. Llevó sus manos a su entrepierna y los abrió un poco,separando levemente su pierna, hasta que sintió el grueso miembro tocando casi imperceptiblemente el agujero de entrada.Paulatinamente, con movimientos controlados pero ansiosos, empezó a introducir la polla en su coño.


  Milímetro a milímetro, sintiéndolo todo, excitándose más a medida que entraba a pesar de no estar lo suficientemente lubricada. Aguantó el aire en todo momento, hasta que sintió el capullo metido y quitó la mano de su coño. La parte más difícil ya había pasado, ahora vendría lo mejor, pero debía ser cauta para no despertar a Damián.


  Deslizándose, se la introdujo un poco más, deleitándose de placer,aguantando los suspiros. Se sentía tan bien que no iba a quedarse así,quieta, no iba a conformarse. Quería más, necesitaba moverse, su cuerpo lo ansiaba. Volvió a mover su cuerpo hacia arriba, un poco solo,y se arrastró unos centímetros hacia abajo. Durante lo que parecieron minutos estuvo autosatisfaciéndose con la polla de Damián…


  …Pero en realidad no pasó tanto tiempo, pues él estaba despierto desde que notó la suave presión que abrazaba su miembro poco apoco. Supo en todo momento lo que Sara estaba haciendo, pero no quiso interrumpirla hasta que no pudo aguantar más las ganas y le parecieron insuficientes los movimientos de Sara.


  Una de las veces que ella descendió esos pocos centímetros sobre su polla, la cogió por sorpresa al ponerse rápidamente sobre ella,dejándola boca abajo, aprisionada con su cuerpo. La chica aguantó la respiración al tiempo que sentía como perdía el control de la situación y como se introducía más el grueso miembro por el brusco movimiento.


  -Casi me siento un poco forzado, Sarita…-susurró Damián en su oído.


  -Cre-creí que estabas dormido –musitó ella.


  El rió en su pelo.


  -Me ha gustado como me has despertado. Deja que siga yo.


  Sara suspiró de placer, adaptándose al tamaño y a la invasión. Damián esperó unos segundos, disfrutando de la estrechez de Sara, sintiendo el suave calor que rodeaba su polla y el gusto de lo claustrofóbico de esa sensación. Respirando su olor, sintiéndola, empezó a sacar levemente su miembro para meterlo con intensidad. Volvió a hacerlo,pero disfrutando de los estremecimientos que sacudían el cuerpo de Sara cuando llegaba hasta el fondo. Los bajos gemidos que salían de sus labios lo excitaban aun más, y sin dejar de embestirla con ese ritmo que tanto estaba disfrutando ella, empezó a susurrarle palabras obscenas, dejándose llevar por una corazonada.


  -Que caliente estas… Sarita… Me encanta tu coñito… lo estrecho que es… como aprieta mi polla… ¿A tu coñito le gusta… mi polla, Sarita?


  Los gemidos de Sara se hicieron más altos, y ella cerró más los ojos,dejándose hacer por él, dejándole tomar el control de su cuerpo.Quería más, la potencia de su ritmo le encantaba, pero algo en ella le instó a pedir más, a apresurar ese momento de libertad que tanto ansiaban su cuerpo y su mente.


  -Damián… dame fuerte… por favor -suplicó.


   


  Él sonrió, se moría de ganas de volverla loca de lujuria y empezó adarle embestidas más potentes, más fuertes, sintiendo como se encharcaba su vagina. A Sarita le gustaba duro, y a él le encantaba desquitarse de parte de la irritación que había acumulado por culpa de ella durante tanto tiempo. Se agarró al cabecero de su cama para coger más impulso y la folló con todas sus fuerzas.


  Pero Sara no era solo de las que se dejaban hacer, a ella también le gustaba jugar, y en un momento de lucidez en medio de la bruma sexual decidió moverse. Levantó un poco su culo, permitiendo que las embestidas de Damián fuesen más contundentes, más profundas,haciendo que se excitase hasta el punto de poner su cara sobre la almohada para ahogar sus delirantes sonidos, e intentó moverse contra él un poco.


  Damián cerró los ojos, se sentía jodidamente bien el sexo violento,gimiendo cuando el culo de una caliente Sarita se elevó un poco y ella comenzó a moverse levemente contra él, intentando vanamente devolverle un poco de sus movimientos. Y aunque no tuviese mucho margen de movimiento, a él le gustó eso, como sus nalgas chocaban contra su entrepierna, rozándolo tan mínimamente que lo volvieron ansioso… por más, por sentir mejor como colisionaba ese espléndido culo con más violencia contra él cuando la follara como si la vida le fuese en ello.


  Las embestidas empezaron a ser menos contundentes, obligándola a levantarse un poco más para sentirlas hasta el fondo. Poco a poco, Damián se iba distanciando de su cuerpo, evitando meter toda su verga en ella, pero Sara no iba a consentirlo, quería correrse, y lo haría, pasase lo que pasase. Soltó algunos gruñidos bajos de frustración cuando llegó el momento en el que tuvo que apoyarse sobre sus codos y rodillas para seguir sintiendo el pene en su interior.


  Damián la agarró por la cintura, sujetando cualquier movimiento que quisiese hacer, y se inclinó sobre su cuerpo.


  -Así te quería tener, perra.


  La empaló, literalmente, de una sola embestida mientras la tenía cogida por la cintura, y Sara gritó de placer, afianzando su cuerpo con las sábanas en sus puños. El pene de Damián era como una taladradora que parecía entrar un poco más a cada envite que daba. Se dejó llevar, sin inhibiciones, sin preocupaciones, sin que nada más importase, solo sentirse como una auténtica perra disfrutando mientras la montaban.


  Su mente estaba en blanco, sin nada más que la ocupase que la increíble visión de Sara a cuatro patas, gimiendo como una zorra sin control mientras la follaba salvajemente. Jamás olvidaría aquello,aquellas nalgas tan perfectas chocando contra él y gritando de dicha sexual. Ni siquiera notó la música que provenía del piso de arriba.


  -Dios… Sara… no sabía que disfrutaras tanto… con mi polla… metida hasta lo más hondo de ti… -le dio un tortazo en una de las nalgas, no muy fuerte.


  Ella gimió ante el picor de la cachetada, y le gustó como se sintió. No le dolió, o a lo mejor un poco, pero quería más.


  -Pégame… como… como si fuera una puta…por… por favor…


  Casi no acabó la frase cuando sintió la caliente huella de Damián en la otra nalga, y luego otra, y otra más, mientras continuaba con su implacable ritmo, rápido, potente.


  No iba a aguantar mucho más a ese ritmo y con las peticiones de Sara,pero quería que ella se corriese también, sentir el increíble temblor de sus paredes vaginales apretándolo en esa posición… “ Será el paraíso ”,pensó vagamente.


  Mirando hacia abajo, viendo aquel culo rosado de sus tortazos,moviéndose a un compás perfecto con sus propias acometidas en aquel fantástico coño, pensó en la mejor manera para que llegase a un orgasmo como jamás habría tenido la pequeña Sarita en su jodida vida…


  Se chupó un dedo, pero lo pensó, recordó cuando la vio meterse dos, y decidió escupir sobre otro. Abrió con una mano los delicados cachetes hasta que vio aquel agujero perfecto y metió los dos. Sara paró sus movimientos en seco, sorprendida, pero él sonrió imaginando su expresión.


   


  Su ritmo no se detuvo, al contrario, lo aumentó al tiempo que forzaba a aquel orifico a abrirse. Notaba una leve presión en su polla, como si sus dedos estrechasen más el angosto coñito, haciendo que sintiese todo de aquella ceñida cavidad. Sus dedos follaban sin piedad el ano de Sara, y ella ya no tenía control sobre sus acciones ni sus gemidos.Realmente estaba disfrutando como una auténtica perra.


  -¡Oh!… Damián… -suplicaba ella.


  Los dedos que la invadía adquirieron la misma velocidad que la polla que la penetraba, atacando sus agujeros sin piedad, fuerte, duro,obligándola a cerrar los ojos, a solo dejarse llevar por el compás que dictaba Damián…


  Y se fue…


  Cayendo sobre el colchón semiinconsciente, sintiendo las sacudidas de su coño, escuchando los gemidos de Damián cuando se corría pero sin detener sus movimientos, manteniendo su culo en alto con su otra mano… llenándola de nuevo…


  No creía que fuese a sobrevivir, que tuviese aire para su próxima respiración, que importase nada más. Estaba jadeando, viendo pequeñas lucecitas tras sus parpados mientras el coño de Sara bebía y tragaba todo su semen como si estuviese ávido de él.


  Abrió los ojos poco a poco, viendo el laxo cuerpo femenino recuperar el aliento, igual que él. Sacó poco a poco los dedos del afrodisíaco ano,mientras Sara exhaló un gemido de añoranza.


  Retiró la polla poco a poco, recuperando al mismo tiempo la cordura.Habían vuelto a follar sin condón… y él había vuelto a correrse dentro.


  Se tumbó al lado de Sara, mirando al techo en la leve oscuridad interrumpida por la radiante luz del mediodía que se colaba por las rendijas, aun jadeando.


  -Lo hemos vuelto a hacer, Sarita.


  -Lo sé… -musitó ella contra la almohada.


  -¿Tomaste alguna precaución la vez anterior? –preguntó él con aprensión.


  El heavy llenó la habitación, como si se burlase del momentáneo silencio de Sara.


  -No –dijo ella lastimeramente.


  Él no iba a echarle nada en cara, pues por experiencia propia había aprendido a escuchar primero una explicación antes de enfadarse.


  -¿Qué te ha pasado estos días?


  Ella se rió levemente.


  -¿Siempre te interesas por la vida de las chicas a las que te follas sin condón?


  El solo giró su cabeza, sin decir nada, esperando que respondiese. Ella le daba la espalda, pero sabía que podía sentir su mirada en su nuca.


  -Mi tutor ha estado en el hospital desde el sábado. Drogas y alcohol.Le dieron el alta hoy –explicó ella escuetamente.- No… no se lo digas a nadie, no quiero que mi abuela se entere.


  -¿Ella no lo sabe?


  -No, ya ha aguantado bastante de esta mierda –ella se puso boca arriba entonces, mirando también hacia el techo.


  Damián miró su perfil, observándola.


  -No me he follado a nadie más sin condón, Sarita. Y aunque seas una capulla inaguantable y una perra en algunas ocasiones, cuenta conmigo cuando lo necesites.


  Ella se rió bajo.


  -Muchas gracias, gilipollas engreído.


  -Para, Sarita… ¿quieres volver a ponérmela dura? –preguntó él jocosamente.- Creo que deberíamos vestirnos e ir después… a comprar… ya sabes…


  Ella se río aun más, asintiendo.


  Mientras se vestía, sin embargo, recapacitó sobre lo sucedido, más concretamente sobre lo que había dicho, y miró de reojo a Damián. Le había pedido que le pegase como a una puta, y sabía en qué trabajaba su tutora…


  -Oye… -él levantó la mirada, pero ella no quiso mirarlo, avergonzada-…siento si antes dije algo que pudiese molestarte o algo… -su ceño fruncido le dijo que no sabía a qué se refería.


  - A antes te pedí… que me pegases… como a una… en fin… ya sabes…


  Las carcajadas de Damián resonaron por toda la estancia.


  -Joder, Sarita, no te preocupes por eso. Es algo que tenía asumido desde que tuve uso de razón, para mí es algo normal. Pero ya terminó con eso.


  Ella asintió, más tranquila. Salieron al salón, percatándose que era poco más de medio día. Planearon la hora a la que quedarían esa noche y Sara se fue.


  Damián se dejó caer en el sofá, mirando un punto indefinido más allá de la ventana, pensando en todo ese día.


  Los objetos cayeron al suelo estrepitosamente, pero no importaba mucho. Damián subió a Sara a su escritorio mientras ella le desabrochaba los vaqueros. Él llevó sus manos por debajo del vestido de la chica y tiró de las bragas hasta que las rompió.


  -Idiota, son las terceras que me rompes –le recriminó ella empujándolo en el pecho.


  -Es la adrenalina, Sarita. Si no tardases tanto en venir por mí y por mi polla, no tendría tanta acumulada –dijo él mientras se las llevaba a la nariz para olerlas.


  El olor dulzón del excitado coño de Sara inundó sus sentidos. Cada vez le gustaba más aquella fragancia, adictiva y provocadora como una droga. Pero no disfrutó mucho de su preciado tesoro, pues la destrozada prenda fue quitada de sus manos de forma rápida e imprevista.


  -Solo tienes que decirme que me las quite. No hace falta que las rompas.


  -Me gusta coleccionarlas –dijo con una sonrisa divertida mientras se quitaba la camiseta.


  Su humor había mejorado, todos lo habían notado, y aunque él no quisiera admitirlo, sabía que la presencia de aquella chica le había hecho más llevadero el cambio que se había dado en su casa durante las dos últimas semanas.


   


  Sara se bajó los tirantes de su vestido, dejando libres sus redondeados pechos. Se estaba empezando a acostumbrar a llevar los vestidos,resultaban muy cómodos cuando sabía que iba a encontrarse con Damián… siempre acababan follando.


  Cuando se irguió en toda su altura, se paró un segundo al ver los embobados ojos de Sara en su orgullosa polla, erecta y firme.


  -¿Seguro que es solo adrenalina lo que has acumulado estos días? –Preguntó Sara con una sonrisa pícara.


  Él se acercó más a ella, retirando el vestido hasta sus caderas,revelando el objeto de sus más oscuros y excitantes deseos. Aquel coño había llegado a obsesionarlo, no sabía realmente por qué, solo que había sido el mejor en el que se había metido en su vida… y el único que había llenado…


  Ella se adelantó al borde del escritorio, abriendo más las piernas y cogiendo el grueso miembro con una mano, acariciándolo de arriba abajo como había aprendido recientemente.


  -¿Seguro que no quieres chuparla un poco? –preguntó Damián roncamente.


  Sus caras estaban a escasos centímetros, sus ojos fijos en los del otro.Ella negó con la cabeza, estrechando su agarre al mismo tiempo.


  -Sabes que jamás pondría mi boca ni mi lengua en tu polla… Dejarías de respetarme y tendría que arrancarte la cabeza si eso ocurriera…


  Damián soltó una seca carcajada.


  -Cómo prefieras… pero después no te quejes si escuece…


  -¿Cuándo me he quejado yo…?-dijo acercándose más al borde del escritorio.- ¡Ah, sí! Cuando te metiste dentro de mí a traición… -acercó su cara al cuello de Damián mientras susurraba.- Y no olvidemos las dos veces que me has llenado de leche…


  -Sí… Jamás olvidaré eso… Ni tú tampoco, Sarita… -estaba tan excitado que no encontraba las palabras que quería decir.- Recuérdalo siempre que pienses en algún otro chico: solo mi polla entra en tu coño…


  Sara detuvo su mano un momento, atenta más a las palabras de Damián que a su sensible cuerpo o al pene que sujetaba. No le gustaba como había sonado eso, ni aunque fuese broma. Sabía que no debía darle mucha importancia a lo que dijese Damián cuando estaba así de excitado, pero simplemente algo en ella le impedía seguir con aquello hasta haberle dejado algo en claro. Aunque sus palabras no hubiesen ido en serio.


  -¿Qué dices, Damián? Entrarán todas las pollas que yo quiera en mi coño…


  Él se separó un poco de ella, lo suficiente para cogerle la cara entre sus manos y mirarla fijamente. No tenía tiempo para eso, quería penetrarla como un animal y escucharla gemir… Pero podía esperar un par de segundos más.


  -Escúchame, Sarita…-dijo negando con la cabeza.- No vas a acostarte con ningún otro chico, al menos mientras yo viva… ¿Entiendes?


  Comprendiendo que hablaba en serio, Sara puso cara de inocente y le susurró, con la voz más dulce que pudo encontrar:


  -No… yo me follaré a quien yo quiera… Ya puedas estar vivo o no… -alzó las cejas ante el fruncido ceño de Damián.- ¿Entiendes?


  Se acercó más a ella con actitud intimidante, soltándole la cara.


  -Déjate de gilipolleces, Sarita…-sin previo aviso, llevó su mano a su coño y apretó sus dedos donde se encontraba su entrada, metiéndolos abruptamente y haciéndola jadear.- Tú empezaste este puto juego… y yo digo cuando se acaba…


  En otra ocasión eso la habría puesto impaciente por más, pero en esos momentos le dolió la violenta intrusión. Sin bajar la vista de sus ojos, le pegó un fuerte empujón en el pecho que lo hizo retroceder un par de pasos. Damián la miró con rabia mientras ella se bajaba de la mesa, se ajustaba el vestido y se dirigía hacia la puerta.


  -¿Se puede saber qué cojones haces? –preguntó él, enfadado.


  Ella se detuvo un instante y se giró, volviendo sobre sus pasos hasta estar justo frente a él, mirándolo como si quisiera que le explotasen los ojos.


  -Que te jodan, Damián.


  Sara salió de su habitación dando un portazo, y él se quedó parado unos instantes, hasta que escuchó la puerta principal cerrarse, sin saber qué hacer. Ninguna chica había sido tan orgullosa con él, siempre habían hecho gustosas todo lo que le apetecía… pero como siempre, no podía encasillar a la puñetera Sarita.


  La ira corría por sus venas, haciendo que viese rojo. No quería volver a casa de su abuela en aquel momento, lo que necesitaba era hablar con alguien, desahogarse. “ En esos casos ,” pensó, “ la gente suele acudir a sus amigos ”. Los que ella consideraba como tal podían contarse con los dedos de una sola mano, y sin embargo, tampoco tenía tanta confianza con ellos como para contarles lo que le pasaba.


  Pero debía hablar con alguien o aquel sentimiento de ira que la carcomía por dentro saldría con la persona que menos lo merecería. Yale había pasado en otras ocasiones y no quería volver a sentirse como una mierda después de su arrebato.


  “Lidia” , decidió mientras se encaminaba a su casa.


  No le importaba que la llamasen ninfómana, pues realmente sería negar algo que ella era. Lo que no toleraba era que la llamasen puta,ella no cobraba por el sexo. Follaba porque le encantaba, y con quien quisiera. Nadie podía impedirle nada, era completamente libre. Sabía que no debería considerarse así, pues vivía con su tutor aún y había ocasiones en las que el hombre le daba ciertas órdenes o limitaciones, que ella cumplía más por darle la satisfacción a su tutor que por obediencia. Él le compraba todos los caprichos que quería y casi nunca estaba en casa, por lo que a ella no le importaba aparentar ser la angelical y responsable tutorada en su presencia para que él no pensara que debía vigilarla más.


  Sara le decía siempre que debería valorar más el tutor que tenía, y conociendo su situación, Lidia entendía el consejo de su amiga. Ella adoraba a su tutor, y por ese preciso motivo, prefería que siguiese en la bendita ignorancia de los gustos y aficiones de su tutorada. Sabía que si el bueno de Cristóbal, como lo conocían en el barrio, veía lo que su tutorada estaba haciendo en esos instantes, le daría un infarto.


  -Joder… me encanta cuando haces eso con la lengua… -suspiró Samuel.


   


  Era grande, pero ella tenía práctica y se conocía algunos trucos. El chico le acariciaba la cabeza suavemente, pero paraba algunos segundos cuando ella llevaba su pene más profundo, o jugueteaba con su lengua y sus dientes. Ambos estaban deseosos de follar después de una semana llena de exámenes y trabajos, pero Lidia lo había convencido para que esta vez fuesen más tranquilos, dándose la oportunidad de alargar más el placer.


  Las pelotas de Samuel estaban llenas, tan suaves al tacto que Lidia abandonó por un momento el pene y empezó a lamerlas. Sabía que aquello le gustaba al chico, pero lo que lo ponía casi frenético era las leves succiones que hacía donde más se marcaban sus venitas. Ella lo sabía, y aunque quería ir esta vez más con más calma, no pudo evitar la tentación de provocarlo un poco más de lo prometido.


  Samuel apretó los dientes mientras los labios de Lidia le proporcionaban aquella particular tortura que lo dejaba a punto decorrerse. Sabía que cuando terminase la tiraría sobre la cama y se la follaría de cualquier postura, metiendo su polla en el primer agujero que su lujuria le permitiese ver.


  Alicia Keys comenzó a sonar en alguna parte de la habitación.


  Lidia abrió los ojos e intentó apartar la boca de las pelotas de Samuel,pero su mano se lo impidió.


  -Sh… sigue… ya se cansará…


  A duras penas, Lidia consiguió liberarse de su mano para hablar un poco, aunque sus labios seguían pegados a las suaves bolas.


  -Es el tono de Sara, tengo que contestar –explicó.


  -Luego la llamas. Venga, sigue.


  Lidia se deshizo de la mano de Samuel y se incorporó buscando su móvil por la habitación. Samuel bufó.


  -Me prometiste que me sacarías los sesos por la polla, Lidia…


  -Y lo voy a hacer –cortó ella.- Pero voy a contestarle a Sara.


  Samuel suspiró, impaciente, mientras escuchaba la canción. El sonido que no cesaba procedía de la mesita de noche, de debajo de sus pantalones para ser exactos, pero Lidia no se había percatado, así que él lo encontró y se lo dio.


  -Toma –le dijo.- Cuanto antes hables con Sara, antes podremos seguir.


  Lidia bufó, molesta por su actitud.


  -Lo ha pasado mal en varias ocasiones, yo no he podido estar con ella todo lo que me hubiese gustado y querría estarlo en un futuro más cercano. Ella ha hecho mucho por mí.


  Samuel levantó sus manos, instándole a que se calmara, mientras ella descolgaba.


  -Hola, nena. ¿Qué tal?


  -Ho-hola, Lidia. Yo…-titubeó Sara.- Me gustaría hablar contigo… un momento…


  Por el tono, supo que algo le pasaba a su amiga. Y lo que fuera, era grave. Sara nunca vacilaba.


  -Claro, ven a mi casa.


  El ceño fruncido de Samuel le indicó lo poco que le gustaba la idea,pero tendría que aguantarse.


  -Y-Yo… estoy frente a tu puerta… ahora mismo…-balbuceó Sara.- Sé que debería haberte llamado antes, por si estabas ocupada o algo,pero… no se me ocurrió hasta ahora… Lo siento.


  -¡Sin problemas! Ahora mismo te abro la puerta.


  Los ojos de Samuel se abrieron como platos, y empezó a negar y a gesticular los labios diciéndole que estaba loca, pero no le importaba.Colgó y empezó a buscar una camiseta que ponerse. Cogió la de él y se la puso mientras abría la puerta. Samuel la cogió por la muñeca y la detuvo antes de que se marchase.


  -¡¿Qué coño piensas?!-exclamó en un susurro enfadado.-Yo estoy aquí,va a verme.


  -Pues recoge tu ropa y escóndete –repuso ella soltándose de su agarre.


  -¿Dónde?


  -¡Donde siempre! En mi armario –dijo Lidia señalándoselo con la cabeza mientras salía y cerraba la puerta de su habitación.


  Se dirigió a toda prisa a la puerta y la abrió, sin importarle si alguien la veía con tan poca ropa. Samuel, por su parte, recogió su ropa y la metió en el armario, pero decidió quedarse fuera hasta que escuchase si se dirigían a la habitación o se quedaban en el salón, que era lo más lógico y lo más probable…


  -¡Hola! –saludó demasiado entusiasmada Lidia.-Pasa, cariño, y dime que te ocurre.


  Sara la miró de arriba abajo, aguantándose un poco la risa.


  -Oye, si estás ocupada…- dijo sonriendo, recuperando un poco de buen humor-puedo venir después o mañana. No es na…


  -¡No digas tonterías! Entra, venga –viendo aún la duda en la cara de su amiga, decidió mentir.- Estoy sola… estaba poniéndome cómoda.


  Sara entendía el significado de esas palabras, así que se encogió de hombros y, aún no muy convencida, entró.


  -Ven, sentémonos en el sofá y…


  -En realidad… preferiría ir a tu habitación… si no te importa… Me parece un poco más… No sé, pero allí es donde me abro más, ya me conoces…


  Sara tenía sus manos entrelazadas, y se había llevado el pelo detrás dela oreja dos veces desde que había entrado, estaba ansiosa por algo y Lidia simplemente accedió a su petición. Nunca la había visto así.


  -Claro, por supuesto.


  “ Jodida Sarita de los cojones ”, pensó Samuel cabreado mientras se escondía en el armario. Esperaba que no lo viese por las rendijas de las puertas del armario. El tutor de Lidia nunca lo había visto allí escondido, y esperaba que Sara ignorase también su presencia. Por un momento, cuando escuchó la puerta de la habitación abrirse, también se preguntó por el motivo que había puesto tan nerviosa a Sara. ¿Sería por algo relacionado con su tutor? ¿Por su abuela? Fuese lo que fuese,lo escucharía.


  Lidia respiró aliviada al no encontrar a Samuel en la habitación. No debería haber permitido aquello, debería haber convencido a su amiga para que hablasen en el salón, pues Samuel se enteraría de todo, pero ya no había tiempo para cambiar lo sucedido sin que Sara sospechase.


  -Bueno –dijo sentándose en su cama.- Cuéntame, qué te ocurre.


  Sara no podía sentarse, así que decidió permanecer de pie mientras hablaba.


  -Me he acostado con un chico.


  Los ojos y la boca de Lidia se abrieron mucho, atónita. En su escondite,Samuel tuvo casi la misma reacción. “ Creo que esto me dará para un par de fantasías ”, pensó divertido.


  -¿Qu-quién?


  -No… Lo siento, pero no te diré su nombre.


  -¡No me jodas, Sara! ¡Dime quién es!


  -No, y no insistas.


  -¡Eh! Espera, si has empezado a hablarme de esto es porque ese chico es quién te ha puesto así de nerviosa y preocupada –Sara abrió la boca para decir algo, pero Lidia no le dejó.- Por lo que, como tu amiga,necesito saberlo para arrancarle las pelotas.


  -No –repitió Sara cruzándose de brazos.


  Lidia quiso protestar de nuevo, deseaba hacerlo pues sabía cómo conseguir las cosas que quería, y siempre se salía con la suya. Sin embargo, algo le decía que difícilmente conseguiría ese nombre.


  -Pe-pero… ¿por qué no quieres que lo sepa? ¿Qué te ha hecho ese chico para que lo defiendas?


  -No lo defiendo.


  -¡Y una mierda que no! ¡Si no me dices quién es, es porque sabes que lo castraré por ponerte así! –Exclamó furiosa Lidia.- Joder, Sara …


  Sara apartó la mirada de su amiga en ese instante, Samuel pudo verlo desde donde estaba. “ Imposible ”, se dijo.


  -No… -susurró Lidia.-S-Sara, mírame… -tragó saliva.- Nena, mírame y dime que… que…


  -No…-respondió Sara.- ¿Qué si utilizamos protección? No, en ninguna de las ocasiones.


  Lidia se llevó las manos a la boca mientras susurraba: “ Joder, joder, joder ”. No aguantó más tiempo sentada y empezó a dar vueltas por su habitación. Sara, abatida, se quitó los zapatos y se sentó en la cama de su amiga con las rodillas cruzadas. Samuel tenía una buena vista del coño de Sara, por lo que no sabía en qué dirección iba su cerebro, aún estaba alucinado por la confesión de la inocente Sarita, pero verla así, y tener a poco más de un metro su coño… Eso dejaba en shock a cualquiera. “ Con que es de las que se depilan… ”, pensó.


  -¿Cu-cuándo fue la primera vez que follasteis? –preguntó Lidia quedándose quieta algunos instantes después.


  -Hace casi tres semanas –contestó Sara encogiéndose de hombros.-No te marees con las fechas, ya lo hice yo.


  -¡Joder, Sara! ¡¿Es que nunca me escuchas?! ¡Condones! ¡Utilízalos siempre!


  -¡Sí! ¡Ya lo sé! Pero ya no me sirve de mucho que te enfades conmigo,¿no crees?


  Lidia bufó mientras asentía. Debía centrarse por el bien de su amiga,esa actitud solo la pondría peor.


  -Bueno y qué… ¿qué te pasa?- Se acercó hasta su cama y se sentó al lado de Sara. –Este chico… ¿te ha maltratado siempre? ¿Desde cuándo sois novios? ¿Cómo…?


  La seca carcajada de Sara cortó sus palabras. Se tumbó en la cama,haciendo que su vestido se subiese hasta quedarse a escasos dos centímetros de mostrar aquel capullo que Samuel no había dejado de mirar. Ante una visión así, nadie podría dejar de tocarse, “ mucho menos un pervertido como yo ”, se dijo mientras sonreía en su escondite.


  -¿Novios? Solo follamos, Lidia… Bueno, follábamos. Jamás sería novia de un…-se guardó el sobrenombre por el que llamaba a Damián, Lidia averiguaría de quien se trataba.- Capullo como él.


  Lidia arrugó su frente, recordando.


  -No intentes pensarlo, no llamo así a nadie… Y, contestando a tu primera pregunta, no. No me ha maltratado nunca….


  “ Por muy bueno que fuese en el sexo, lo mataría si se atreviese ”, se dijo a sí misma.


  Lidia posó su mirada en un punto fijo, reuniendo toda la información que le había dado Sara hasta el momento. Y ese punto fijo resultó serla entre pierna de su amiga, notando algo extraño que su sexto sentido de ninfómana (como lo llamaba Sara) captó. Sin pensárselo dos veces,agarró la parte baja del vestido y lo levantó.


  -¡Joder, Lidia! –Exclamó Sara.


  Se incorporó y echó hacia abajo su vestido, tapándose. Fueron dos segundos, si acaso tres, pero Samuel jamás podría olvidar aquella visión tan completa. Después pensaría en algo para regalarle a Lidia por aquello.


  -¡No tienes bragas! ¿Y tus bragas? –Preguntó Lidia.


  La cara de Sara se puso roja en un instante, como si fuese un tomate.


  -¡Serás guarra! ¡Vienes de follártelo!


  -¡No! No hemos follado. Él… -se giró para enfrentar a su amiga.- Él se ha comportado como un auténtico cabrón, ¿vale? Me ha venido con eso de que solo él me folla y… más cosas…


  -Pero…-Lidia volvió a intentar levantar el vestido, pero Sara lo sujetó fuerte contra sus piernas.- Pero tu coño huele como si hubieses estado excitada.


  -¿Cóm…? Es igual, no quiero saberlo. Pero sí, estaba tan caliente como una… mona… y él me dijo eso y se me cortó el rollo.


  -¿O sea, que estás frustrada? –Sara la miró extrañada.-Sexualmente. Mira, ese chico tiene que ser estúpido para decir algo así cuando tenía a una chica cachonda. Si enfadas a una chica cuando está a punto detener sexo, la mala hostia de la susodicha se incrementa exponencialmente.


  -¿De dónde has sacado eso?


  -Es una ley universal –respondió Lidia encogiéndose de hombros.-Pero podrías haberte ido a tu casa y haberte masturbado un rato…


  -No todas tenemos la suerte de tener el último modelo de consolador escondido en nuestra habitación.


  Lidia empezó a reírse.


  -Mira, si quieres te lo puedo dejar mientras ahorras para uno. O mejor, te regalaré uno para tu cumpleaños. Debe haber algún rincón en tu habitación que Doña Pepa no mire.


  -Déjalo –suspiró Sara.- Ni siquiera sabría cómo usarlo. Es decir, ya sé cómo funciona una… de verdad, pero no sé si encontraría placer en una de plástico.


  -¿Quieres que te enseñe? –Dijo Lidia ilusionada mientras se levantaba de la cama.


  -¿Enseñarme el qué? ¿Cómo masturbarme con un consolador? No,gracias.


  -No seas tonta, nena –dijo mientras buscaba su juguete en su tocador.


  “ Creo que estoy en el puto cielo… ”, pensó ilusionado Samuel, apretando su mano un poco alrededor de su erección, preparándose para lo que podría ver.


  -En serio, Lidia, no creo qu…


  -Deja de decir tonterías, Sara –ordenó Lidia mientras se giraba con su consolador en la mano.- Te presento a Lex. Lex, esta es mi mejor amiga, Sara.


  Sara no daba crédito al tamaño que tenía aquel objeto. Y Samuel tampoco. Era negro, muy largo y grueso, acabando ambos extremos en la forma de un pene.


  -Ya sabía que les ponías nombres a tus juguetitos… pero, ¿Lex?-preguntó Sara casi a punto de reírse.


  -Es por Lexington Steele –ante la cara de duda de su amiga, se explicó.- Un actor porno negro, uno de los mejores ahora mismo. Me estoy aficionando a sus vídeos.


  -Increíble –susurró Sara mientras Lidia se acercaba a su lado de nuevo.- Una ninfómana cultivada…


  -Ahora, abre las piernas –ordenó alegre.


  -¿Qué haga qué?


  -Dices que crees que no se sentirá igual un consolador que una polla de verdad, y tienes parte de razón, pero cuando empiezas a masturbarte con esto, esa diferencia se te olvida en un instante.


  Sara estaba casi en shock, y por un momento Samuel creyó que senegaría, por lo que hizo algo que no había hecho en su vida. “ Joder,Dios, si existes, o Satanás, me da igual, que Sara no se eche para atrás… ”, rezó para sus adentros.


  -Espera… a ver si me ha quedado claro: quieres que me abra de piernas para que… -señaló a su amiga con un dedo-tú puedas masturbarme con… -apuntó hacia el consolador- eso.


  -“Eso” se llama Lex.


  Durante unos segundos, Sara miró a su amiga atónita, esperando que la sorprendiese diciendo que solo bromeaba… Pero Lidia solo la miraba muy… ilusionada.


  -¿Estás loca? No pienso abrirme de piernas para ti. Eres mi mejor amiga, joder.


  Lidia bufó.


  -Ni que tú tengas algo diferente a lo que tengo yo. Además, tengo práctica en lo que a masturbar a otra persona se refiere –resolvió con una radiante sonrisa.


  -Sí, pero yo soy una chica, concretamente tu mejor amiga.


  -Ya he tenido varios encuentros lésbicos, así que no temas, sé lo que tengo que hacer para que te guste. Y… -levantó su dedo para silenciarla réplica que iba a lanzarle Sara-nuestra amistad no va a cambiar por esto, te lo prometo.


  Sara miró a Lidia y al consolador durante lo que pareció una eternidad para Samuel. “ Por favor, Dios, Satanás… ”, suplicaba cerrando los ojos y deteniendo su mano en su polla, a la espera de una respuesta.


  -E-está bien. Dime qué tengo que hacer.


  “ ¡Sí! ¡Joder, gracias a quien sea que lo haya hecho! ”, estaba tan entusiasmado en su escondite, que casi lo gritó en voz alta.


  -¡Genial! Lo primero, quítate el vestido.


  Sara dudó un instante más, pero se sacudió sus inseguridades y se lo quitó. Samuel vio por primera vez las dulces tetas de Sara, tan redondeadas, tan blancas… se le hacía la boca agua con solo pensar en probarlas.


   


  -¿No llevabas ni siquiera sujetador? –Sonrió Lidia.- Te estás volviendo más guarra a pasos agigantados.


  -Cállate –rió Sara, sonrojándose.


  -Súbete a la cama y ábrete de piernas.


  Sara volvió a obedecer, flexionando las rodillas como recordaba haber visto en los vídeos porno en Internet. Respiró hondo y soltó el aire para tranquilizarse. Había visto varias películas y vídeos lésbicos, y eran los que más le gustaban, pero de ahí a practicar sexo ella misma con otra chica…


  -Si te duele podemos utilizar lubricante –dijo Lidia.


  Sara sonrió.


  -Me gusta duro.


  -¿Qué?


  “ ¡¿Qué?! ”, Samuel paró de nuevo su mano, que había empezado amover sin siquiera percatarse.


  -Que me gusta sentirlo duro. Así que no te preocupes si estoy mojada o no, solo mételo y haz lo que tengas que hacer.


  Lidia sonrió a su amiga y acercó el consolador a la suave y depilada rajita que separaba sus labios vaginales. Paseó a Lex por toda ella varias veces, hasta que sintió el cuerpo de su amiga relajarse un poco más, entonces se lo metió. El gemido gritado de Sara la hizo detenerse y mirar su cara. La sonrisa extasiada la tranquilizó.


  -¿Lo quieres así de duro? –le preguntó suavemente.


  Sara solo asintió, ampliando su sonrisa y mirando a su amiga con los párpados medio cerrados. “ Sí…Dale duro, Lidia… ”, pidió para sí Samuel, apretando las prendas de ropa de la chica en sus puños, en un intento de no tocarse aún para no correrse antes de que viniese lo mejor.


  Lidia empezó a sacar y meter a Lex violentamente, y Sara volvió a recompensarla con altos gemidos que, en poco tiempo, la excitaron mucho. Se olvidó de todo, menos de aquel coño y del placer de su amiga. De reojo veía como agarraba las sábanas de la cama mientras arqueaba su espalda. No sabía que su amiga era tan apasionada, pero tampoco le sorprendía. Se centró en introducir el consolador todo lo que pudo y empezar a girarlo un poco, hasta que empezó a salir con los flujos blanquecinos de Sara.


  -Dime, nena, ¿cómo sabes? –preguntó bajito.


  Sabía que no la había escuchado, pero tampoco le importó, solo se dejó llevar. Sin dejar los salvajes movimientos, acercó su cara al coño de su amiga y respiró su olor antes de darle un casto beso en su clítoris. Pasó su lengua por él, solo para degustarlo, y no se demoró mucho en empezar a lamerlo y chuparlo.


  Sara sentía algo distinto, pero no le importaba, solo quería seguir sintiendo aquellos movimientos que llegaban hasta el fondo de su vagina, aquella polla tan ancha que ha hacía sentirse más abierta y más expuesta, más excitada de lo que nunca habría imaginado.


  Samuel no quiso aguantar más cuando vio como Lidia comenzó a comer el clítoris de Sara. Tenía una vista excelente desde donde estaba, y sus ojos se movían entre la boca de Lidia y la cara de Sara.Los gemidos de la chica y los sonidos que hacía su mojado coño lo tenían muy excitado, y la visión del consolador que salía de Sara lleno de sus blancos fluidos casi hizo que se corriera. No le faltaba mucho,pero tampoco iba a ser esa la única vez que se corriese ese día.


  La saliva y los fluidos de su amiga se mezclaban en su boca y se iban por su garganta, siempre le había gustado comerse un coño delicioso,pero también quería degustar otras partes. Se incorporó y se desplazó hacia arriba por el cuerpo de su amiga, parando su muñeca, pero no con la intención de descansar.


  Sara lo notó y abrió los ojos un poco para preguntarle a Lidia porqué había parado, pero no le dio tiempo a decirle nada, pues la lengua de su amiga la acalló. Comenzó a follarla con el consolador de nuevo, y ella no pudo evitar volver a gemir en su boca. Sabía a ella, a su sabor, llenándola con toda su lengua, jugando y besándola como si no existiese mañana.


  Soltó las sábanas y llevó sus manos por debajo de la camiseta de Lidia,hasta sus senos, más grandes que los suyos, y empezó a tocarlos suavemente, pasando casi imperceptiblemente sus pulgares por sus pezones, como le hacía Damián a ella. No tardaron en ponerse duros, así que siguió frotándolos en delicados círculos. Lidia gimió en su boca y rompió su beso para mirarla con las pupilas dilatadas.


  -Me estas poniendo cachonda, nena… -jadeaba.


  Sara sonrió, pícara, sin dejar de apretar sus pezones.


  -Entonces… deja que te folle yo ahora…


  Lidia sonrió trémulamente. Se puso de rodillas un momento en su cama y se deshizo de su camiseta sin apartar sus ojos de los de Sara.Se puso frente a su amiga, sentada y con las piernas bien abiertas,pasando una de las de Sara por encima de una de las suyas, cogió el otro extremo del consolador y empezó a introducírselo. Sara lo veía todo, se había incorporado hasta quedarse sentada y observaba como su amiga se metía a Lex poco a poco en su coño.


  “ Joder, no voy a poder aguantar mucho más… ”, se lamentaba Samuel.Sara decidió no esperar a que su amiga terminase de metérselo, quería que ella también sintiera la salvaje sensación de un polla metida hasta el fondo de una sola embestida, así que se impulsó hacia delante en un movimiento rápido y la penetró ella misma con el consolador,quedando las dos cara a cara.


  El gemido extasiado que escapó de los labios de Lidia fue todo lo que necesitó Samuel para correrse. No quitó sus ojos de la escena, solo dejó que todo su semen saliera y se disparase en cualquier prenda que hubiese por allí. Y aún así, siguió masturbándose. Su polla no bajaba y seguía estando igual de dura que al principio.


  Sentía como sus labios vaginales se tocaban, era una posición muy morbosa y le estaba gustando mucho el sexo con Lidia, pero no quería ser egoísta y debía preguntar.


  -¿Te duele?


  Lidia negó con la cabeza. Sara sonrió y empezó a moverse. A pesar de su inexperiencia con aquel objeto y, sobre todo, en el sexo práctico en general, supo que lo estaba haciendo bien cuando Lidia comenzó a jadear y gemir suavemente, moviéndose al compás del ritmo que sus caderas marcaban con el enorme consolador que las llenaba a las dos.


  Lidia sujetó a su amiga por la nuca y empezó a besarla mientras cogía una de sus manos y la llevaba a una de sus tetas para que las tocase como lo había hecho momentos antes. Sara entendió al instante y reanudó la tortura a aquel pezón mientras la lengua de Lidia invadía todos los recovecos de su boca.


  El roce dentro de ambos coños de aquel enorme consolador tenía a las chicas gimiendo en la boca de la otra. Los movimientos de Sara se fueron haciendo más bruscos, más violentos, buscando la mayor fricción posible para las dos, haciendo que las gotas de sudor del esfuerzo corriesen por sus espaldas y entre el canal de sus pechos.


  -Sí… fóllame Sara… -imploraba con voz ronca Lidia. –Más fuerte…


  Sara se dejó llevar por la lujuria, sin importarle ya si hacía daño a su amiga o a sí misma, impulsó sus caderas contra el consolador, con todas sus fuerzas, para llegar hasta el rincón más profundo de su amiga, rozándose los coños, mezclándose sus fluidos, sus gemidos extasiados, y sin soltar su pezón. Lo pellizcaba un poco más a medida que los envites se hacían más rápidos y duros.


  Lidia solo podía decir el nombre de Sara mientras gemía, Sara solo murmuraba el nombre de Lidia como una letanía, con los ojos cerrados, y Samuel ya no tenía conciencia de su mano sobre su polla ni de la velocidad a la que se estaba masturbando. Estaba hipnotizado con aquella escena.


  -Sa… Sara… voy a…


  -Sí… Sí… Yo…


  Ninguna pudo acabar sus palabras, los gemidos y los jadeos retumbaron por toda la habitación mientras sus coños se estremecían alrededor de aquel grueso eje que las atravesaba. Samuel soltó todo el semen que tenía en sus pelotas, creyendo que moriría si seguía corriéndose así. Tuvo que aguantar un poco su respiración para que no se escuchase su jadeante esfuerzo de conseguir oxígeno.


  Las chicas cayeron hacia atrás, respirando con dificultad. Miraban al techo con la mente en blanco, recuperándose del orgasmo cuyas réplicas continuaban haciendo estremecer sus cuerpos.


  -Guau… -susurró Lidia.


   


  -Sí… -balbuceaba una cansada Sara.


  Los minutos pasaron despacio, y casi tuvo la impresión de quedarse dormida mientras sus pulmones adquirían su ritmo normal de respiración. Reaccionó con esfuerzo, pensando que debía sacar aquel consolador de su vagina y de la de Sara, por lo que se incorporó un poco y se lo empezó a sacar. Sara no se movía, solo miraba, como si estuviese drogada, al techo, con una sonrisa satisfecha en su cara. Lidia sonrió también mientras le sacaba el enorme consolador.


  -Cuando quieras, repetimos.


  Sara soltó una risa seca.


  -No creo que a Damián le guste la idea… -se percató al instante de las palabras que no había podido detener en su boca.


  Se incorporó para ver a Lidia con los ojos y la boca muy abiertos, y sujetando el consolador con una mano. Ni siquiera esperó a que dijese nada, cogió su vestido y sus zapatos y salió corriendo mientras se vestía.


  Los gritos de Lidia se escuchaban desde su habitación, y sabía que había reaccionado y la seguía para detenerla, pero ella era rápida y escapó de su casa a tiempo. Salió corriendo del edificio, pensando que era la segunda vez en un día que huía, no sabía de qué, pero era la sensación que le daba.


  Lidia volvió a su habitación en estado de shock, sin recordar realmente como se andaba. Se sentó en su cama pensando, ensimismada, y se asustó cuando Samuel salió de su armario con su misma expresión. Se había olvidado de él… y cayó entonces…


  -Tú… ¡¿Tú nos has visto?! –exclamó señalándolo con un dedo acusador.


  El chico asintió, pero no pudo articular palabra. Solo pensaba en su amigo y en Sara, y en todo lo que había escuchado.


  Todo el mundo tiene secretos, y todos los secretos pueden clasificarse entre los que nos llevamos a la tumba y los que necesitamos contar en algún momento para sobrellevar la carga de los mismos. Samuel sabía eso por experiencia propia. Al igual que el resto de sus compañeros,conocidos y vecinos del barrio tenía mucho en su cabeza que nunca le contaría a nadie, al menos cuerdo.


  Nadie le preguntaba, y él no le preguntaba a nadie. Era una máxima en aquel barrio. Sin embargo, la desconfianza era lo que le carcomía por dentro. No la que pudiese sentir hacia el resto, sino la que no le tenían a él después de tanto tiempo de amistad. Al fin y al cabo, Damián era su único amigo, pero no parecía que fuese recíproco.


  Después de todos los problemas con los que había lidiado desde pequeño, su carácter había mejorado, pero le había costado mucho esfuerzo y paciencia. Había hecho cosas de las que se arrepentía y le habían costado la pérdida de muchos a pesar de haber estado el primero cuando se trataba de contar con alguien, pero resultó que nadie estuvo para él cuando los necesitó. Valoraba más a los poquísimos amigos que tenía ahora, y creía que era algo recíproco, delo contrario le gustaría saberlo cuanto antes para no sufrir como en el pasado.


  Durante todo el fin de semana había intentado sonsacarle a Damián el asunto de Sara, pero siempre ocurría algo para que no pudiese hablarlo suficiente con su amigo. Decidió ir directo al grano la próxima vez.


  Era un lunes caluroso, nada raro tratándose del mes de mayo. Las clases habían acabado, a la expectativa de los alumnos de conocer sus calificaciones y saber si podrían presentarse a las pruebas de selectividad semanas después. “ Estará en el taller de Don Luis ”, pensó Samuel cuando salía de su casa.


  El camino se le hizo corto mientras reflexionaba. Sabía que Damián no era de encoñarse con ninguna chica, pero Sara era diferente, de otra manera habría fardado de que se la había tirado como hacía con el resto de chicas con las que se acostaba. Pero aunque fuese así, el orgullo de Damián no le permitiría confesarlo en voz alta, ni siquiera así mismo. Mientras cruzaba la calle hasta la entrada del taller, tenía la esperanza de que fuese ese el motivo del secretismo de su amigo y no su falta de desconfianza hacia él.


  Don Luis lo saludó con la cabeza cuando salía de su negocio contestando al teléfono. Con lo que se enrollaba hablando en el aparato, Samuel tendría bastante tiempo para hacer confesar a su amigo.


  Damián estaba concentrado en el motor de un coche, de espaldas a la entrada, por lo que no lo vio llegar.


  -¿Qué pasa, chico? –Saludó Samuel con un apretón en el hombro,sobresaltando un poco a su amigo.


  -Eh. Hola. Aquí estamos buscando el fallo en el motor –contestó Damián volviendo su atención al núcleo del coche.


  -¿Estamos? –Preguntó Samuel.


  -Sí, yo también estoy ayudando a Damián –contestó Óscar situándose al lado de éste y entregándole una lata de cerveza.- ¿Quieres una? –Ofreció.


  -No… gracias.


  Los dos volvieron a mirar detenidamente el motor mientras bebían,ensimismados. Samuel sabía que la amistad entre Damián y Óscar estaba reconstruyéndose poco a poco, pero algo le decía que si hablase directamente del tema de Sara, Óscar sabría más que él. Y eso le jodía.


  -Oye, chico…-empezó-me estaba preguntando… ¿Hace cuanto que no follas?


  Ambos lo miraron, Damián con una mezcla de extrañeza y precaución, Óscar con la tensión reflejándose en sus ojos. “ Sabe que lo sé ”, pensó para sí.


  -¿Por qué lo preguntas? –Dijo Damián sonriendo divertido.- ¿Llevas una lista de mi vida sexual?


  -¡No! Joder, no… Solo lo decía porque no me has hablado sobre ese tema. Ya sabes, antes me comentabas y aconsejabas con quien enrollarme por tu propia experiencia, pero… hace tiempo que no me dices nada.


  -Hemos estado liados con los últimos exámenes, no he pensado enchicas desde hace un mes o más –contestó Damián encogiéndose de hombros y volviendo su atención al motor.


  Óscar fingió concentrarse también en él, pero sabía que no había terminado la conversación.


   


  -¿Y con quien te gustaría acostarte ahora? –Preguntó con un inocente tono curioso mientras se metía las manos en los bolsillos de los vaqueros.


  Damián suspiró sin apartar su vista del motor.


  -Y yo qué sé… ya veré… -respondió vagamente.


  “ Es hora de coger el toro por los cuernos ”, se dijo Samuel. Se acercó a Damián, mirando un momento hacia atrás para comprobar que no había nadie más en el taller, y bajando la voz, conocedor de la vaga atención que su amigo le tenía en ese momento, dijo:


  -Llevo un tiempo preguntándome… ¿Cómo follará Sarita?


  El cuerpo de Damián se puso en tensión, dándole toda su atención e intentando disimular su estado.


  -¿Por qué lo preguntas?


  -Vamos… ¿nunca te has preguntado cómo sería follársela? –Damián se encogió de hombros, restándole importancia a la pregunta.- Joder, yo llevo imaginándomelo mucho tiempo… Tiene que ser de las que le gusta duro y fuerte… O puede que incluso le guste el sado… ¿Crees que lo habrá probado por el culo?… Y con esa boca…


  No pudo terminar la frase. Damián soltó la lata de cerveza, dejándola caer estrepitosamente al suelo, le dio un fuerte empujón y lo agarró dela camiseta antes de que Óscar pudiese ponerse en medio de ambos.Samuel tuvo que aguantarse las ganas de sonreír. Lo tenía donde quería, pero le faltaba un poco.


  -Tranquilízate, chico…


  -¿Por qué me estas preguntando eso sobre Sara?… –Damián respiró hondo y preguntó directamente.- ¿Qué coño sabes?


  Samuel se puso completamente serio.


  -Sé que habéis estado follando durante un tiempo y que fuiste lo suficientemente estúpido como para no usar un condón.


  Respirando profundamente y sin dejar de mirar a su amigo a los ojos, Damián lo soltó, retrocediendo un paso. Óscar no se dejó engañar por esa tranquila reacción.


  -O sea, que Sara te lo ha contado todo.


  -No. Lo escuché. El viernes hiciste algo para molestarla y se fue a casa de Lidia a desahogarse. Yo estaba allí, pero me escondí en el armario para que no me viera. Lidia intentó sonsacarle quien era el chico que la había cabreado tanto, pero ella no dijo tu nombre… hasta que tuvo las defensas bajas y se olvidó de no decirlo… Y te nombró a ti…


  Damián suspiró, pareciendo muy cansado.


  -¿Qué más dijo?


  -Que no eráis novios –levantó un dedo,- que te comportaste como un capullo posesivo-levantó otro,- y que la dejaste frustrada.


  -No se habría ido frustrada si se hubiese dejado de tonterías… -dijo enfadado Damián.


  -O sea, que lo de capullo posesivo es verdad –aventuró rápidamente Samuel.


  -¡No! Claro que no, joder. Me importa una mierda lo que ella haga…


  -¿Entonces no te importaría si otra polla entra en ese coñito que solo tú has explorado? –presionó.


  Los ojos de Damián reflejaban una rabia casi inhumana.


  -¿Por qué? ¿También quieres follártela? –Preguntó fríamente.


  Samuel tuvo que aguantarse la risa, pues sabía que se arriesgaba a llevarse una hostia que ni Óscar podría parar.


  -No, me cae bien Sarita a pesar de ser tan guerrera a veces. Además,no me acostaría con la chica que le gusta a mi amigo.


  -Ella no me gusta…-dijo más tranquilo Damián.


  -Ya… por eso no se lo has dicho a nadie, ¿no? –La tensión pareció volver a los hombros de su amigo.- Oye, me ha jodido que no me lo contases y que tuviese que enterarme por casualidad… Creí que éramos amigos…


  Damián miró un par de segundos al suelo, con actitud culpable.


  -Sabes que hay cosas que no se las contaría a nadie…-dijo, y los tres sabían a lo que se refería.


  -Lo sé… Bueno, ya no importa… Siento haberte presionado, pero quería saber porqué no me lo habías dicho y… Ahora ya lo sé.


   


  Samuel se dio la vuelta para irse, pero esta vez fue el turno de Damiánde fruncir el ceño extrañado. Lo alcanzó en un par de zancadas,poniéndose frente a él, seguido del precavido Óscar.


  -Dime una cosa, ¿qué se supone que sabes?


  -Que te gusta Sara –respondió Samuel.


  Con una sonrisa tranquila, Damián negó con la cabeza.


  -No, te equivocas.


  -Eres un jodido cabezota, sabes que llevo razón.


  -No, no la llevas.


  Samuel decidió volver a presionarlo un poco, para que él mismo se diese cuenta.


  -Entonces respóndeme a la pregunta de antes.


  -¿Qué pregunta?


  -¿No te importaría si otra polla se mete en el coñito de Sara?


  Damián se cruzó de brazos mientras una vena en su cuello palpitaba.“ Fachada ”, pensó Samuel.


  -No, no me importa una jodida mierda. ¿Convencido?


  Samuel entrecerró los ojos. No tenía mucho sentido presionarlo para que reconociese algo que no quería admitir. Tampoco quería meterse en la vida de su amigo, pues el puñetazo aun era factible.


  -Está bien, no insistiré más –dijo encogiéndose de un hombro.


  -Genial…


  -Solo… voy a pedirte una cosa… Cuando sepas… si tus actos han tenido consecuencias, avísame.


  Las arrugas en la frente volvieron a aparecer.


  -¿Qué?


  -Que cuando lo sepas, me digas si… -Damián seguía sin coger la indirecta.- Si Sarita y tú vais a ser padres, joder…


  Damián se quedó sin palabras, no sabía que responderle a su amigo. Sabía que era lo más probable, había estado follando con Sara sin preservativos durante casi un mes. Y aunque después del día que la encontró por la calle, cuando había salido del hospital con su tutor, no había vuelto a correrse dentro de ella, no pondría la mano en el fuego por la “marcha atrás” que había practicado el resto de las ocasiones.


  -No creo que quiera hablar conmigo –murmuró algo avergonzado.


  Ni siquiera podía mirar a sus amigos a la cara. Se sentía como un gilipollas por no haber tomado precauciones con Sara.


  -Déjate de estupideces, chico. Tienes que hablar con ella.


  -Ya… Me arrancará la garganta antes de que pueda decir una palabra –se concentró en mirar el sucio suelo.- Además… si ocurriese algo… Ella me lo diría.


  Esta vez fue Óscar quien habló:


  -Deja de poner putas excusas y habla con Sara de una jodida vez –Damián lo miró con resentimiento, era la primera vez que le hablaba sin titubear desde que se había mudado a su casa pues sabía que aun no las tenía todas consigo en lo que al respeto de su amigo se refería.-Si tuviste cojones para follártela, tenlos también para hablar con ella.


  -No me vengas con discursos sobre el valor y la moral… Aun hay veces que me aguanto las ganas de pegarte un puñetazo cuando te veo salir de la habitación de mi tutora.


  Samuel no mostró ninguna reacción al conocer el motivo de las desavenencias entre Damián y Óscar, solo se quedó ahí, estoico, pues si mostraba su sorpresa de alguna manera recaerían sobre él la ira y la tensión reprimida.


  -Sigues siendo mi amigo, y no voy a callarme lo que tenga que decirte porque esté con tu tutora.


  Hubo un segundo, un solo segundo, en el que Damián se habría abalanzado sobre Óscar para pelear con él, pero como siempre, se aguantaba. Era lo mejor.


  Sus amigos tenían razón, debía hablar con Sara para zanjar todo el asunto que lo estaba volviendo loco.


  “ Debes hacerte la prueba… No quieres, pero sabes que debes hacerlo… ”,se decía a sí misma. Ese era el día que debía bajarle la regla, y ese día había comenzado hacía once horas y diecisiete minutos… dieciocho.


  Aun quedaban muchas horas, minutos y segundos para que la jodida menstruación hiciese acto de presencia.


  Se incorporó, sentándose en su cama y mirando hacia la ventana cerrada, la adrenalina corriendo por sus venas a pesar del cansancio acumulado. No había podido dormir mucho durante el fin de semana,tenía demasiadas cosas en las que pensar.


  Después de lo ocurrido con Lidia se había sentido fatal, no por el sexo que habían tenido, sino porque no sabía cómo actuar con ella tras…haberse follado mutuamente. Y sin embargo, su amiga la había llamado al día siguiente para asegurarse que estaba bien, o como mínimo, que no le había dado un ataque de histeria. Durante su larguísima conversación le había asegurado que su amistad seguiría siendo la misma, que nada había cambiado entre ellas, había intentado convencerla de salir, de desahogarse, pero sobre todo, de hacerse la prueba de embarazo… y ella se había negado en rotundo, más por miedo que por testarudez.


  No obstante, era algo que tenía que hacer. Había pasado por el abandono de su tutora, aguantado los vicios de su tutor, cuidado de su abuela y soportado las consecuencias de todo ella sola. Podría con esto, pasase lo que pasase, lo sabía… Solo tenía que encontrar el valor.


  Respiró profundamente, con los ojos cerrados, intentando ordenar sus pensamientos en vano. Salió de la cama y se quedó parada frente a la ventana de su habitación, viendo los pequeños haces de luz que intentaban luchar contra la oscuridad escudada tras la persiana. “ Y pensar que todo comenzó tras esta ventana… ”, reflexionó.


  Subió la persiana y abrió la ventana para que su cuarto se airease,reacia a mirar hacia la casa de Damián. Sabía que tarde o temprano tendría que hablar con él, pero en esos momentos no se sentía con fuerzas para verlo.


  Salió de su habitación, sabiendo que se encontraba sola en la casa. Su abuela había salido hacía rato, y su tutor no había vuelto desde hacía dos días, por lo que el suave y pesado silencio se instaló como una montaña en sus hombros, sin darle oportunidad de expulsar la tensión de su cuerpo ni de su mente.


   


  Se fue al baño para ducharse, rehuyendo su reflejo en el espejo sin saber realmente porqué. Se desvistió y se puso bajo los delgados chorros de la ducha, cabizbaja, embobada en los surcos que el agua formaba en su piel mientras caían. La espuma se mezclaba con el aguay se iba por el desagüe en una veloz carrera, haciendo que estuviese limpia en poco tiempo, sin darle otra opción que salir de aquel relajante lugar.


  Se secó metódicamente, dejando la toalla en el cesto de la ropa sucia,saliendo completamente desnuda del baño, ignorando las pequeñas gotitas que caían de su pelo y mojaban sus hombros, su espalda y sus pechos. Ensimismada, entró en su habitación, sin percatarse de nada,como un robot, abrió su armario y miró su ropa, sin ver realmente nada.


  -¿Sara?


  Se giró asustada, tapándose los pechos y la zona púbica, preparada para gritar si hacía falta. Damián estaba sentado en su cama, con las manos en alto, en señal de rendición, para tranquilizarla. Pasaron varios segundos, o minutos, no lo supo muy bien, hasta que su respiración se normalizó y recuperó su capacidad de hablar.


  -¡¿Qué coño estás haciendo aquí?! –dijo casi gritando.


  -Solo…-empezó a decir con las manos aun en alto-… quería verte… y hablar contigo. No pretendía asustarte, lo siento.


  -Mi abuela podría estar aquí, imbécil –susurró exasperada.


  -He estado escuchando, y no había ningún otro ruido salvo la ducha,donde estabas tú –comenzó a levantarse lentamente, acercándose a ella solo un par de pasos.- Si hubiese escuchado que alguien más estaba aquí, o llegaba, me habría ido –dijo señalando a la ventana.


  Sara lo miró, más tranquila esta vez, relajando su postura. La mirada de Damián se posó en sus pechos por un segundo, lo suficiente para recordarle que no había ninguna prenda de ropa tapando su cuerpo tan bien conocido por él, pero a ella no le importó. Tenía cosas más importantes en las que pensar que provocarle una erección.


  -Bueno, ¿qué quieres?


   


  Damián no contestó, solo la miró a los ojos un momento antes de girarse a su cama y coger algo de ella. Cuando volvió a mirarla, alargó su brazo para darle una caja. Sara solo se quedó mirándola, sin la menor intención de cogerla. Pasaron unos larguísimos minutos antes de que Damián volviese a hablar.


  -Sara… es… es una prueba de em…


  -¡Ya sé lo que es, gilipollas! –exclamó, dirigiéndole una mirada colérica.


  Damián bajó el brazo, intentando respirar calmadamente. Estaba muy nervioso, casi al borde del colapso. Sabía que no podía obligarla a hacérselo, pero él necesitaba una respuesta para poder dormir tranquilo de una jodida vez.


  -Háztelo, por favor –pidió con voz suave.


  Sara negó con la cabeza.


  -N-no.


  Damián sintió los bellos de su nuca ponerse de punta.


  -¿Ya te lo has hecho?


  -No –respondió Sara bajando su brazo y descubriendo su pecho, con actitud derrotada.


  -Entonces, ¿sabes si estas…?


  -No… No lo sé –dijo mirando al suelo.


  Damián respiró hondo. No disponía de mucha más paciencia ni autocontrol, pero debía aguantar un poco más. En esos momentos detestaba a Sara más de lo que alguna vez lo había hecho desde que la conocía, pero necesitaba saber si…


  -Sara, por favor…


  -¡N-no puedo! ¡¿Vale?! –Exclamó ella.- ¡No puedo hacerlo sabiendo que puede que dé positivo!


  Respiró hondo una vez más.


  -Sara, comprendo que tengas miedo, pero necesitamos saber si estas…-no pudo terminar.


  -¿Ves? Ni siquiera puedes terminar la frase –acusó Sara.


  “ Uno… dos… tres… cuatro… cinco… seis… ”, contaba mientras inspiraba lentamente, con los ojos cerrados.


  -Ya me has causado bastantes problemas, Damián. Esto… esta situación es culpa tuya –reprochó Sara con una fría voz.


  Y Damián explotó.


  -Si no recuerdo mal… -empezó a decir en voz baja mientras abría los ojos de nuevo y la miraba-fuiste tú la que viniste a mi casa la primera vez que follamos, Sarita –dio un paso más, para estar a un metro de ella.- Así que no intentes joderme… Tú eres tan culpable como yo.


  -Yo no quería follar contigo, solo quería desahogarme durante un rato,desquitarme de toda la mierda que me rodeaba… y tú eras la opción más cercana que tenía… Pero me la metiste a traición…


  -¡Sí! Venga, adelante… ¡Acusarme de forzarte!… Yo soy el jodido monstruo que te penetró sin tu consentimiento, ¿no? ¡Como si tú no lo hubieses disfrutado!


  Sara no supo que decir en ese momento. Ambos estaban muy nerviosos y sus respiraciones estaban agitadas.


  -Vete –ordenó ella.


  -Hazte la puta prueba y consideraré si me voy.


  -Te he dicho… -repitió Sara apretando los dientes-que te vayas…¡VETE! –gritó.


  Ese era el momento, el instante en el que las acciones y decisiones que tomamos cambian nuestra vida y, hasta cierto punto, nuestra manera de ser.


  Damián no se movió. No iba a irse ni a hacer nada. Se mantuvo estoico donde estaba, con la mirada fija en el rostro de Sara durante minutos que parecieron eternos.


  -¿Por qué no te vas? ¡Lárgate! –chilló ella.


  Comenzó a empujarlo, a pegarle puñetazos en el pecho, histérica,ansiosa de alguna reacción… pero él no se inmutó. Aguantó los golpes,dejando que sus ojos resbalasen por el desnudo cuerpo femenino,escuchando los sonidos exasperados y jadeos de Sara. Sus insultos no le molestaban, su actitud se fortalecía más al ver la desesperación de la chica.


   


  -… ¡Idiota! –Chillaba Sara.- ¡Te odio! ¡Te odio! ¡TE ODIO, Cabron!…


  Damián la cogió sin previo aviso por las muñecas, se giró y la tiró encima de la cama. Los gritos cesaron por la sorpresa de Sara ante el rápido movimiento. Intentó levantarse de la cama, pero la mano de Damián se posó en medio de su espalda con fuerza, impidiéndole cualquier movimiento. Por un momento, el miedo la invadió. Le costaba llevar el oxígeno a sus pulmones, sobre todo en aquella posición.


  -D-Damián… -susurró- ¿Qué…?


  La quemadura de un tortazo en una de sus nalgas cortó su pregunta.La siguiente no se hizo esperar, haciéndola jadear por el sonoro chasquido, cual látigo. Vinieron varias más, fuertes, rápidas y dolorosas,que la hicieron sentir bien de alguna extraña manera. Sus abrasadas nalgas palpitaban, y ese intermitente dolor de alguna manera le daba cierto alivio a su cerebro por sus acciones. En el fondo sabía que se merecía ese castigo, por haber sido imprudente cuando tenía sexo con Damián y… por lo que acababa de decirle.


  Solo le habían pegado en otra ocasión en su vida, cuando su tutor le había dado una paliza que le había costado su respeto y confianza para el resto de su vida. Pero en esta ocasión era diferente. Se merecía ese castigo, y sin embargo, estaba agradecida por su penitencia…hasta el punto de sentirse mejor consigo misma a pesar del dolor en sus nalgas.


  Estaba tan ensimismada en sus pensamientos, que no se dio cuenta que Damián había parado.


  -No vuelvas a llamarme así –dijo él con voz amenazante.


  Ella asintió. Se arrepentía, pero no se encontraba con las suficientes fuerzas como para decírselo. Solo miraba a la nada, con la mente en blanco, sintiendo como sus nalgas ardían.


  Durante unos minutos, Damián se asustó. Le había dado muy fuerte y su culo se veía muy rojo y sensible, pero no se esperaba el repentino mutismo de Sara. Empezó a preocuparse por haber sido tan bruto. Se apartó de ella poco a poco, mirando su paralizado cuerpo, como si fuese una delicada muñeca. Sintió lástima y decidió ir a buscar algo para intentar aliviar el dolor. En el baño encontró una crema hidratante y regresó a la habitación con ella. Sara no se había movido ni un ápice,ni siquiera estaba seguro de que había pestañeado.


  Un lastimero gemido escapó de sus labios al sentir el frío líquido en sus nalgas. Se estremeció a medida que sentía como la mano de Damián lo extendía con un delicado masaje. Se permitió cerrar los ojos y deleitarse de esas caricias. Los masculinos dedos se deslizaban sin prisa por toda la magullada piel, esparciendo la frescura, aliviando la quemazón.


  Los suaves ruiditos que hacía Sara empezaban a excitarlo. Los blanquecinos glúteos ocupaban todo su cerebro, manteniendo sus manos ocupadas, sin querer despegarlas de ellos. Eran como dos redondeados globos, prietos y sedosos. Los había sujetado en varias ocasiones mientras follaban, pero no los había acariciado como hacía en esos momentos. Sentado en la cama, con la pegajosa crema llenando las palmas de sus manos, dejó de pensar y solo le dio libre albedrío a sus dedos para continuar.


  No supo cuanto tiempo exactamente estuvo hipnotizado con la visión de su culo, pero algo le hizo mirar la cara de Sara. Y lo que vio le gustó y le sorprendió a partes iguales. La chica tenía la expresión relajada, los ojos casi cerrados y los labios separados, el rizado pelo revuelto dándole el aspecto de una diosa. Los gemidos suspirados le probaban el disfrute de Sara, tan diferente de la chica que le estaba gritando hacía un rato.


  Le gustaba esa Sara, la que no discutía con él ni se ponía histérica, laque se parecía más a una persona que a un basilisco. Jamás lo reconocería en voz alta, pero disfrutaba de su compañía cuando estaba así, pareciendo más… cercana. El problema es que solo la veía así después de un polvo.


  Sentía como si hubiesen pasado años desde la última vez que la tocó,y de pronto quiso volver a hacerlo, impaciente por escucharla gritar como si no hubiese mañana, como si no importase nada más para ella que continuase dándole placer.


  Sin importarle si manchaba algo, cogió la almohada de Sara con una mano y agarró a Sara por la cintura para levantar su cuerpo un poco.Ella se removió, saliendo de su ensoñación e intentando incorporarse,pero él la detuvo.


  -Déjame, quiero hacer esto.


  Sabía que Sara no había pensado o imaginado lo que él realmente quería hacer, pues solo asintió quedamente y se dejó hacer. Se untó un poco más de crema en sus manos y continuó con su masaje, pero sabiendo que era diferente que al principio. Aventuró sus dedos por la línea que separaba las rosadas nalgas, apenas penetrando un poco por ese valle, y sintió el estremecimiento de Sara. No se quejó sin embargo, así que él siguió su recorrido hasta que llegó a su coño. Acercó su cara e inspiró su olor… olía muy bien, a limpio, a fresco y a ella… Y su polla cobró vida, casi pudiendo sentir como sus pupilas se dilataban.


  En aquella posición podía ver muy bien a Sara en todo su esplendor.Respiró profundamente y llevó su boca al coño de la chica, besándolo como si estuviese besándola a ella… Pensó que nunca se habían besado, pero apartó ese pensamiento cuando escuchó el bajo gemido de Sara.


  No quiso esperar más para volver a oír aquel sonido. Su boca se cerró sobre aquel delicioso coño como si su vida dependiera de ello. La devoró, sujetando sus caderas con sus resbaladizas manos, disfrutando del sabor de la chica, metiendo su lengua todo lo que podía. Los jadeos excitados de Sara parecían lejanos, pero eso no impedía que llegasen directamente a su polla, como si se tratasen de descargas eléctricas, reavivando sus ansias por hundirse en Sara.


  Su cuerpo se estremecía, pareciendo que había perdido por completo el control sobre él, y de su garganta salían gemidos susurrados,desesperados por más. Su mente estaba en blanco, las emociones y sentimientos enfrentados por tantos cambios repentinos la habían agotado psicológicamente, y la lengua de Damián parecía como una droga para sus terminaciones nerviosas. Solo quería más, iba acorrerse, a sentir esa placentera libertad de nuevo, tan extraño como parecía.


   


  Pero Damián paró de pronto, y ella se quejó con un gimoteo lastimero.


  Follarse tantas veces a Sara le había enseñado cuando estaba a punto de llegar, y aunque normalmente habría evitado que ella llegase al orgasmo antes que él, en esta ocasión lo prefería, pues sospechaba que opondría menos resistencia a lo que tenía en mente si la hacía disfrutar antes.


  Separó las nalgas de la chica, con los ojos fijos en el objeto de sus deseos. En varias ocasiones había metido un par de dedos en aquel estrecho recodo, y Sara había gozado como si fuese una profesional del sexo… Aunque su parte favorita era cuando follaba aquel agujero con sus dedos con tanta violencia y velocidad que ella le rogaba por más. Pero en esa ocasión, era algo más que sus dedos lo que entraría allí.


  Con los dedos aun suaves y resbaladizos por la crema, penetró el estrecho ano con dos de ellos. Sara dejó escapar una especie de ronroneo, moviendo sus caderas hacia atrás, buscando llevar más profundo sus alargados dedos. Damián sonrió, aquello iba a ser inolvidable para Sarita.


  Empezó a meterlos y sacarlos lentamente, llegando lo más profundo que podía. Era fascinante ver como se estiraba tan fácilmente aquel agujero. Solo hacía eso, dentro, fuera… dentro… fuera… con una lentitud algo exasperante. Sara no tardó en lloriquear por más,llamándole con voz lastimera.


  Damián unió otro dedo más cuando volvió a entrar en su ano, pero ni siquiera esperó a deleitarse con la muestra de placer de Sara. Como si fuesen una taladradora, sus dedos empezaron a penetrar el angosto orificio a una velocidad vertiginosa, ensanchándolo un poco más a medida que los gritos femeninos resonaban en la habitación y escapaban por la ventana. No le importaba si alguien la escuchaba, o los veían, a esas alturas no.


  Estaba a punto de correrse. Siempre había disfrutado mucho la masturbación anal y con ella era el punto de no retorno hacia un orgasmo apoteósico. Sus manos se cerraban en puños, agarrando sus sábanas, su cuerpo buscaba instintivamente los rudos dedos, levantando las caderas para sentirlos hasta el punto más recóndito al que pudiesen llegar.


  Damián llevó su boca de nuevo al dulce coño, chupándolo, esperando la pronta corrida de Sara para saborearla por completo. Le encantaban lo suaves que estaban aquellos hinchados labios, eran como calientes nubes contra su lengua, lo mejor que había probado en su jodida vida.Su lengua penetraba el coño a la misma velocidad, con las mismas ansias que sus dedos el culo de Sara…


  Y se fue. El cuerpo de la chica se corrió, casi convulsionando con sus dedos metidos hasta lo más profundo que podían estar. Enredó su lengua, consumiendo todo lo que salía de ese coño que le tenía tan obsesionado.


  No sabía el tiempo que había pasado entre aquellas piernas, pero su polla ya estaba impaciente por liberarse de los confines de sus pantalones. Se incorporó y se los fue desabrochando mientras se posicionaba frente a Sara. Ella pareció notar su presencia y levantó la cabeza levemente, con los ojos medio cerrados. Apuntó su polla a su cara, cogió a Sara por el pelo y empujó su boca contra su pene. Se la había metido hasta la campanilla de una sola embestida, y la chica empezó a tener arcadas, pero él las ignoró. Comenzó follarse su boca lentamente, no quería correrse aún y si metía un poco más su pene en la boca de Sara como realmente deseaba hacer, su semen acabaría en su garganta antes de que pudiese evitarlo. El esfuerzo de su mandíbula al estar tan abierta hizo que su saliva rápidamente resbalase por las comisuras de sus labios, empapando el pene de Damián.


  Podría necesitar más, pero prefirió darle un poco más de dolor a Sara por haberlo insultado. Sacó la polla de su boca y se dirigió a la posición en la que estaba momentos antes, escuchando la tos de la chica. Agarró su polla con una mano, abrió las aun rosadas nalgas con la otra y acercó la punta de su miembro al resbaladizo agujero lleno de crema.


  -D-Damián…-dijo Sara con voz suplicante.


  Él hizo oídos sordos al nervioso tartamudeo de la chica. Se inclinó sobre el cuerpo de Sara apoyándose con la otra en la cama. Ella intentó incorporarse, pero él dejó caer parte de su cuerpo sobre el suyo, presionando más su punta sobre el delicado ano.


  -Tú eliges, Sara…-susurró amenazadoramente.- Puedo hacerlo poco apoco o de una sola vez…


  Casi podía oír los latidos del corazón de Sara. Ella respiró profundamente y asintió. Empezó a presionar un poco más, notando la facilidad con la que podía entrar de una sola vez gracias a la crema que lubricaba la ceñida entrada y a la saliva que mojaba su pene, pero se abstuvo.


  La tensión invadió el cuerpo de la chica, escuchando su entrecortada respiración, casi oliendo su nerviosismo y su miedo, como si fuese un depredador. Su punta comenzó a entrar, abriéndose paso milímetro a milímetro, con una lentitud casi desesperante. Los sollozos de temor de Sara eran bajos pero claros, y decidió hacer oídos sordos para no desconcentrarse. Sus ojos no habían dejado de mirar el perfil de ella,viendo cada una de sus reacciones, la fuerza con la que apretaba sus dientes y cerraba sus ojos… hasta que la punta de su polla estuvo dentro.


  -Respira –le dijo con voz ronca.


  Ella obedeció, cogiendo una profunda bocanada de aire con los ojos aun cerrados. Damián vio un poco de humedad en las esquinas de sus ojos, pero ni por eso iba a salir de su estrecho ano después de tanto esfuerzo.


  -Voy a continuar –ella afirmó levemente, sin quejarse.


  Con un poco menos de paciencia que al principio, continuó llevando su polla por aquel glorioso túnel. Estaba tan apretado, tan caliente, y se sentía tan jodidamente bien, que Damián cerró los ojos, deleitándose en la sensación de hundirse dentro de ese culo. Su respiración se volvió algo irregular, luchando contra las ganas de follarla duro, pero aguantó. Reprimió sus instintos y avanzó hasta que su polla entró por completo.


  Oyó el quejumbroso suspiro de Sara como si estuviese a kilómetros de distancia. Soltó el aire que estaba conteniendo fuertemente en sus pulmones y abrió los ojos. Sara tenía el ceño fruncido, los ojos fuertemente cerrados, y sus dientes apretaban tanto su labio inferior que creyó que se haría sangre.


  No dejó de mirarla mientras sacaba unos centímetros su polla,despacio, y volvía a meterla. La fricción con las paredes de aquella estrechez casi le hizo gemir, pero aguantó la prueba de su disfrute. El cuerpo de la chica seguía estando en tensión mientras volvía a retirarse unos centímetros del fondo del ano, y volvió a introducirlo de nuevo.Lo hizo… jamás podría decir el tiempo o las veces, solo podía sentir y dejar de pensar, sin apartar sus ojos de la cara de Sara. Su respiración se volvía trabajosa por el esfuerzo de aguantar, de no correrse.


  El escozor empezaba a ser… soportable, casi leve. Por un momento creyó que lloraría como una niña, suplicando para que parase. Pero Damián no iba a parar, lo sabía. Y ella no le rogaría ni lloraría delante de él, prefería soportar el grueso pene invadiendo su ano y toda la presión que estaba sintiendo. Aunque empezaba a sentir un poco de placer después de todo. Dolor, pero también… era agradable la fricción que hacía al sacarla y meterla.


  Sus manos no dejaban de apretar las sábanas de su deshecha cama,casi con miedo de que la tortura inicial volviese… Y sin embargo, no regresaba. Las embestidas empezaban a ser un poco más insistentes,más rápidas, pero no se sentía mal. Comenzó a relajarse inconscientemente, concentrándose en las persistentes salidas y entradas de la polla de Damián.


  Sus pelotas le dolían, quería correrse ya, pero algo le decía que aun no podía. Miró la cara de Sara, viendo su expresión menos dolorosa,más… pacífica. Ni siquiera se había dado cuenta de cuando había cambiado su semblante, pero en esos momentos viéndolo, supo que ella también había empezado a disfrutarlo a algún nivel. No iba a aguantar mucho más, y quería que ella también se corriera para que no temiese en un futuro que volviese a follársela por el culo, pues desde luego, quería volver a repetir esa gloriosa experiencia.


  Llevó una de sus manos por debajo del cuerpo de la chica, a su entrepierna, encontrando con la facilidad que da la costumbre su duro clítoris. El húmedo calor que desprendía aquel pequeño bulto era tóxico, adictivo para él. Conocía como nadie el sabor de ese coño, y sabía lo que tenía que hacer para que explotase en un mar de flujos y orgasmos.


  Lo apretó entre dos dedos, aprisionando ese pequeño clítoris hasta que escuchó un jadeo gritado de Sara. Cuando entraba de nuevo en su ano, lo apretaba, soltándolo cuando salía, dando pequeñas caricias circulares para aliviarlo, hasta que volvía a introducirse de lleno en aquel magnífico hueco. El cuerpo femenino se estremecía, suspirando gemidos, quedando completamente sometido a su voluntad, a su polla.


  Le costaba respirar con cada embestida que daba, intensificadas a cada instante, deseoso de más, de acabar, incitado por los placenteros gemidos de Sara. Las paredes de su ano lo apretaban como si acabase de metérsela en ese mismo momento, tan estrechas, tan claustrofóbicas que apenas su cabeza pudo soportar mucho más.


  Con un grito triunfal comenzó a correrse dentro, muy dentro del culo de Sara, notando como apretaba ese ano su polla hasta su base,presionando sus temblorosas pelotas contra las sonrosadas nalgas. Sus dedos apretaban el clítoris con cierta agresividad, sin ser consciente siquiera si dañaba el delicado bulto, pues Sara estaba dejando su voz en sus sollozos gritados que en cualquier tipo de dolor que él pudiese estar proporcionándole.


  Apenas notaba dolor ya, solo sabía que su orgasmo estaba arrasando su cuerpo como nunca antes lo había sentido. Su coño vibraba,mojado y resbaladizo, como si fuese la violenta masturbación a su clítoris lo que hacía que saliesen más fluidos. Su ano se sentía dilatado,pero bien, no le dolía en esos momentos. Parecía que su cabeza se había desconectado y que sus terminaciones nerviosas eran como pequeños puntos de sangre que se agolpaba intermitentemente en las zonas más sensibles de su cuerpo, haciendo que los espasmos del clímax no terminasen. Estaba tan… noqueada que ni siquiera se percató del cambio de peso sobre su cuerpo o de cómo salía de ella el pene de Damián.


  Sus pulmones protestaban aun por el esfuerzo, demandando más oxígeno, y sus piernas estaban temblorosas, pero no se sentó, se mantuvo de pie, mirando el cuerpo de Sara. Parecía frágil, una persona distinta a la que le había insultado un rato antes. Sus ojos recorrieron su cara, con la expresión casi adormecida, sus nalgas aun sonrosadas yen cuyo medio estaba abierto el ano, asomándose su semen por él. Notenía constancia de nada, y aunque la hubiese tenido no le habría importado. Solo estaba ahí, quieto, viendo como el blanquecido líquido resbalaba por el interior de sus nalgas, acariciando los labios vaginales rojizos e hinchados.


  Salió de su trance, seguramente por el cambio de canción de heavy metal. Vagamente advirtió los altisonantes sonidos y empezó amoverse. Fue al baño, se limpió y regresó a la habitación para limpiar a Sara. Sus ojos estaban abiertos, tranquilos, serenos, como siempre.


  -Sara… -se agachó entre sus piernas y empezó a limpiarla.- Tienes que hacerte la prueba… -dijo suavemente.


  -Lo sé –dijo ella con voz neutral, como si no acabase de follársela por el culo.


  Cuando terminó de limpiarla, regresó al baño para tirar el papel y al salir se cruzó con Sara, quien entraba con la caja del la prueba de embarazo que él había llevado en la mano. Antes de que cerrase la puerta, Damián se giró y la miró a la cara.


  -Yo…Yo también estoy jodidamente asustado… Pero pase lo que pase…


  -Sí. Lo sé –dijo ella cortante.- Supongo que necesitaba un par de hostias para hacer esto –una de las comisuras de sus labios se elevó un poco.- Gracias por dármelas.


  Él sonrió, más tranquilo.


  -Cuando quieras.


  La puerta del baño se cerró y Damián volvió a la habitación de Sara para vestirse. Había leído que tardaría un minuto más o menos en aparecer el color que fuera, y se había prometido a sí mismo que no pensaría en el “después” hasta que no obtuviera una respuesta. Intentó ocupar su cerebro con algo, quitando las manchadas sábanas de la cama de Sara, por ejemplo, concentrándose en eso. Hasta que la escuchó entrar en la habitación. Se giró hacia ella y le preguntó:


  -¿Qué ha salido?


  FIN


  Si has llegado hasta aquí me imagino que te gusto o que por lo menos te intereso, si es así te invito a dejar tu opinión en Amazon, También puedes darme tu opinión en mi correo directamente, o alguna pregunta, duda o sugerencia todo es bienvenido, Espero me sigas leyendo.


  Gracias


  LJellyka@hotmail.com
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